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INTRODUCCION 

La uni6n concubinarla ~ sido cor.siderad:i a través de la histo -

ria como un problema moral, más que de regulación jurldica; por ta!! 

to, las diferentes soluciones que se hnn adoptado para remediarlo o 

combatirlo han sido s6lo consecuencia de una etopa histórica, de • 

una forma de vivir, con la determinante influencia de las costumbres 

y conceptos morales imperantes. As!, cada forma de 'uni6n concubina

ria corresponde a un tiempo hist6rico, mismo que se distingue por -

un conjunto de hechos sociales, politices, económicos y sobre todo -

morales, que estuvieron vigentes y que determinaron su naturalezo -

jur!dica. Actunlmente la unión libre o concubinato es una consecuen 

cia de todos los hechos que c-:iracteriz;m este époc;1, con la influe!! 

cia de la moral. 

En el Derecho Mexicano, sobre este temn, surgen dos tender.cias 

fundamentales, la del C6digo Civil de 1928 del Distrito íederal y -

la del C6digo Familiar del Estado de Hidalgo de 1983. 21 prime.ro -

mantiene su criterio mordlista influyendo notoriamente en los demás 

Cbdigos Civiles de los Est<1dos, que sostienen r;ue la única forma l~ 

gal y moral de constituir la familii1 es a través del matrimonio ci

vil. Sin emb~rgo, el segundo sostiene que el concubinato t;,mbién da 

origen a ln famili<1. i?Ues se considera que un núcleo importante de

nuestra sociedad vive bnjo esta fOrlM de uni6n c6nyugal y no s6lo -

en los estratos de escasos recursos econ6micos y donde tuvo su ori-



gen, sino también en las clases media y alta. Esto es de acuerdo a 

la investigaci6n efectuada, por el Colegio Nacional de Estudios su

periores de Derecho Familiar A.C., p::>r rumbos del Pedregal de San -

Angel , Cayoacán y otras colonias del Sur de México; el que afirma-

1ue m~s del 60% de l<J.s familias se h"in originado en uniones libres

de concubinato. As!, estimo que algunas de las causas que le dan -

origen a este último son: la liberacl6n femenina mal entendida, el

machismo y la influencia extranjera que afecta a nuestras costum -

bres e ind:iosincraci<:i. 

Apuntado el problema anterior, considero que el meollo radica -

tanto en el hombre como en la mujer al ir transformando el concepto 

que de matrimonio se tenla, el que se concibe en esta época se del! 

mi ta a las necesidades y e"xigenci<·1s 'iUe cada uno tiene como persona 

y muy pocas veces como pareja. El Afio Internucional de la Mujer y -

lns reformas efectuadas por tal motivo a las diferentes disposicio

nes legales en 1975, reconociéndole lgualdad jurídica con el hombre 

la integran jur!dic.2mente al rm.Jndo laboral, el ;ue aunado con la sl:_ 

tuación económica del pd!S, esta dando como resultado una de las -

princip.1les causas de la deslntegración familiar y un rnímero mayor

de concubin''ito.s. Lejos de criticar esta igualdad jurídica, la apoyo, 

como el derecho c;ue debe de tener todo ser humana a ser tratado 

iguol por la Ley. 

L<.i liberaci6n femenina mal entendidoi y ejercida por la misma ~ 

jer han cooperado par~ '.!lle se fonente la ur.i6n libre y concubin<1tos 



~~ue si bien es cierto, que no es una relaci6n inrroral, si lo es aj,!! 

rldica. La mujer por su parte tiene derecho b pre¡x.rarse, a ter.er -

una profesl6n y querer ejercerla, sin e:nb;1rgo, considero que la Pr.5!, 

feGi6n de que se trate no está en contraposici6n ñl p171pel de tnildre

y de esposa, por el contrario, estimo que ambar; se complementan. 

Pues entre rr,ejor prep¿irudri est~ una mujer, mejor educaci6n y aten -

ci6n puede brindar a su f~milia y por tanto, exigir lo mismo. La li

beraci6n femenj na no significa enemistad o competencia con el hom -

bre, ni libertad sexual o ab;indon,1r su hogar pi!ra ejercer su profe

si6n; significd prep:irse mejor par.1 interpretar los diferentes p.'l?,! 

les que por convicci6n desee desempei':.'lr en su vida ya sea como ma -

dre, como esposa o como profesior.ista. D~ndoles su valor justo a c~ 

da uno y no adoptarlos por su condici6n de mujer, sin tener la cer

teZil de que eso es lo que realmente quiere. 

No obstilnte, estimo ·1ue parte de la soluci6n a este problema r2_ 

dica en el Derecho; el que no puede seguir haciendo caso omiso al -

concubinato por una consideraci6n mor::ilist·"J como hasta ahor.], pues

las r~zones -:¡ue le dan oriqcn son m.Js fuertes y su vigencia requie

re ser regul ad.t por el mismo y en lu medida r¡ue sea indispensable -

resolver las consecuencias r•ue consigo trae. 

Las soluciones que se h<ln propuesto p"lra resolver el problema. -

del concubimito son diversas y van desde cñstigJ.rlo con alguna san

ci6n penal, negarlo e!bsolut;i.rnente, reconocer s6lo "llgunos de sus -

efectos, hast.a equiparnrlo totalmente con el matrimonio civil. Sin 
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emhargo
1 

considero que la más apropiada es la que regula la uni6n -

concubinaria como la uni6n libre cuyos efectos deberán ser regula -

dos en forma especial y semejante a los que se contemplan para el -

matrimonio siempre y cuando reuna todos los requisitos especiales -

que se necesitan para que se de esta figura jur!dica. 

Procurando además, dar soluci6n al problema de los hijos de ma

dres solteras no reconocidos. Al respecto, la Primera Legislación -

Familiar del Estado de hidalgo de 1983 en sus artículos 173, 174 y 

207 1 había adoptado una medida acertada, al disponer que la mudre -

soltera tenia el derecho de manifestar ante el Registro del Estado

Famlliar, el nombre y domicilio del presunto padre, el que sería e!!! 

plazado personalmente de la imput;ic.:ión y apercibido de que sino 

ejercia la acci6n de contradicci6n, en un término de 30 dlas hSbi -

les, se inscribirla al hijo como suyo, además contemplaba la menci_2 

nada legislr.1.ción, que si la declaraci6n sobre L1 imputación era fa!, 

sa, serla sancionada conforme a lo que dispusiera el código Penal -

para el Estado de Hidnlgo. Disposiciones ¡ue fueron derogadas por -

el C6digo Familiar Vigente del mismo Estado, ignoró las r-izones, 

sin embargo, estlrr.o ·;ue bien pudo significar el principio de una -

eficaz disposici6n tendiente a dar solución a uno de les principa -

le!; probler.ns del Derecho Familiar. 

La Legislaci6n Familiar para el Estado de Hidalgo de 1983, hoy 

C6digo Familiar vigente desde 1986, v.i.ene o dar el primer paso ha -

cia la innovaci6n del Derecho Familiar Mexicano, -:¡ue ha reg!.dc.; :i -



la sociedad desde 1928 a trnvés del C6digo Civil para el Distrito -

Federal¡ se trata de un derecho innovndor, que tiene por objetivo -

adecuarse a las neccsidudes y costumbres del lugar donde se preten

de nplicar 1 con el fin de ser eficaz. 

La investignci6n del concubinato en el Derecho Comparado, inde

pendienter.l"?nte de la forma de gobierno ";\Ue los pueda regir, .repre ... 

senta algo más :¡ue un estudio, significa también un nuevo panorama

del concubinato, que si bien no nos es del todo desconocido, si ?J,! 

de 11portac- mucho a nuestro conocimiento sobre el terna. As!, respec

to a la Legislaci6n Familiar de Bolivia vigente desde 19771 me par!_ 

ci6 muy acerlada lu disposici6n de tomar en cuent"l, dentro de la r.!. 

gulaci6n del concubin.:ito, a los grupos étnicos y contemplar su forma 

de uni6n mntrlmonial al grado de que cuando dich"l uni6n revista de

terminadas caracter1sticas, se le podrlt equiparñr al matrimonio. 

Considero r¡ue esta medida deberla ser tomodu er. cuenta por nuestra

legislaci6n, por el gran número de grupos étnicos que existen en -

nuestro pais. 

Por su parte, el c6cligo Familiar Cubano vigente desde 1975 1 fué 

uno de los primeros en contemplar y ~uiparñr nl concubinoto con el 

mntrimonio civil. Sin admitir totalmente cómo se regula, si estimo, 

seria una fuente de aportaci6n, por los años que tiene de experien

cia reconociEfndole efectos al co~cubinato, pc,rn la Legislación Mex_! 

cana. 
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CAPITULO I 

AtaECEDENrES HISTORICOS DEL CON:UBINATO 

A. El Origen de la Familia y el Concubinato. 

El estudio del concubinato implica un an&lisis preliminar sobre 

el origen de la familia, que es una derivación de este concubinato, 

si consideramos que la familia natural y la uni6n c6nyugal mon6gatn!_ 

ca constituyen las estructuras primurlas de la vida en corrlm. Ant.es 

del matri.Ironio la uni6n c6nyugal revisti6 difereütes formas de 

unión sex\.lal no determinadas con algÚn nombre especifico que las d! 

ferenciara. Por lo que el origen del concepto concubinato parte del 

momento en que se instituye el matrimonio como la forma de uni6n -

c6nyugal mon6gamica reconocida morul y socialmente no sólo en algu

nos pueblos o razas desarrollados sino en la humanidad entern. As!, 

desde sus or{genes, su concepto se lim.i ta a definirlo como la comu

nidlld de lecho entre un hombre y una mujer y también como una moda

lidad de las relaciones mantenidas fuera de matrimonio con caracte

r!sticas especificas que nos llevan a distinguirla de lus demás 

uniones de hecho. 

Su definicibn ha sido objeto de distintas interpretaciones ., -

través del tiempo y lugar donde se ha desnrrollado, P.n donde la mo

ral también variable, ha precedido hondamente su sentido y as! se -

demuestra cuando aprech1r.10S los criterios que adoptaron pura admi -



tirlo o rechazarlo, algunos lo acogieron como una solución a la di-

ferencia de clases sociales y otros que no lo dejaron de considerar 

como la uni6n pecdPinOSd 1 irregular e inferior al matrimonio en to-

dos sus aspectos. 

El concepto de familia ha tendio diferentes ascepcior.es a tra -

vés del tiempo y s6lo .::ilgu:i.os autores incluyen en su definici6n al-

concubinato, como la uni6n de hecho que puede dnr origen a la fami

lia natural. El Dr. Juli-in GÜitr6n, la incluye al definirla como -

"••• La .Instituci6n social, permunente, compuesta por un conjunto -

de personas unidas por el vinculo jurídico del li\3.trimonlo o ¡x>r el

estado jurídico del concubinato; por el parentesco consanqu.!neo, 

adopci6n o afinidad, que habitan bajo el mismo techo ••• " ( 1). Esta

definición de familia nos da l.::i p~uta para definirla de acuerdo a -

la forma de unión que la da origen, as! tenemos que la familia, es-

el conjunto de relaciones jurí.diC'lS ·:ue surgen del ayuntamiento de

un hombre y una mujer y de sus hijos. Cuilndo este enlace se pdícti-

ca con promesa solemne de fidelidad hay matrimonio y por lo tanto -

familia legitima y cuando falta esta solemnid::i.d lu uni6n es de he -

cho y la familia es natural. 

El estudio del origen de la familia ha d::i.do paso al desarrollo 

de diversas teor!as que hablan sobre su evoluci6n, la que está es -

trechamente relacionada. con la evoluci6n de lú uni6n c6nyugal. Asl, 

teoría basa sus argumentos de acuerdo al enfo-:¡ue que le sirvió de -

de apoyo, :ste puede ser social, cier:t!fico, ·antropológico y reli -

(1) Juliá°n GUitrón !-'uentevill:!. 1 lQué es el Derec."io de Familia?, Pr~ 
mociones Jurídicas y culturales, Néxico, D.F., 1987, Pág. 150. 
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g!oso. 

Las teor!as sociológicas intent;in demostrar que en los indicios 

más remotos ex!.sti6 el matriarcado como el origen de la familia, en 

donde la mujer desempeñaba el papel m=f's importante en el seno de la 

familia; su rol era fundamental, mientras que el del hombre se pre

sentaba con carácter accidental y transitorio. Generalmente la ma -

dre no se preocupaba por determinar qui~n era el padre de su hijo, -

ya !'¡Ue ella misma seguí.a ligada a su clán en donde los lazos frate!. 

nos eran más afectivos e intensos ·;ue los vincules entre mñrldo y -

mujer. De tal forma que la familia estaba rept'esentad::. por lo uni6n 

de la madre y sus hijos dentro de su clán y 1ue por ser la portado

ra de la vida, se le asignaba una importancia fundamental, tan gra_!! 

de que en algunas tribus la herencla se transmi tia por l!nea mater-

na. 

En los pe4,ueños grupos familiares de la época arcaica y pa.sto -

ril, luego en los más evolucionados de Grecia y Roma, las mujeres -

pusieron las bases domésticas, las tiUe con el correr del tiempo, se 

convertirlan en grandes industrias, misme '1ue fué remplazada por -

otra más compleja, donde el hombre comenzo a apoderarse de todas -

las formas de trabajo remunerado y sintiéndose duef.o de la si tua -

ci6n se convirti6 en el señor Qe 51.J grupo, plantando firmemente los 

cimientos de la fñmllia patriarcal; trayendo aparejado el perfecci~ 

namiento de la herencia por vla masculina y la correspondiente exi

gencia de fidelidad absoluta por pr:.rte de la mujer. 



9 

Sin admitir el matriarcado como origen de la familia, no pode -

mos dejar de percatarnos que la actividad sexual, pese a su c'lr&c -

ter derivado totillmente de la n3.turaleza hwnana, ha sido objeto a -

trav~s de la historia de la humanidad de restricciones y considera

ciones varias, de carácter moral, religioao, social y jur!dico, es-

pecialmente para la mujer. Sin embargo¡ consideraioos r¡ue tiene su r.! 

z6n de ser, ai tomamos en cuenta que es la portadorri de la vida, en 

la que principalmente se fund~m las bases morales de una familia. 

La teorla de Morgan C:ll, se ha considerado como la tradicional-

sobre el origen de la familia, su autor la expone tomando como base 

la evoluci6n del hombre dentro de su tribu y de acuerdo ü esta evo-

luci6n lo va situando en las diferentes eh1ptts de su teor!a, comen-

zando por la etapa que él denomina de la primitiva promiscuidad, en 

donde la forma de com}X)rtamiento sexuill, se supone correspor.de a la 

etapa del salvajismo, anterior a toda. cultura. En este período el -

humano actuaba sin ninguna restricci6n de carácter moral, social ni 

religioso, sólo cumpl.!a con las exigencias de la nüturaleza sin más 

trabas que las impuestas por la misma y ¡ue til ir evolucionando da 

origen .:il núcleo mas concreto, al ·1ue desigmi como fumiliñ cansan -

guinea; esta forma de familia h-:1 desaparecido sin ~iue 5e conserve -

ninguna const<lncia hist6rica de su existencia, aun:¡ue algunos auto-

res admiten su realidad remota tomando como base de b1l -'lfirmacjón-

el tipo de parentesco que según é11os existe aún hoy en algunas tr_!. 

bus de la Polineiila y 1ue s6lo Ji..-i podido originarse en esa forma de 

(2) Federico Engels, El Origen de la Fa.mili~, la Propiedad Privada
y el EStildo, Edicior:es de Cultur.1 Popular, México, O,.F., P&g,.29 
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organi.Gaci6n familiar. 

El matrimonio sindi.§.smico marca el comienzo de otra de las t!ta-

pas, en :..¡ue ~sta se lleva a la prActica la compra y el rapto de la-

compañera, revistiendo diferentes matices, en algunas ocasiones se-

efectuoba en forma de negocio liso y llano, mientras que en otra7 -

se rodeaba de un aura de gentileza, en forro;; de regailos que e~ fut;! 

ro esposo hace a los parientes de su prometida. Buchofén ( 3), esti

ma que el tr~nsi to de la comunidad sexual al matrimonio sindiAsmi

co, se hiÚ> gracias al esfuerzo femer.ino, ya que la mujer luchó en-

diversas formas parti conquistar el derecho de pertenecer a un s61o-

hombre, as! en Babilonio las nrujeres est-'\ban obligadas a prostituiE_ 

se una vez al afio en el templo de Mylita y en muchos otros p.Jeblos-

de Asi.:i. se encuentran costumbres similares. 

El proceso de selecci6n empez~ por excluir alos herr.ie.nos cansa!! 

gufneos, luego a los p-:irientes mas cercanos hastn. que se hiz6 prác-

ticamente imposible todo tipo de matrimonios por grupos, quedando -

'5nicamente como consecuenci.:, ln pareja, cuyo vinculo varió paulat! 

namente hastCl llcg1r ;i l'ls formas actu:i.les del matrimonio. El matr_! 

mon!o sindi~smico habla dado 1,:. pauta para la determina.ci6n de la -

paternidad, yn que norm:llmente la mujer pertenecla a un solo hombre 

y junto a esta evoluci6n sexual se produjo .la económic:i, la que 

otorg¿" al hombre la propiedJJd de la mayor fuente de riquezas. 

Sin embargo, mientras impero,.el derecho materno, donde la here!! 

cia y la filiaci6n se determinaron &nicamente por la línea ferrenina 

( 3) Federico Engels, Ob.Cit, Pligs. SS, 56. 



los bienes r¡uedaron dentro de la gens de lu mujer. Pero cuando el -

hombre se convirti6 en el principal propietario, vi6 que sus rique-

zas pasaban a otros miembros de su gens, pero nunca a sus hijos, 

que contirruabD.n perteneciendo al grupo f-1miliar de su mri.dre; por lo 

que se estableci6 que los desceOO.ientes de un miembro masculino de-

berlan de permanecer er: lfl gens y los de un mictnbro femenino dehlan 

de salir del grupo familiar y p3sar a 113 gens del padre, surgiendo

as! la filiaci6n masculinH y lü sucesión hereditaria determinada "' 

por la paternidu.d, '\Ue aún subsiste h<Jstn nuestros dias y dando pa-

so a la monbg-amia tal como se entiende en la actualidad. 

A partir del siglo XIX empezó ~ p:mersc en entrediclio la teoría-

de la primitiv~ promiscuidad, lrgument-indo :~ue en ningún lugar del-

planeta, por primitiva que sea l,:i cultura, se encuentran vestigios-

de un indiscriminado comercio sexual y se -1duce t'3mbién :¡ue los pr~ 

pies parientes tienen ciertos principios selectivos y permanentes -

entre las parejas reproductoras. 

A. Kencht ( 4), ra•mifiesta que tales formas de matrimonio ex¡:ue! 

tas en la teor!a de Morgan, no se encuentran en la actualidad y su-

existencia en tiempos prehistóricos es totalmente dudosa, :¡:or lo -

~ue desecha definitivamente Ll idea de basar el origen del mat.rimo-

nio y la familia en lns distintas etapas de evolución y prueba por-

el contr.::i.rio que la familia y el mat.rimonio comparten su antig'üedad 

con el hombre. As!, apoya el origen de la familia en la uni6n cbn~ 

gé!l monog3mica, fundada en la convivencia. mutua, reciproca del hom-

(4) Antonio de Ibarrola, Derecho de Familia, Porrú.a, S.A. 1987, 
Pág. 107. 
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bre y la rujer, de padrea e hijos. De tal manera que la familia h~ 

mana aparece hist6ricamente haata donde alcanza la investigacicSn,

como la base de toda comunidad de vida, como instituci6n social pr!, 

•itiva, que surge en todos los lugares por d01Ulera que actó& el -

hombre hlst6rico o contempor.:'neo. 

Asimismo, opina que el matrimonio se ba•aba en las relaciones "! 

turales de un •exo con el otro y en la necesidad de au un16n para -

la conservaci6n del gAnero hUmano, conati tuyendo la
0 

faallia, ent:an

dida COW) la forn<i socl.a.l funddmental, b<1sada en la naturaleza hUfl\!!, 

na. Define posteriormente, al matrin:>nio cristiano, ecleaiáatico o 

cat611co como ". •. r~a uni6n legal elevada por Cristo a Sacramento -

de un hombre y una P'lljer para la comunidad de vldu reciproca y per

petua, espiritual y corporal. Es un Sacramento, cuyos ministros son 

los m1S11Ds contrayenteo y en el cual el sacerdote es a6lo un testi

go autorizado por la Iglesia. Su materia es la voluntad de los fu~ 

ros c6nyu9es de contraer el vinculo Mtrimonial c6nyugal y, su for

ma, la ma.nifestdci6n de esa aiama voluntad con léO fOrn'lñlidades leg!!. 

les ••• 11 • (5) 

Para ltencht, la con1.micaci6n de sexos y la procreaci6n de hijN 

no constituyen en s! mismo el matrimonio y menos a&n / ld familia que 

de el procede, dice que es necesario que el dcto volunto!!lrio destin!:_ 

do a su formaci6n, comOn ill var6n y a la mjer y recíprocos entre -

ambos, de como resultado el contrato matrimonial; por tanto1 niega -

que la un16n de concubinato pueda dar origen a la familia nablro!!ll. 

(5) Antonio de lbilrrola, ab. Cit., Pág. 114. 
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No obstante, algunos autocea opinan l¡Ue la concepción de un hi

jo forma la fa.ailia, aurque aua padres no ae lo hayan propuesto, 

porque esta entidad aocial no H su.stanta ~ca.nte de 1 tlmor de la 

pareja o c:&iyu.;¡c, sino taab1,n del 11J110r paternal y filial. Al rea -

pecto considerilmoS que la eatabllidad o cepetici6n de la relaci6n -

sewal no produce el conc::ubinato, que ea la faai.lia de facto, sino

existe la obl1gac16n de fidelidad por parte <le la inujer. Por '•to -

los frecuentes accesos sexuales con una sola mujer pÚblica no cons

tituye concubinato con o!'lla, oino WJa simple relación f1siol6glca -

continuada, a la que le falta la intanci6n de la uni6n familiar, -

que da la fidelidad. 

Una Últiraa teoría, la religiosn cristiana que viene a marcar -

una diferencia total con las dem~s teorías sobre el origen de la f~ 

mllia. Su esencia radien en la creencia de un Ser Suprema, Dios, e~ 

mo padre de la humanidad, en donde el hombre es fiel a lo establee.!, 

do por 'l a trafts de la Biblia. Se señala al Asia como cuna de la

humanidad y de los dos p.Jeblos, de los hijos de /\dan, Set y Cain, -

los descendientes de Set, son hijos de Dios y los de Ca!n, hijos de 

los hombres. 

Las familias fundadas con los descendientes de Set, basaban su

vida c6nyugal en la indisolubilidad del vinculo matrimonial, en el

mutuo auxilio, en l<l santidad y rec!proc.is prestaciones, el genésis 

sef,ala que ~ y sus hijos ·¡ue fueron los últimos representantes, -

no tentnn mas que unil espos<i cuando entraron en el arcfl. fJo así los 
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hijos de Ca!n (hijos de los hombres) que desde antes ya hablan vu.!, 

nerado la Ley Divina, quebrantando la unidad del vinculo, situacJón 

que nos hace pensar en la posible existencia de las uniones concub! 

narias. 

Sin embargo, la historia de la instituci6n matri1AOnial a travh 

de los cánones de la iglesia comienza en el siglo 1V, pero no ea • 

sino hasta el Concilio de Trento cuando paaa a ln ~xclusiva c:empe ... 

tencia de la iglesia, es así como se le atribuye al rnatrimonio un • 

car5cter religioso, en donde se deseaba que el v!nculo fuese indiS!? 

luble, (lo que se ata en la tierra, atado quede hasta en el cielo). 

De esta forma de unibn matrimonial derivan los derechos de natural!. 

za civil, tal!lbi~n la 01:9anizacl6n doméstica la que ha sido trazada

por Dios y que contiene los deberes y derechos de los padres, espo

sos e hijos. Los hijos eran considerados desde antes de nacer persE 

nas y vienen a ser la bendici6n del matrifnonlo. Por tanto, la rujer 

que contrariaba lus leyes de la naturaleza era casUgada. 

Su orqilnizaci6n social descansó fundamentalmente en la solidar! 

dad que imp.iso la religión como sistema normativo del cual habr!a -

de nacer después la solidaridad estrictamente jur.!dica. !1deruás, si,g_ 

n1fic6 la base principal en la regulaci6n de la vida individual y -

colectiva de las primeras comunidades humanas, sobre todo en lo que 

se refiere a la organizaci6n de la familia. E1 tabÚ, es la norftla de 

conducta que viene a organizar tanto la vida familiar como social -

del grupo primitivo y que se basa en un perjuicio religiollO que 11-
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mita la actividad soeial o individual .. Es como una norma de conduc-

ta de car&cter prohÍbitivo o imperativo, dotada de sanc16n que im -

ponqa el E•tado, que aun no existe, sino que se aplicar& por la di

vinidad sin la intervenci6n de la mano del hombre. Este sistema re-

9la...,nt& el ... tr11110nio, la filiacl6n, la patria potestad y las de -

m/s relaciones que deriven de la familia. 

A decir de Sara Montero OUhalt, 11 ••• La corriente que niega la• 

posible existencia de una priaitiva promiscuidad sexual tiene un -

trans!ondo, tan definitiva en la cultu.ra occidental, convlrtio' en -

tabtf todo lo relativo al aexo. Una pol.S:tica secular de represi6n en 

materia sexual, atrlbuylndole al sexo el origen y la causa de todos 

los males, for6 una conciencia de culpa y verguenza al respecto. lJ.2, 

da raro tiene pues, que los soci&logos, antropólogos y dem:is estu -

diosos de las relaciones humanas, imbu!dos en las ideas de la cult.!! 

ra occidental, sobre todo del puritarúsrro que caracterizó' al siglo-

Xl:X, nieguen rotundamente la posible existencia de un estado primi-

tivo de promlscuidYd, b,1sados m!is en cuestiones morales que en rea

lidades científicas ••• ". C 6) 

As{, el origen de la familia ti~ne como acabamos de ver, dife -

rentes formas de concebirse, pero lo cierto es que en todas las tC2_ 

rías encontramos una tendencia defirúda a la mon6gamia, considerada 

como la uni6n perfecta para el hombre y la mujer; la Única que pue

de dar paso a In famillil, pues es en é'sta donde tanto el hombre co-

mo la mujer alcanzan su desarrollo total en todos los aspectos de

( 6) Sara Montero Duhalt, Derecho de V.:imilia, Porrúa, S.1\ .. México, -
O ... F.,,1985, Páq,.. 101. 
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su vida, en func16n a sus cualidildes innatas a la naturaleza de su

sexo. A_ctualmente existen dos fot"IRaS licitas de dar origen a la fa

milia a travt\s de la wú6n monog&mica; l• primera por medio del ma-

triaoonio, la segunda, a. través de la unilm de hecho o concubinato. 

a. En el Derecho Rana.no. 

La importancia que tiene el estuclio del concubinato en el Der!. 

cho Romano radica en su partic:ular forma de concebirlo y regularlo, 

de tal manera que algunos autores afirman que el origen de esta re

lac16n jurídica especial se encuentra en Roma, debiéndose su exis -

tencia a la imposibilidad que ten!an los ciudadanos romano1 de con-

traer matrimonio con nujeres libertas y esclavas redimidas, o de h~ 

milde condicl6n¡ cuyas restricciones hizo pensar a aquéllos en una 

uni6n •nos formal qué el matriJOOnio, pero que al fin y al cabo 

ofrec!a coro norma de su bondad relativa, la habitualidad de vida -

entre los contratantes o asociados. Dando p.1so al concubinato como 

resultado lógico de la época y de las clC'cunstancias en que pareci6, 

las leyes del pueblo lo reglMDentaron teniendo en cuenta la exten -

s16n que de modo irure<liato adquiri6. 

Dur&nte loa primeros siglos en Roma ( 753 a 509 a. c.>, el co~ 

binato constituy6 un simple hecho natural, no reglamentado ni reco

nocido por el Derecho Civil.· ~n ~· .Repiblica ( 508 a 29 a.c. l, la si 

tuaci6n c¡ue lmper6 al respecto fu& auy aemejante, dicha un16n se -

llevaba a cabo con mujeres a las que no se podfa elevar el rango -



17 

del varón y se le consideró como celebradol conforme ,1 l;i mur.11 y a 

las buemis costumbres. El sistem.1 evolucionó y se entiende a - - -

esta forma de unión, como una consecuencia de las prohibiciones que 

para unirse en legítimo matrimonio existlan, por la diferencia de -

clase:'> sociitlcs. As!, como institución, el concublnoto debe su nom

bre, legtslmente admitido, a la Ley Julia de Adulteris, dictad·1 pcir 

Augusto en el oño (9 d.c.) en donde la muj~r nonbrada pellex 1 rec.!_ 

be el nombre de concubina, juzgildo como más honorable, y reservado

en adeldnte prlra la mujer que terúa comercio carnal con el hombre, -

casado. 

En principio, el concubinato estaba permitido con las mujeres -

respecto de lt.1s cunles no era posible el stuprum, es decir, con las 

manumitidas, las de baja reputación y las esclav.Js. Pera. una mujer

honesta pod!a también descender al rango de concubina, en este ca .. 

so, eru preciso uní! declaración expresa, y la mujer honesta perd!a, 

al convertirse en concubina, la existlmatio. 

Existieron notorias semejan~c:ir. con el matrimonio legitimo, pues 

el concubinato presuponía la habilidad sexual, es decir, la puber .

tad, y excluye la posibilidad de mantener reldciones con más de una 

concubina, como igutilmente, que un hombre casado pued<l, t1demás, vi

vir en concubinato. La permanenci¡1 de las relaciones y la exclusiv! 

dad del concublm1to daban una apc1riencia de matrimonio legal que -

solla ser la causa de error en los contr.itantcs. As!, cuando hab!a

conr.titución de dote, la presunción debía ser a favor de la existe.!!. 
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cia de un matrimonio, siendo como era la concubimi uxor gratuita, 

sin ap::¡rte de biene5. Pero si la unión se habla verificado con mu ., 

jer honesta, aun en ausencia de dote, la presunción era favorable -

al matrimonio, siempre que no mediase una declar<lción formal de co,n 

cubina.to por p<lrte de aqu&lli\ 1 en cambjo1 se presumfa el concubinato 

cutlndo se trataba de WlB mujer deshonesta. 11<1bi tualmente el romano

tomaba por concubina a una mujer sin honrad~z, indigna de seC' su e_:! 

posa, una manumitida o una ingenua de baja extracción. 

El concubinato no producía los efectos del matrimonio respecto

de las pe['sonas y de los bicRes de los esposos, la concubina no Pª!. 

ticipaba de los bienes de su compañero, no existía la dote, ni tam

poco habla lugur a la dom1ción por causa de nupcias¡ la prohlblclón 

de hucer-se donacione:. entr-c esposo!l no le et"d aplicable y, la diso

lución del concubinato carecí.u del car-dcter de divorcio. /\demtls, es 

notor-io <:¡Ue no tenía por fin.:ilidad establecer entre el hombre y In 

mt1jer ln permanencia definitiva, .:moque es de estimurse que se con

trai.1 con dnimo de perpetuidad. El derecho sucesorio de la concubi

n.1 era sum0mente restringido, y tuvo vigencia a partir de JustinL:i

no, quien le concedió vocación en las sucesiones intestamentarias. 

En cuanto a su posición en la familia, 1<1 mujer no era elevdda 

a la condición social del marido, ni ten1,i. el tratamiento reservado 

a la uxor en la casa, ni entre sus ·parientes, ni aun entre sus ser

vidores. Por lo demás t una mujer de rango honorable, no p:x!ia vivir 

en concubinato sin comprometer la estimación en que se tuviese su -
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nombre y sin que socialmente se desmereciese su calidad. 

Los hijos de la concubina son sus cognados y quedan fuera de la 

familia del padre, no es sino hasta la constltuci6n promtJlgada por

Constantino, que los hijos nacidos del concubinato pueden tene.r un

padre legalmente declarado y se encontraban ligados por un lazo de 

parentesco natural. Según una Constituci6n Imperial, el padre pudo

adquirl.r la patria potestad sobre sus hijos y darles, mediante la -

legitimaci6n, la calidad de hijos logil:iJTlos. Justiniano, a su vez -

concedió a los hijos naturales un derecho de sucesión leg!tima en -

los bienes del padre. Además, con s6lo manifestar su calidad, los -

hijos nacidos del concubinato ten!an derecho a exigirle alimentos. 

La legitirnaci6n de los hijos pod!a producirse por matrimonio subsi

guiente de los padres .. 

Los emperadores cristianos busctlron la manera de hacer desapnr!:. 

cer el concubinato, Constantino crey6 acertar al ofrecer a las per

sonns que vivían bajo esta fom~ de uni6n y tenían hijos naturales, 

legitimarlos siempre que tr.:lnsformasen su urú6n en Justae Mlptiae. 

Sin embargo, subsistió como instituci6n legla, y fUI! admitido por -

la iglesia. Así, el Concilio de Toledo (año 400) prohibi6 en su cá

non rv la posesi6n de espos.:i. y concubina, pero permitió la uni6n m.2 

nogámica con la concubinn. 

La definici6n de concubinato en Romat podr.Ía tener vigencia aun 

en nuestros días, ya que se trata de la unión continuada de un hom

bre y una mujer con aptitud para cor:.traer matrimonio. Es decir• que 
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e1 concubinato exige, P•lr<J configurtlrsc, la habilidad parn contraer 

m<1trimonio regularmente sin incurrir en ninguna viol .. 1ciC..n a lu Ley. 

C. Derecho Musulm.í'n. 

L.:i breve referencia que se hflce al derecho musulmrfn obedece 

principalmente al interés de scfüJlar un'1 de 1'1-s distintas modalidJ

des que adoptó el concubinato y que aprecL1da desde la cultura ori

entul, nos ensefü1 un pm10rama, un concepto y un tr.:1to dií e rente pa

ra estd forma de uniún cónyugal. Partiendc de que la institución f!l 

mi liac isliilnic::a nace y se fundmnentu en un derecho y religión, quc

unido!:i significan un deber a cumplir p:>r lo:;. musulmMlC'Gt influ'fendo 

estil form<J tan pürticul;1!' de gobler·no, en sus costumPres, las que -

se reflejan en su forma de vivir. Mil, e1 concubinato que ce oriqi ... 

nó entre los niusulmimes revistió c-1t:",1cteristicc1s muy singulñres, si 

tomumos en cuenta que la poligamict no era mi.11 vista, sino dl contr!!, 

rio, era unil práctica común entre los musulmanes y se le considera

ba un derecho del l1ombre que se Qncontraba requlado en ld Ley Islá

mica. 

Hah<im<J. convirtió el matrimonio ordin<lrio en un conlrato bilate

r<ll, en donde al hombre, sin lmpcirtar su condición social, le esta-

ba permitido tener hasta 'l esposas, siempce y cu«1ndo les pudieril -

proporcionar- lo neccsilrio para vivir, debiendo p:lr.ur sus noches al

ternativamente con coda una de ~llas y en consecuencia las esp:isas

debÍ~m obediencia y ~tención cónyuqnl al marido. E:l mutrimonlo isi¿ 
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mico se fundamente! en el cumplimiento de determin.1dos requisitos y-

a::.!. lo contempló r.u derecho penal al srmcionar r.on 100 azotes o lfl-

lapidt:1ciún <l los CJUe prctendicr•in m.1ntener un.1 relnción sexual no -

legltimad,1 YiJ fuera PJr una situaci.ón legal de matrimonio o por la-

posesión de un;:i c:.>clavil. 

La figura de la concubina aparece como la mujer que por ::;u con,.. 

dición social el hombre p:x!!a adoptdrla como tul, generñlmente era-

la prisionera de guerra o la esclavil y así lo señaln Eduardo A. Za-

nnoni, al decir que "••• te es pet"mitido el disfrute de tu mujer -

por tu cas.unicnto, el de tu esclava por tu dinero y el de la prisi.2_ 

nera por haberl¿1 gdnado con el honor de tu sable ••• " { 7). Re::;pecto 

al lugar que ocupa, se le considera como l.:i segunda mujer, la lcg!-

tima es la preferida, tiene siempre derecho il lo mi tud de lo que le 

corresponde ,, la esposa, pero si es madre de un hijo tendrá el mis-

mo derecho que la mujer leg! tima. En cuanto a la esclavil, comprada 

pan1 el lecho, su sltuución puede variar en las rel~1ciones familia-

en función del reconocimiento que h;;iga el concubina de los hijos. 

Antes de tal reconocimiento no existen derechos recíprocos, pero si 

el hijo es reconocido éste qucdn libre y 1¿1 esclavri goz.1 de los mi! 

mas derechos que la mujer legítima. 

Ue tnl forma que el concubinato en el Islam, de ninguna m..mera-

se puede considerar como una solución a los impedimentos paru con -

tt:'aer matrimonio y borrar un poco la diferencia de clases sociales, 

como sucedió en Roma. A maner.:l de ejemplo, el Gobierno de TÚnez. ha-

( 7) Ed1.1.1rdo A. Z<lnnonl, El Concubin..ito, Edicione~ Ucpalma 1 nuenos -
1\irr:~, ·\rgentina, 1968. P.5.g .. 111 



resuelto abolir la poli9ami<..1 y el repi..:.dio como medida de divorcio,

talcs medidas repccsent'1n un petso trazcendentill prtrd, la evolución -

sociul del pn!~, el rescate de la dignidad de la mujer y es tan ·des

t:inadus a tener gran repercusi6n en todas las naciones musulmanas. 

La inclusión de la barraganla en el pLesente trabajo, signific<J 

el eztudio de otra de las modalidades que h.i ter.ido el concubina.to

en Europu y que se caructeriza por estar reservado a lns clérigos, 

por lo que su desarrollo vo u cstilr notociamente influenciado JXJC' • 

las decisiones de la Jqlesin. El término barrag<'lnÍQ., fué emple~do -

en Esp.Ji\a en la Edi!d Medid, par.-1 deslgnctr la unión sexunl de un ho!! 

bre soltero, lego o clérigo con mujer .solter,1 bajo condiciones de -

pcrmanencl,-, J fidelidad. !lay quienes ntr-ibuyen su origen <J dos vo -

ces a.r:álzos: b.Jrra (fuera) y gnnc:int.:ia {por qllndncla), equivaliendo -

el concepto a ganancia fuertJ de mandamiento de Tglesia y esto por -

ln influenc:j.1 de los c:oztumbres musulmanas que durante 10 <lños se -

hicieron presentes en Er;paiia. 

F.:n sus or!9encr; 1 /\lfonso X, trató la b.:srragc1nla en las Siete -

P<lrtidas siguiendo como pauta li1S disposiciones que ul respecto se

establccieron en el Derecho Romano por lo que existe cierta seme ... 

jum~a con las contenidus en los fueros municip.1les de España. iiustü 

el siglo xnr estuvo muy gener<lliz~1do que los clérigos tuviesen b·l

rrug.::inn, po~tcciormente en el Concilio de Vallñdolid de 1228, los -
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legisladores la coOOen.'trón, especialmente 1.1 de lo& clériqos, en -

1380 Juan 1 1 restableció la Ley que pL"ohib!a a los clérigos insl;l -

tuir herederos a i:;us hijos, anulando todas lus cartrts y privilegios 

que se hubiei;en dado o se otor.·gJsen en el futuro, imponiendo en 130•1 

penas muy severas a ln::; barraganas de los clérigos, misma qtJe dcspufu 

fué abrogada por los re;~s cat6licos u petición de los clérigos. -

Restableciérwiosc posteriormente en 1480 y 1502. 

Este Upo de unión rué tolerada con el fin de evitar la prosti

tución, pero debido a su importancia se tuvo que tutelar jurldlca -

mente, as! '.lemos que se requeria cumplir con los requisitos establ!;. 

cidus paril unirse en bclrraganla, como era la aptitud nupcial, ser -

solteros, ser 1<1 única barragan;1 1 no ha de ser virgen, ni menor de

docc ilños o viudu honcnt:la En el Cé1So de que ~e trritc1r<t de una viu

da honesta o mujer virgen, podían ser tomadas como ba.rrag.:mas, sie!!! 

pre que se hiciera m·iniflesto, ante testigoz honorables, el hecho. 

Las personas ilustres ¡x>r su p<lrte no podían tener barragnna a la 

mujer que fuese sierva o hija de sierva, manumitida o hij;i de ella, 

juglaresas, taberneras, o de otra cl.,.:::c rep;Jtadn por vil, bajo la -

peno de que los hijos habidos como fruto de tales uniones ne consi

der.:inen como espúreos y no como naturales. 

En cuanto d la filioción, el fuero de Zmoorc.1 permitía dejrir por 

herederos r1 los hijos tenldo5 con b;trr.:sgan·.1 que fueren solemne¡¡ente 

institu!dos, es decir, que se conoclcrun con ese Cdráctcr. El fuero 

de Pl;,ncncitl est.1blece que la barr.agana que prucbil lwbcr sido fJel-
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a su señor y buena, le podr~ heredar la mitad de los gananciales. 

As!, el f\lero de CUenc<J prohlbio tt los C•1Sados leql timamente tener

en pjblico barraganas, so pena de ser castJgddos, dUnque el mismo -

fuero autoriza a la barragana encinbl pit.ra requerir 1 <;\ prestación -

de alimentos a la m.Jerte de su señor, consider&rdose al misroo tiem

po una viuda encinta. En cu11nto a los derechos hereditarios de los 

hijos habidos de la barragan!a, carecían de este derecho si exis -

tlan hijos legítimos; sin embargo, el Fuero de Sepúlveda exceptuaba 

a los hijos que hubiesen sido reconocidos por consejo y con unuen -

cia da los parientes. 

El FU.ero de Seria autorizaba al padre dar a sus hi·jos hahldos -

de barraqana, la cudrtt1i p::irte de sus bienes en vida y lo que quJ sl~ 

re por testamento, si fueron tenidos antes de haber hijos leglt.imos. 

Los rueros de Logroño, Burgos y Ayala autorizarón a l.os hijos de b~ 

rragana juntamente con los leg! timos a heredar p:>r cabeza, salvo -

que el padre le hubiera adjudicado antes alguna porci6n determJ.nada 

de los bienes y a falta de descendientes leg!timos hasta el cuarto

qrado, suced!an los hijos de la barragnnn como sí fuer<.tn leg!timos

en tanto el padre los hubiese reconocido, ya que se les consideruba 

hijos naturales. 

La barragan!a de los clt.rigos estuvo en todo tiempo proh!bld,,,

siendo severamente sancionada, de conformidad con lo establecido en 

el Derecho Canónico. No obstante la corrupción de las costumbres h! 
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lle de Villlddolid en 1220 les impuso la pena de excomunión, infamia, 

privución de sepul tur;1 cristitlnd, desheredación e lncdp.icidnd par u-

desempcñdr c11rgos. En 1380 a petición de las cortes de Soria, se -

restableció ld ley que prohlb!a d los clérlqo:; instituir tt sus hi -

jo!; por herederos, .mulando todos los pri vileglos de que hubiesen -

gozado anteriormente. El término barr..iganla va desapareciendo y en 

ld Edad Moderna ~stc equivale a amancebumiento. 

fJo ob!ltante, 1.1 lnflucnclrl que el Derecho r-\lsulm5.n tuvo en Esp~ 

ñn fué rnfnima, pues en la práctica fuerón más las diferencins que -

las analog!as con el concubinato musulmtm. En la bilrragdn!a, la ba

rragan.1 no era ld cspos.1 legitima ni la barr¡1g•mlu matrjmonlo, en -

C•lmbio el concubin,1to mu::;ulmán pudo lle~ar ..i equip.:ir.1rsc con esté, 

de~;de r.l mmcnto que es admitidfl la poligamifl y reconocidos los hi

jos habidos en el concubinato. As!, t.:mto la barraganla como el ca!! 

cubinato romano, son la consecuen..:i.1 de una sociedad que admitiendo 

sólo el matrimonio legltiroo, mooogámico, toleró lil unión fuera de -

el como 1.1 solución a lu diferencia de clases sociales. 

D. Su Concepto en el Derecho Can6nico. 

El estudio del conc:ubin11to, dentro del Derecho Canónico, nerece 

ciertu importcmcid por estlmorse la qran influencia que ~jerce la -

religión catullca en la conducta dPl hombre y en su form.1 de vivir. 

Sin cmb;1rqo, la recep::ión que la lglesia le ha dc1do ha sido difore~ 

te de ucuerdo 111 luq.1l"' y tiempo donde se h.-t ol"'iginildo, aceptándolo-
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un.:is veces y rechazdndolo otras. En un principio la Iglesia condenó 

todo tipo de unión cónyugal que no constituyese rMtrlltonio sacrame~ 

tal, apoyado en la unidad de la indisolubilidad, As!, al triunfo -

del C['istianismo, la Iglesia extierde su influencia e introdujo en

beneflcio de la sociedad sus reformas y es en Roma, en el año 313,

con el primer emperador cristiano, Constantino, que se proclama la

libertad religiosa a través del edicto de Milán; ejerciendo una in

fluencia directa del cristianismo y en consecuencia del Derecho Ca

nónico en el Derecho Romano, haciéndose raás notable en el Derecho -

de Personas y Familiar. Pero a decir de Lorenzo Mlgueles, esta in -

fluencia fUe reciproca, adoptando el Derecho Canónico algunas disJ'2 

sicione:; del Derecho Romano, y sobre todo en lo referente a la 

unión del concubinato. 

La Iglesia consideró c090 concubinatos, il las relaciones cónyu

gales que conservarán mayor similitud con las uniones concubinarias 

conocidaa en Roma, con la diferencia de que la pareja, teniendo la 

capacidad de unirse en Justae NupUae, prefería vivir como marido y 

mujer sin someterse a ninguna ceretnonia. Dentro de esta tendnolo -

g!a se considerarón las relaciones extramatrilftDniales, conservando

la posibilidad de unirse en leq!timo matrimoniodeblendo encontrarse 

libres de .!ste. La Iglesia aplicó aun el término a tiquellas relaci~ 

ne& sostenidas entre personas que no eran solteras ambas o sólo una 

de éllas y hasta deja de castigar las uniones maritales que por su

duración, estabilidad, honestidad, daban lu impresión de ser verda-
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deros matrirnonios por mÍs que les falta"sc la formalidad y publici -

dad de Jstos, as!, en su concepto llega a confundirse con las rela

ciones de Upo adulterino. 

El Concilio de Basilea, distingue entre concubinarios privados

y públicos, señalando que estos últimos, han exteriorizado su con

cubinato a tr11vés de una sentencia confirmada, o p:Jr confesión he -

cha ante el juez o por la simple razón de conservar a una 1111jer di

famada y de sospechosa decencia y se niegue abandon.:irla después de-

ser advertido pot' su superior. 

En el Concilio de Toledo, en el afio 400 se excomulga al hombre-

que tierc a una mujer fiel coao concubina excepto, si la concubina

ocupa un lugar de esposa de modo que se contente con la compañía -

de una ~ld mujer a titulo de esposa o concubina. Se dice que hacia 

el siglo X hubo grardes abusos por parte del clero en reluci6n a -

los cuales se procuró un rer~:dio con diferentes penas, y as!, se -

prohlbio' que los fieles oyeran misa de sacerdotes concubinarios y -

en algunos casos se ordenó que los culpttbles de este crimen fueren-

cesado:;. 

El Concilio de Trente; dispuso respecto a los legos, que es grai 

pecado que los sol teros tengan concubinas, pero es mucho rttt.1s grave

y Vil contra el sacra.rrento del miltrirronio, que los c11sados vlvun tLl_!! 

bién en :;emejante estado de condenación y se atrevan a mantenerlas 

y conservarlas junto a sus propi.Js mujeres. Al respecto el Santo -

Oficio lo!> condenó .1 l.i. excomunión fueran solteroi:; o casados de 
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cualquier estetdo. dignidad o condiciÓn1 siempre :¡ue después de ser

amonesta:dos por el ordin.ir.io de oficio y por tres veces, no despi -

dieren '' la conc;ubin<1 y omitieren tener trato con éua. 

El Santo Oficio tJmblén hace referencia al concubinc1to de los -

clérigos .:il sefü1l.1r que queda prohibido a todos los clériaos rEnte

ner en su cusa o fuern de el11l, concubin<1s y otras mujeces con qui!, 

nes se pueda tener sospec:htt • mandllndO cortar con elLrn toda comuni

c.:.ici6n; de lo contrario, se le imponck.in las penus establecidas Por 

los sagrados can6nes, y por los est,·1tutos de ¡,, lglesia. Y si des -

pués c1e ser apercibidos por sus superiores, no se dbstuviet'en de -

trntorlas, quedar.\n privados por el mismo hecho• de la tercer.:i p1tr

te de sus frutos, obten:iones de rentc:t, de todos loa beneficios y -

pensiones. l~ cual se ha de aplicar a la flÍbrica de la iglesia o a 

otros lug..ires piadosos, J voluntad del obispo. Mas si persever.:tn en 

el mismo delito cou aquella u otr.1 .ujer, ni tSUn a la segunda llatn;! 

d.1 de atención, no solo perderán todos los frutos y centlls de sus .. 

beneficios, sino que también, '-1Uedarlin fuer.:s de la administrd.ción -

de los mismos JJenef icios por- todo el tiempo ':.jue juzgue conveniente

cl ordinario, aun como delegddo de la Sede Apostólica. 

En C!l actual Derecho Canñnic:o, el cánon 277, t seflalt1 que: está.n 

oblig.idos d guard.:ir continenc!iJ pcrfect.1 y pe.s:petua por el Reino de 

los ciclos¡ éste es el sentido de celibato, don especial de Dios, -

~¡ue los une con corazón indiviso, m.ts fdcilmente a Cristo, y los h,! 

ce dedicarse mS.s libremente al servieio de D.ios y de los hombres. 
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La continencia, aceptada como virtud propi.1, exiqe en todo lo que -

p.ieda pon!rlo en peligro, en el trato con personas, as! conio evitar 

esc.;ndalo de los fieles tcclnon 277,2). El obispo dÍocesano es quien 

podr¿; dar las normas concreta•, aa!, como enjuiciac· los ccJsos p.lrt,! 

cUlt.iCes blnon 277, 3). 

Respec:to a lils Si\nciones de la lqle•ia, el c.lnon 1394 1 l sancio. 

na al clérigo que atenta r.:itrirnonio, aurque sólo aea civil•nte, 1,!! 

curren en suspenc:i6n <1ut*Uca, y si amonestado no se cord.qe pue

de ser pciv..ido de algunos derechos o se ltt cesa de su estado cleri-

C•ll. 5emejanteG s.wciones hay p.1rJ el religioso de votos perpetuos. 

~l cA'non 1395, t trata de los c,,soa de clé.r:!qos concubina.rios o las

que den escdndo.llo exterro contr<"i el sexto mandamiento, cuyas san:!!! 

nes gradu•ilment.e p..1eden llegJJ: hastn ld d1ln1aión del estado cleri -

c.::il. Tmnbién se htJce referencin c..11 concubinato en rel.1ción <l los 1!!: 

pedimentos, '/ en el c~o:>n 1093 se contiene el impedimento de púo11-

c;\ honcstld.Jd •1ue nace del matrlmon1o inválido, de!ipués de e:.table• 

cida ld vida en cOll!Ún1 o del concubinato público o notorio; y diri• 

me el matrimonio en prizrer grado de lineR t"ecta entre uno de los des 

y los cousangulne.o~ del otro. 

t. La MJeva España. 

Ln llegad<l de lo5 españoles d México, significó untt religión y 

un derecho difecent~s al de los ind!qen;1s, en el choq:ue de las dos-

cultur.is tuvo que dorn.!.n¡;¡r lil mns fuerte. Se considerá que el ind!g_! 

n<i .:iccpt.Ó el derecho y ld religión de lo5 conquistadoi:es, no tanto-
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ros, sino porque en parte le convenía ese derecho y esa religi6n, -

puea los consideró .!s apegados a la naturaleza hUMna, ya que re -

probaba las orqias de muerte que entre ellos &e pcácticaba. 

El pt"itner brote de mestizaje en México, como en toda la Mérica 

conquistada, ilpareció con la unión concubinaria, raros fueron los -

•atrUionios de loa eapat.olea con lnd.Ígenas que alquieron los i:ceceJ! 

tos establecidos por la Iglesia, cuando se d!Ó el caso fue solasien

te como pacto de paz entre loa altos jefes militares y las hijos ".! 

turalea de alta jerarquia social. El Derecho de Faal.lia que se adoJ! 

t& se basC: en los ca'nones del Concilio de Trento, aportando el Der!:, 

cho Indiano sus propicia disposiciones que se r•flejaron especialme.,2 

te en lo referente a la unión cónyuqal y fue la de otorgar una ll'cl -

yor flexibilidad en los impedimentos matrimoni.:-1les en beneficio de

los negros y los a1latos. 

Sin embargo, una de laa pclncipales preocupaciones de los misio

neros españoles, fué la de convertir a los ind!genas en fielea a la 

religión cristiana, en suprimir a toda costa la poligal'li.a, misma -

que exist!a desde antes de su llegada y en adc1ptar el .-atrimDnio 1!! 

dÍgena prehisp.lnico al mutrimonio cristiano. La Iglesia en un pcin

cipio aceptaba el M tr lrnonio de naturaleza consensual y no fué sino 

j!partir del siglo XV.I cuando por 'medio del Concilio de Trente se e.! 

tablecierón los matrim:Jnios con ceremonias y forwialidades y con es

to los mdtrimonios de los indígenas que no se celebrasen con todos-
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los rita. establecidos por la Iglesia, eran considermdo1 uniones -

concublnarias, llegando a ser una fuente para la creación de la fa

Rlilia en Anérica. 

Posterior..,nte la Ley de 12 de julio de 1859, declara una abao. 

luta independencia entre el Estado y la Iglesia, soneUéndose a C"!!! 

petencia del Estado todo lo relativo a la celebración del ... trilOO -

nio, con lo que deja de ser un enlace estrictuiente religioso. As!, 

lo que durante muchos años se consideró por la Iglesia como legíti

mos matrimonios, poc- haberse celebrado conforme a las dispoaiciones 

que la mial'Gd establec!a, vino a convertirse en •imple concubinato -

negándose a dicha un16n el reconocimiento de los derechos pcopios -

del matrimonio civil, com son la patria potestad, la legiu.ación

de los hijos, etcétera. 

En lo referente a la situación de los hijos, fruto del concubi

nato la Ley II de las del Toro la prevé al mencionar que el hecho -

de que loa padrea vivan o no1 juntos en la adaaa casa y otra.a clrcuf!. 

tanc:ias que no son de tomarse en cuenta con tal de que el padre tr_! 

te a los hijos como suyos. Sin embargo1 en caso de sucesión sólo he

redaban los hijos de la esposa prin::ipal. En su aspecto penal, no tt 

eran castigodos con mucho rigor los extravíos sexuales de las in -

dias pero s[ la de los españoles culpables, evitando el esca°ndalo. 

u{, una .anera de proteger la reput~ción de la mujer consisúa en

que no pod1an ser tachada.a de manceba de clérigo, fraile u otro ho~ 

bre casado sin que precediera una irúorm<ición en que se acreditasen 
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cuoiplidamente los hechos denunciados. 

F. Influencia del i.tberali•., en •1 Derecho l'luicana. 

La introducción de las idea• liberales, de MontellqUJ.eu, Volt.U

re, AouaRau y Hart!n Lutero a México, significó un intento hacia -

la creac16n de un nuevo derecho que fuera acorde con las necesida -

des del p.1eblo mexicano, influenciil que se dejÓ sentir en todos y -

cada uno de los aspectos del pala. As{, la ...,f0<19'1 .iniciada por Ha!. 

tln Lutero en 1570 constituy6 un rnovilniento general, creando un,) a,t. 

mÓsfera l'IOral en cohtra de la religión, alcanzando su mlixift\3 esple!! 

dor en el siglo XIX, al dominar parte de Francia, A.lesania e Ingla

terra, quedando Europa dividida en dos grandea grupos de, protestan 

te• y de católicos. Anteriormente Ca:lvino en 1537, en franc:ia habla 

negado y atacado la sacramentalidad del lazo matrifllOnial y de acue::, 

do con los reformistas que argumentaron que el Jn."ltrimonio es sólo -

un contrato social y que por lo tanto corc-esponde al Estado su cc..

petencia y le9islaci6n. 

Esta concepción racionalista e individualista que prevaleció -

por muchos años, aunada a los ordenamiento& civiles franceses y es

pañoles de los que se sirvieron los leqisladoren 111exic«1noa, c:on el• 

fin de crear un Derecho innovudor, da por resultado el legislar en

""'teria fAllliliar de la misma manera lJ.lftitativa COIOO se 1"9i5laba en 

estos paises, por lo tanto1 si el concubinato no se regulaba o ca.b,2. 

tía en estos ordenamientos civiles, en el ordenamiento mexicano til! 

poco, dejándose al margen de la Ley y la Iglesia. Ya Napoleón Bona-



parte ZJl rea pecto señalaba que .. • .. • Los conc::ubioos se pasan sin Ley; 

la Ley se desatiende de éuoa, lu sociedad no tiene inter.;s de que 

sean reconocidos los bastardo••••" (8). Criterio que posteriormente 

comenzó a r0tnperse, permi tiéndoae en algunos pal ses la inves Uc;¡aciln 

de la paternidad cuando se consider6 que existla la certeza de que

fuera, en cuanto a la concubina se le proporcionó' el derecho al Se

guro Social, Estas aiedidas levantaron pol&mica, pues las considera• 

ron como una protecc16n y reconoc:ilfti.ento al concubinato y como un -

ataque al rnatrimonJ.o., 

Ho obstante el sentido individualiata que predOl!linó en las ide81 

de los reforedstas, la ·situación jurídica de 111 mujer, en particu -

lar, t~ menospreciada abiertamente por la Revolución al es true: tu -

r,1r un ordena.miento civil, en donde la unión de hecho, que no era -

nada excepcional en la Francia Revoltx:ionaria, se eriqió en el rnás

claro ej1111plo de lo que se pcetende ocultar COlllO hecho jurídico que 

requiere la .Ss detenida acción legislativa, no a través de su si -

lenc:io. 

Desde el inicio de la vida independiente los gobcrn<mtes mexic! 

nos atendieron la necesidad de crenr un código Civil, ya que la te,!! 

denc:ia ~ificadora se habla extendido para entonces u todos los -

países civilizados. En el año de 1822 el gobierno provisional nom -

br6 un11 comisión encurgada de cedac:ta.r un proyecto de Códiqo Civil, 

(8) EdU<tC'do A. Zannoni, Ob. Cit. Pág. 117. 
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integrando la comisi6n los jurisconsultos Jo~ Maria. Lafragua, An -

dr~s Quintana Roo y otros; pero por diversas razones no llegó a C0,2 

cluirse. En cuanto a la familia se limi t& al estudio del matr.1Jllonio, 

dándole un cdL'ácter netal'll!nte religioso y no fue sino hilsta 1859 -

cuando Benito Ju.lrez establece la Ley reqlamentaria del matrimonio, 

quitándole su carácter religioso y p."1s6ndolo a considerar como una

ins.Utuci6n de Derecho Civil, argumentando los refortnistas que el -

matrimonio es una sociedad emanada de la voluntad de los contrayen

tes y que esta voluntad y sociedad deben ser regulados por el dere

cho secular independientemente de lD voluntad eclesiástica. El men

cionado proyecto concluyó en 1862 nombrándose una comisión a efecto 

de que se revisara la intervenc16n francesa y el reinado de Maxim.i

liano impidieron su revisión. cuando el gobierno republicano se re!. 

tableci6, Juc.Írez orderó de inmediato la constitución de una comisi-

6n codificadora, misma, que for..Ó el Código Civil de 1870. 

El C&ligo de 1870 tiene la influencia clarn de las teyes de Re-

forma de 1859 y de los ordenamientos civiles franceses y españoles

de lc'l época, razón por la cual / la unión concubinaria sigue sin re~ 

larse a pesar de que las uniones libres crecían en número, debido -

principalmente a la separación de la Tqlesia y el Estado, situación 

que en lugar de ormonizar los sistemas matrimoniales reconociendo -

efectos civiles a los matrimonios que se consideraran uniones conc~ 

binarias, acrecentó el número de corcubinatos. Sin ellbargo, en su -

articulo 192, en lo referente nl parentesco expresa Cl'le "••• Afin,! 
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dad es el pa.renteKo que se contr.ie por el matrin>nio consWMdo o -

por lo cbpula ilícita, entre el VilrÓn y los parientes de la mujer y' 

entre la mujer y los parientes del varón ••• " (9). Por lo que se in-

terpreta que sólo el legislador de 1870 nos podrh decir la inten -

cilm origin.11 .:¡ue tuvo al incluir lv frase 11c6p.Jla illcita", pero -

bien puede suponerse que sin decirlo, fundó la base jurídica del -

concubinato, pues al no se.t" de m;itrimonio consumado, el parentesco

lo hi;tÓ surgir de una relaci6n sexudl de personas no casadas entre-

s!. 

En cuanto a los hijos leg!timos o naturnles, la comlsión creyó -

que el respeto a la familia, la tronc¡uilidad y armonla de los 1Mtrl_ 

.orúos exigían que no se hiciese constar el nOAl!lre de los padres, -

sólo en el caso de que éstos lo solicitaren.. Proh.Íbiéndoae que con!_ 

te el nombre del casado, si el hijo fuere adulterino y el del p.:1dre-

soltero, cu11ndo la. aa.i.jer es cc:isad..i y vive con el mucido. Respecto -

a los hijos de un.1 unión entre parientes, lu comisl.6n estimó que -

con asentarse el nombre de uno de los padres, se lograrla evitar el 

e:sdinda.lo, t"rque ~mr-I,, una imprudencia asentar el de ambos CUiJndo-

lll Ley no lo exige. 

Asl, el Código de 1870 regula la legitimación, que ~nicumente -

Ge concede en favor de los hijor. naturules y sólo por sUbsiguientc 

matr1-onio si éste se anula, de donde es justo que la legitirooción

subsista hübicndo buen.-i íé. En otros supuestos, el C6digo procedió-

de m.rn~ril t.\jr1nte al menc:ion¡¡r que, cuando en una sentencj u pronun-

(9) Juliá'n Giíitr6n t'l.lentevilla, Derecho Familiar, Universidod Auto
nom.1 do Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, Chis. p.)g. 97 .. 
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ciada en distinto juicio, resulte :¡ue el hijo que ha sido reconoci

do procede de una uni6n adulterina o i.nc::estuosa, es· indispensable -

que pierd,J sus derechos adquiridos y en consecuen::iD.1 sólo tendrá -

los que la Ley concede a los espurios; injusto resultó esta situa -

ción porque un inocente recibe las consecuencias. 

El C6digo Civil de 1884, en este aspecto, viene a ser una copia 

textual del de 1870, sin mayores aportaciones en el orden familia, 

sólo una modificación que fue el establecimiento de la .libre dispo

sici6n testamentaria, pero no obstante mantiene la rigurosa distri

buci6n de asignar porciones diferentes a los hijos en raz6n de su -

origen, con la innovaci6n de que cuando menciona. que a los hijos C}! 

purios se les tenia que registrar como tales en las mismus condici.,2 

nes inferiores con respecto a los hijos naturales y legítimos. Tex

tualmente el C6digo civil de 1884, en su articulo 356, enumero los

derechos de los hijos reconocidos de la siguiente manera: 

Fracci6n 1. A llevar el apellido del que lo reconoce, II. A ser -

alimentado por úte, III. A percibir la porción hereditnria la que 

aef\ala la Ley en caso de inteatado y la pensi6n alimenticia que es

tablece ln misma Ley ••• 11 ( 10). 

Promulgada por Don VenuatÍaflQ Carranza en 1917 y posterior11ente1 

obrogoda por el legislador de 19281 aparece cono parte de lo res~ 

ta al movimiento revolucionario de 1910. Llcvn consigo un profUndo-

( 10) Sara Montero Duhalt, Ob. Cit. Pág, 295. 
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sentido socializador progresista que se hace notar al contemplar el 

divorcio pues las l.eye:;. de Refarm~ de 1847 sólo considei.-aron la se

paración de los cuerpos sin la posibilidad de volver u contraer mu

trimonio, situücibn que ayudó a fomcntur el concubinilto y lo que es 

peor, a no regular sus consecuencias. Así dentro de sus inno·1acio -

nea que al Derecho de f'aailia se destacan esta, la igualdad jur!.di

ca entre el marido y la -..jm:, en cuanto o la autoridad dentro del

hoqar, otrü y de suma importanciu fue la igualdad de puro nombre a 

los hijos n.:iturules, al eliminar el c«lificativo de hijos espurios, 

sin embargo, se critica el derecho que le da a los hijos e.xt.ramatr.!, 

n.oniúles de concederles el dudoso honor de, al ser reconocidos, 11.!. 

var el apellido del progenitor que lo reconoce, quitándoles el der.:, 

cho a alimentos y el derecho de parUcipar on la sucesi6n le9!Uma

del progenitor. 

Lu Ley de Relaciones FaJli.liares, aun cuando se hace referencia

al concubinato dentro de sua innovaciones., toca ya alqunos de los -

efectos en relación a los hijos. No es sino hasta el código de t928 

cuando se reconoce que hüy entre nosotros sobre todo en lr1s clases

populare!>, una maner.J peculiar de formar lil f&milia: el concubinato. 

Del reconocimiento de esto peculiar forma de constituir la famili.1-

dcrivan del reconocimiento del concubinato y \llgunos efectos ~¡ue se 

estudiarán posteriormente. 
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l. REFORllAS El"'EC'?UADAS AL COOillO CIVIL DE 1928 A 1999, EN MATERIA 

OOICllBINARIA. 

La Ley de Relaciones Familiares, aun cuando AO hace referencia

al concubinato, toca ya .1lquno.u de los efectos en l'.'elaci6n a los h! 

jos; y es hast" el C6digo de 1928 que el legislador, imbuido del e~ 

plritu soc:folfaador del Derecho imperante en su época, quiz6 exten

der la esfera de la justicia a las clases desvalidas. En este sent! 

do trAto de incluir, dentro de los beneficios que 1,1 Ley otorga a 

los C<'JSados, a la mujer que vive con un hombre como si fuera su m<1-

rido, es decir, a lu corcubina. Los intentos al respecto no pudie -

ron cristalizarse en la magnitud deseada por el legislador, pues se 

opusieron a ellos la fuerza de lu tradición y el concepto de inoral

que imperaba en el ánimo de los lnteqr.,ntes de la Barra Mexicana, -

Colegio de AbogrJdos, que fuer6n los princip.:!les críticos del ante -

proyec:to del C6digo Civil, No obstnnte la fiqura del concubiMto -

c¡ued& inclUÍdn en el texto del C6d.igo ,1unque de mtlner¿i limitada. El 

Código Civil de 1928, contiene substancialmente los lineamientos de 

lti Ley de ncl.:iciones Familiares con estas variacione•: 

El concubinato que h.1sta ese momento hab!a quedado r\l margen de 

lil Ley, se leqisla en favor de 1.i coocubina. Estnbleciendo que en -

los c.Jsos del concubinc1to Único, con procreetci6n de hijos o con du

rüción no menor de cinco <lños, 1,1 concubina tendr.5: derechos hered.i

tarios en la sucesión intestadamentaria; pero en ambos casos Qn un.¿i 

proporción menor n la que le correspondería a la esposa. Derechos -
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que se 1e reconocieron cuando ya no exist!a ningúna relaci6n concu

binaria por haber fallecido el concubinario y por lo tanto ya no h~ 

bla la probabilidad de que se considerara al concubinato en el mis

mo nivel que el matrlm:mio, como origen y fundamento de la familia. 

Al respecto la xpasic16n de Motivos manifiesta que: "••• Hay entre 

nosotros , sobre todo en las clases populares, una manera peculiar

de formar la familia; el concubinato. Hasta ahora ~e hablan quedado 

al ma<gen de la Ley los que en tal estado vi vian; pero el 11!9isla -

dor no debe cerrar los ojos paru no darse cuenta de un modo de ser

géneralizado en algunas clases soeiales, y por eso en el proyecto -

se reconoce que produce algunos efectos jurídicos -el concubinato, -

ya en bien de los hijos, ya en favor de la concubina, que al mismo

tiempo es madre, y que ha vivido por mucho tiempo con el jefe de la 

familia. Estos se producen cuando ninguno de los que viven en con~ 

binato es casado, pues se quiso rendir homenaje al matrimonio, que

la comis16n considera cOl!lO la forma legal y l!l>ral de constituir la

familia, y si se trata del concubinato• es, corno se dijo antes, 

porque se encuentra na.ty generalizado, hecho que el legislados no d_! 

be ignorar•••"• 

otori¡6 de manera t!Xpreaa a toda clase de hijos noturales, sin -

distinc:i6n, no s6lo el derecho al apellido, sino tambi&n el derecho 

a alimentos y el derecho a heredar en relaci6n con el pr09enitor -

si &ste los habla reconocido, derechos que categ6ricainente la Ley -

de Relaciones Familiares lea habla negado. Asimismo, alladi6 a loa -
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casos de acci6n de investigación de la paternidud, el del hijo nat.!:!, 

ral nocido de un concubinnto, siempre que el nacimiento ocurriercJ. -

después de los 180 d!as de iniciado éste y dentro de los 300 d!as -

de hdber cesado lu vid.i en común (Arts. 382, 383 e.e.). Al efecto -

la exposición de motivos fue muy clara al manifestar: 

"••• Por- lo que toclt a los hijos, se comenzó a borrar la odiosu 

difererx:iu, entre hijos legltimos y los nacidos fueri.1 de matrimonio¡ 

se procuró que unos y otros gozacen de los mismos derechos, pues es 

unu irritante injusticia que los hijos sufran las consecuencias de

las faltas de los p;;idres, y .:¡ue se vean pr~vados de los más sagra -

dos derechos únicilmcnte porr;ue no n.1clcron de matrimonio, de lo 

cual ningún:i culpa tieren; se omplinron los casos de la inve:;tigac,! 

ón de la paternldud, porque los hijos tienen derecho a s.iber quié -

nes los triljeron a 1.J vida, de pedir que los autores de su existen

cia les proporcionen los medios de vivir; pero se procuró que la i,!! 

vestigoJ.ción de l•l paternidad no constituyera una fUente de escánda

lo, o de explotación por parte de mujeres sin pudor que quisieran -

sucü.r provec~o de su prostitución. Se concedió al hijo nacido fuera 

de Mtr!JN:>nio el derecho de investigr'lr. quién es su madre, y se es~ 

bleció en fdvor de los hijos nacidos de conc:ubin·1to la presunción -

de ser hijos m1turales del concubinario y la concubin.J•••"• 

La equipi\raci6n que hace el legislador respecto al eatobleciad

ento de la filiación de lo5 hijos del concubinato con los del matr! 

monio, s!.gue siendo norma vigente (Ae'tículo 383 del e.e.) • Aun.:¡ue-
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no opera de la misnu1 manera; pot"'..¡ue en el m~1trimon10 la fecha de -

inició y de extinción tiene una certeza jurídica a través del acta

de defunción del padre o de divorcio de los pcogenitores; a purtir

de estAs fechas se tiene el conteo de los plazos que fijó la Ley P!!, 

ro detecminor lo certeza de la p.1ternidad ( 180 y JOO días). Con re.!! 

pecto al concubinato, se carece de docUft'lent:os con autenticidad le • 

gal cuando no existu el rec:onocillliento espontáneo de parte del con

cubina respecto al hijo nacido de au mujer, o cuündo niegue su pa -

terniddd, habrá t..¡uc. prot>.1r las fechas de inicio o cese del concubi

nato por los medios de prueba de tipo genérico g,ue se aceptan en -

cualquier juicio (testimonial, confesional, etc.). Se tratará en e!_ 

te caso de un auténtico juicio de investiqación de la paternidad. 

Las reformas efectuadas en 1974, obedecierón principalmente a -

que se acercaba el Año Internn.cional de la mujer. cuya telebcación

terdr!a aaie en la Ciudad de Héxic:o. Y para el cual la Asamblea Ge

neral de l.:i Naciones Unidas, habld recomendado a los Estados- Miem

bros, en lo tocante al Derecho Civil, el siguiente contenido del ~ 

tlculo 60. de la Decldración sobre la t:limlnaci6n de la Descriminc:1• 

ción de la Mujer: 

"'••• 1. Sin perjuicio de ln sa.lvuguurdia de la unidad y la ac

monfa de lo fomilia que si<JUe siendo lo unidad l>ñsic• de toda soci!:_ 

dad, deber.ln adoptarse tod.1s las medid.:t!> apropi.1das, especiulmcnte

rnedidas legislatlvt>.s, para que la mujer, casada o n¿, tengan igua -

les derechos que el hombre en el cumpo del derecho ci vj 1 y particu-
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larmente: 

a) Derecho a adquirir, adnú.nistrar y heredar bienes y a disf~ 

tar y disponer de ellos, incluyendo los adquiridos durante el matr,!. 

monlo. 

b) Igualdad en la capacidad jurídica y en su ejercicio¡ 

e) Los mismos derechos que el hombre en la legislación sobre -

circulaci6n de personas. 

2. Deberán ddoptarse todas las medidas apropiadas para asequ -

rar el principio de la igualdad de condición del marido y de la es-

posa, y partlcular~ntc: 

a) La mujer tendr6. el ndsrno derecho que el hombre a escoger 11-

bremente a su c6nyuge y a contraer matrimonio mediante pleno y li -

bre consentimiento: 

b) L.:i mujer tendrá los ndsrros derechos que el hombre durante el 

motrimonio y n la d1soluci6n del misro. En todos los casos el inte

res de los hijos debe ser 1·1 consideración primordial; 

el El padre y la Mdre tendrán iguales derechos y deberes en lo 

tocante a sus hijos. En todos los casos, el intere's de los hijos d,!;_ 

be ser la considerución primordial ••• " ('11). 

Una de las reformas más controvertidas fué la del artículo 162, 

del vigente Código Civil pnrn el Distrito Federal; que decla: "••• 

Los cónyuges estC:n obligados a contrlbu1r cada uno por su parte a -

loa fines del matrimonio y a socorrerse mutuamente ••• ". Con la re • 

forma se le ügregaron dos parráfos " ••• Toda persona tiene derecho-

( 11) Ramón S.Ínchez Medal, Los Grandes Cumbias en el Derecho de Fa
milia, Editorial Porrúa, S.A. P5.gs. '16, 47. 
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a decidir de manera libre, responsable e informada sobre el número

y espaciamiento de sus hijos. Por lo que toca al matrimonio, este -

derecho ser.j ejercido de común acuerdo por los cónyuges ••• 0 • 

Anterlonnente no se consideraba la posibilidad de planificar la 

familia, todos los hijos que quisiera mandar Dios eran bienvenidos, 

y el hecho de intentil!' cuidarse para no tener m6s falllilia era sev_! 

ramente criticado; sin embarqo, estn reforma al articulo viene a ~ 

ner de manifiesto una realide.d, un sentir de la familia mexicnna, -

la de preocuparse parque todos sus inteqr:antes tengan las m.161ftas ~ 

sibilidades de vivir mejor. 

Al respecto, Sánc:hez Meda, manifiesta que: "••• los dos párra -

fos nuevos de referencia ponen a la vista un raarcado contraste: pa.

rd las personas no cas;idas entre s!, la oportunidad y las condicio

nes de tener relaciones sexurtles depende s6lo de la omn!moda liber

tad de cnda cual; por contra, dentro del matrimnlo, la oportunidad 

y las condiciones de consumar las relilciones marit;'1es depende en -

cad.J ocasión de la voluntad conjunta de los dos cónyuges ••• " (12). 

As! p..ics, dentro del rnu.trimonio el débito c6nyugal es un deber

ª cumplir por los c6nyuges que estoi'o obligados a vivir juntos, con

forma .Jl •'ll'ticulo 163 del e.e. vigente. Diferencia esencial cuando

sc trata del concubim1to, en éste existe la voluntad unilatttal de

los conc:Ubinos para realizar el débito cónyugal. Uo obstante, las -

reformas de 1983 coocedieron mayores derechos a los 4ue viven en -

concubinato as!: 

(12) Ramón Sánchez Medal, Ob. Cit. Páq. 53. 
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Anteriormente el articulo 302 establecia la obligaci6n red.pro

ca de los cónyuges a otorgarse alimentos. Sste artículo fué adicio-

nado de la siguiente manera: ". •• Los concubinos están obligados en 

igual forma¡ u darse alimentos si se satisfacen los requisitos señ!! 

lados por el urt!culo 1635. (Art.fculo que establece los elementos -

del corx:ubinato, mismo que se estudiará posteriormente)• 

Los alimentos en vida para los concubinas, que recién regula el 

CÓdigo Civil, fuerón previamente un derecho otorgado ¡x>r la Ley del 

Seguro Social al establecer que el trabajador podría inscribir u -

sus dependientes económicos, como sujetos de la seguridad social. 

No se exigla el requisito del matrimonio para que el trab.:i.jador pu

diera inscribir a su compañera como dependiente económica. 

Se otorgó el derecho a los alimentos n través del testamento -

inoficioso, es decir, por Ley (fracci6n V, del !lrticulo 1368 del c. 

c.) al concublm1rio. Originalmente sólo se concedía este derecho a 

la concublnu. Actualmente el Código Civil dispone en su fracción V, 

"••. A la persona con quien el test.1dor vivió como si fuera su eón-

yuge durMte los cinco años que precedieron inmediatamente l1 su mu~ 

te o quien tuvo hijos, siempre que ~mbos h11y.Jn permanecido libres -

de m::itrimonio durante el concubinato y que el superviviente esté i_!! 

pedido de tr:tbajar y no tenga bienes suficientes. Este derecho sólo 

zubsistir6 mientras la persona de que se tra~ no contraiga nupcias 

y observe bUena conducta. Si fueian varia• las per•On&9 con quien -

el testador vivió como si f\lera su c6nyuge, ninguna de ellas tendrá 

derecho a alimentos". 
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L.1 omisión que cxistia para heredar al concubinririo por v!a l.!!, 

gitim.1, se corrigió en las refornas de 1983. A partir de esta refo~ 

ma la concubina pudo heredar a su compañero, de la misma forma que

se establece para los cónyuges. Originalmente s6lo tenía derecho tt

heredar la mujer en el concubinato, en condiciones de infcrioridad

con respecto a la herencia de la esposa. Actualmente 1,1 redacción -

del articulo 1.635 del e.e. quedó de la siguiente manera: 

"... L.l concubina y el concubinario tienen derecho a heredarse

rec!procamente, aplicándose las disposiciones relativas a la suce -

sión del c6nyuqe, siempre que hayan vivido juntos como si fueran -

c6nyuges durante los cinco años que precedieron inmediatamente a su 

muerte o cuando hayan tenido hijos en común, siempre que ambos h11yS1 

permnnecido libres de matrimonio durante el concubinato • 

Si al morir el .:iutor de lLi herenciil le sobreviven varias concu

binris o concubinflr los en lils condiciones menciona.das al principio -

de e~te articulo, ningúno de ellos heredará ••• 11 • 

La reforma al articulo 288 del e.e., decretada en 1983 es acer

tada al determinar que: "... En los casos de divorcio necesario, el 

juez tocaando encuenta las circunstancias del caao y entre ellaa la

capacidad para trabajar de los c6nyuges, y su situación econéaica,

santenciará al culpable al pago de los alimentos en favor del ino -

c•nte. 

En el caso de divorcio por na.ituo consentifl\1.ento, la mujer ten -

dra derecho a recibir alimentos por el mismo lapso de duración del-
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matrimonio, derecho que disfrutará sino tiene ingresos suficientes, 

mientras no contraiga nuevas nupcias o se una en concubinato • 

El tnisro derecho señalado en el párrafo anterior, tendrá el va

r6n que se encuentre inposibilitado para trabajar y acrezca de in -

gresos suficientes, mientras no contraiga nuevas nupcias o se una -

en concubinato •• •". 

A fines de 1978 se presentó un proyecto de reforma trascenden -

tal al c6d190 Civil del Distrito Federal, incluyendo un capitulo b~ 

jo el titulo ''Del Concubinato•, donde se define su concepto y del.!_ 

mita, reconociéndole plena eficacia jur!dica al pretender equiparar 

lo leqal•nte con el matrimonio. El mencionado proyecto al que he -

rnos hecho nención, a pesar de las cr!Ucas de diferentes estudiosos 

del Derecho Familiar, actualmente est& en vigor bajo el titulo de -

Le9islaci6n Familiar del Estado de Hidalgo y Zacotecas, y como pro

yecto en estudio en el Estado de Chinpas. Legislac16n Familiar que

por la importancia que reviste en este tema de estudio será moUvo

de tratamiento especial p::isterior .. 
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El aspecto sociológico del concubinato nos lleva a ofrecer un -

panorama de su origen, evolución y causas que han moti vado su exis

tencia hasta nuestros dlas. Así, podemos considerar al concubinato

cono una herencia que nuestros antepasados nos dejaron y
1 

por lo ta,!! 

to una fuente importante de dar origen a la familia natural tanto -

en el medio rural como urbano. Son varios los factores que han in -

flufdo determinantemente en la constituci6n de las uniones de hecho, 

entre los que se destacan el económico, cultural, educacional y re-

ligioso, factores que han sido determinantes para que este tipo de

unión siga vic;ente a través de los siglos y no sólo en el campo o -

clase social baja, sino también en las grandes urbes que la han 

adoptado como una forma de unión y de vivir. Al resPecto, es !recue~ 

te ver cómo se califica al concubinato de inmoral sin mayor invest.!, 

gación sociol6gica, sin detenerse a conocer la realidad existencial 

de las parejas que viven bajo esta forma de unión, ni el hecho so -

cial que quizás las lleve a esco9er este tipo de unión. En nuestr:o

pals1 se puede advertir dos tipos de concubinato, dependiendo del ~ 

dio social donde se desarrolla puede ser rural o urbano: 
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t. El concubinato rural, se origina en el cam~, rancherfa11 o 

pequeños poblados en donde la gente, lejos de distinguirlo como tal1 

lo ha adoptado como la forma de unión entre un hombre y una mujer,

libres y quizC: sin impedimentos para casarse legalmente. Sin embar-

go, lo que se lleva !Cabo es un verdadero matrimonio no legalizado, 

pues sus fines son los mismos y sus consecuencias son reguladas por 

la fuerza de la costumbre y el respeto a sus creencias religiosas,-

que hace de esta unión tan estable o más, que cualquier otro matri"2 

nio legalizado en el que tanto la madre como el padre asumen sus -

responsabilidades y los abuelos y familiares, en un momento dado y 

de acuerdo a sus tradiciones, asumen las suyas. 

2. El concubinato urbano, es el que se d~ en las clases socia-

les media y alta, su presencia ha ido tomando fuerza a través de -

los años. Anteriormente se situaba el problema de la unión concubi-

naria en el medio rural y clase social baja, ahora su pcoliferaci6n 

en este medio significa que el problema en lugar de irse extinguie.!! 

do o por lo menos radicarse en su medio de origen, se ha extendido-

a las clases media y al ta, las que lo han acogido como una opción -

más de uni6n cónyugal. Al respecto1el Dr. Julia'n GÜitrón, textual -

mente señala que: "••• en una encuesta hecha recientemente por el -

Colegio Nacional de Estudios Superiores de Derecho Familiar, A.c., 

por rumbos del pedregal de San Añgel, Coyoacán y otras colonias del 

sur de la ciudad - capital, más del 6QJ de las familias se han ori-

ginado en uniones libres, de concubinato ••• " ( 1). 

( 1) JuliC:n GÜitr~n F\!entevilla, lQUtÍ es el derecho de familia?, Ob. 
Cit., Pág.340. 
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Consideramos que entre los pcincipales factores que han influf .. 

do para que la un16n de hecho tenga vigencia en estos 111edios socia

les1 han sido principalmente: la liberaci6n femenina mal entendida, 

el machism, el adoptar formas de vida extranjera& y por lo tanto1 -

ajenas a nuestra indiosincracia; el surgimiento de nuevas religio -

nes, la pérdida de los valores morales y la falta de recursos econ2, 

micos. 

No obstante, podernos apreciar que este tipo de concubinato no es 

el más estable, aún cuando exista la primera intención por parte de 

los concubinas de conformar una familia y demostrarlo al hacer vida 

en coain como si fueran marido y mt1jer, pero por los mismos facto -

res que le dan origen, resulta que frecuentemente no se logre este

pr6posito. Por el contrario, podriarnos decir que es una de las uni.2 

nes que origina los mayores problemas a la sociedad como la desint=. 

gración familiar. Pues a menudo se dá la situación de abandono por 

parte del hombre o la mujer hacia la familia y casi siempre con el

fin de dar origen a otro hogar con diferente persona, dejando al -

concubinarlo y a los hijos en un total desamparo, sobre todo si es

tos Últimos no fueron reconocidos por el padre. Otro punto importa.!l 

te que es de tomarse en cuenta para proteger la integridad familiar 

es el de considerar que as! como exi!;ten suficientes pi:oblema5 en -

un matrimorúo de diversa !ndole y generalmente previstos por la Ley 

de la materia, es muy lógico que le~ mismos se susciten en este ti

po de uniones concubinarias y que a nuestro parecer deberán soluci,2 
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narse de acuerdo a sus necesidades. 

l. Censo de 1980. 

El número de familias que se integran como resultado de este t!. 

po de unión no son un grupo social artificial en el que el legisla-

dor pueda a su capricho modificar su constitución y encausar su de-

sarrollo. Pues la evolución de la familia esta inUmaJOente ligada a 

la evolución social y de las costumbres. No puede r.egularse a la f,2_ 

llilia siguiendo un procedimiento puramente dialéctico, es necesario 

tener en cuenta los hechos, los ddtos sociológicos y las necesida -

des econ6ndcaa. Por eso una legislaci6n familiar que considere al -

hombre y a la mujer como eran hace un siglo, será una legislación -

totalmente inadecuada. \' la realidad que parecíamos con las estadÍ! 

ticas del ÚltilrK> censo poblacional correspondiente a 1980, noS de -

muestra que existe un alto Índice de uniones de hecho que aunque V! 

yan en contra de la roral y las buenas costumbres de una sociedad, 

exiqen una atención, la que no se puede limitar en uno o dos artlc~ 

los del e.e. como hasta ahora, pues la realidad es una
1 

y tcxio orde

namiento se tiene que adecuar a esta realidad y no la realidad al -

ordenamiento, con el fin de salvaguardar los derechos de los concu

binas de buena fé y de los descendientes primordialmente. 

De acuerdo al manual de empadronamiento, proporcionado por la • 

Dirección General de Estadística; correspondiente al úlUroo censo -

General de Población de 1980, nos encontramos con los siguientes d,! 

tos respecto del estado civil de las personas: (2) 

( 2) O:cimo Censo General de Población 1980. Dirección General de Es 
tad!stica. Secretarla de Programación Y Presupuesto. México, o7 
P. P~g. 47. 
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&N EL DISTRJ:TO F&D&RAL. &N LA R&PUBLICA M&XICANA. 

Viven en uni6n libre •••••••••••• 305.723 •••••••• 3.174,524 •••• 

Casados ec:lesiS.sUcamente • ••.... 52.026 

Caaadoa civilmente • ••••. ••• •• ••• 603.971 

Casados civil y religioso ••••••• 2..320.637 

t.030,123 •••• 

4.401,030 •••• 

1.4. 729,043 •••• 

Sin embargo, lo• dat:oa .. t:ad!otico• expresadoe deben consider"!: 

n c.- una aprox1maci6n al ndmero real que ele concubinato. Mi•tan 

principalmente en el Di•trito ,_ral, pies 90!1 mucha• las razones

que influyen para que este na.ero no corresponda al real. Una de -

las razone& principales, ea el negar la relaci6n por falsos prejui

cios sociales, porque la sociedad la considera contraria a la moral 

y a las buenas costumbres. 

Al reviaar los ceneos generale• de poblaci6n apreciamos que ca

da d!a se da mayor importancia a la uni6n de hecho, pues en los ce.!! 

sos anteriores a 1930 no se trataba el tema; es a partir del cenao

de 1970, cuando en su prefacio y a aanera de &xposici6n de Motivos 

justifican su inclusión, marcando este censo la pauta a sequ.ir por

los censos posteriores, los que terxirán que tomar en cuenta los di

ferentes conceptos de estado civil, que si bien no estcSn regulados

espec!ficamente dentro de un ordenamiento, ya se plantean coroo una 

realidad. El prefacio hace adein!s una breve referencia sobre los -

factores que propician la existencia y el aumento de la uni6n libre, 

señalando que son principalmente la densidad de poblaci6n, el analf,! 
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betismo, los grupos étnicos, la pobreza, el medio rural y obrero, -

la religiosidad, etc~tera. Hnce visible el problema de no incluir -

dentro del estado civil, a los menores de edad, aun cuando las cir

cunstancias sociales y costwnbres de nuestro pals, den lugar a que

algunas mujeres menores de 14 y vt:1.rones menores de 16 años se unan 

bajo alguno de los estados civiles que se anotan en este cuadro. Al 

respecto el censo de 1940 incluyo a los menores de. 14 años y 16 re! 

pectlvamente, sucediendo lo misioo con el censo de 1950. As! su in -

clusión queda totalmente justificada si tomamos en cuenta que el e.! 

ta.do civil de las personas constituye una de las informaciones de~ 

gráficas de mayor importancia, tanto corm:> la viudez, los divorcios

y en general los problemas sociológicos relacionados con la organi

zación familiar. 

&l estado civil de las personas, hasta el momento, más que esP!!. 

cificarse en algun documento que lo acredite, se lo da la sociedad 

de acuerdo a la conducta que ostente la persona ante la sociedad y

se traduce en un atributo y parte de su personalidad jurldica. Par

lo que resulta un tanto dif lcil especlf lcar en el caso de la unión

de hecho, el número de concubinatos que realmente existen. Pues la

mayor!a de las personas que viven coro pareja y dan la impresión de 

ser un matrimonio, cuando se les pregunta su estado civil, general

mente manifiestan estar casadas,· cuando realmente viven en conc:ubi .. 

nato o en cualquier otro tipo de unión. 

Al respecto, Planiol manifiesta que e 1 estado de las personas -
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esta consti tu!do por deterl!ll.nadas cualidades inherentes a la perso-

na que se toman en cuenta por el Derecho para tribuirles efectos j~ 

r!dicos. A manera dé precia4r el concepto Baud.ry-i.cantinerie, nos-

dice que!"••• Para detertainar el estado de las personas, la Ley to-

ma en cuenta ciertas cualidades que por esta razón se llaman cuali-

dades constitutivas de estado. En.uaerándolas, es como podemos ideo-

tificar a la persona. Estas cualidades resultan de ciertos hechos -

conocidos con el nombre de hechos de estado civil. Unos son fenóme-

nos puramente naturales, tales COllC) el nacintiento y la defunción. -

otros son actos jur1dicos, que resultan da lo voluntad humna, co .• 

munmente estos últimos se realizan con el concurso de la autoridad-

pública que desempeñan, según el caso, un papel má.s o menos activo. 

As1 ocurre como veremos, en el matrimonio, la adopción, el divorcio, 

la separación de cuerpos ••• 11 ( 3). 

Dentro del estado de las personas el que nos interesa para efe.= 

tos del presente estudio es el estado civil, por referirse a la po-

sición que ocupa la persona en relación con la familia, es decir C,2 

mo cónyuge, como pareja, como pariente. l\s!, delimitado el concepto 

de estado civil se podrán conocer cuC:les son los derechos y obliga-

cienes, los deberes y las facultades que corre~ponden a cada uno de 

acuerdo al estado que ostenten. Al respecto el articulo 39 del Cód! 

go Civil, establece que el estado civil de las personas, sólo se -

comprueba con las constancias del Registro Civil y continÓa al señ!?, 

lar que:"••• ningún otro documento ni medios de prueba es admisible 

(3) Ignacio Galindo Garfias, Derecho Civil, Porrúa, S.A., Héxic:o, -
D.F., Págs. 373 1 374. 
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para comprobar el estado civil, salvo los casos exc~ptuados expreso! 

mente por la Ley". 

Sin embargo1 cuando los libros. del Registro Civil se han destraj. 

do, desaparecido, mutilado o sus inscripciones son ilegibles, el ~ 

tlculo 40 del C6digo Civil, establece que el estado civil de una -

persona p.tede ser probado por otros medios aupletorios, como son d,2. 

cwrentos o testigos. De tal manera que a falta de acta del Registro 

Civil, la posesi6n constante de estado e's el reconocimiento más ef.!, 

caz de que efectivamente se tiene el titulo del estado civil de que 

se trata. Para llevar a cabo el reconocimiento de estado o cualqui~ 

ra otra acci6n referente, es indispensable tomar en cuenta los tres 

elementos que le caracterizan como son el nombre, el trato y la fa

ma. Los que se pueden distinguir perfectamente en el juicio de rec.2 

nacimiento que efecttfa la madre para que el presunto padre reconoz-

ca a su hijo. 

De acuerdo a lo que dispone el articulo 24 del Código de Proce

dimientos Civiles "••• Las acciones de estado civil tienen por obJ: 

to las cuestiones relativas al nacimiento, defunción, matrimonio o 

nulidad de ~ste, filiación, reconocimiento, emancipación, tutela, -

adopción, divorcio u ausencia o atacar el contenido de las constan-

cias del Registro Civil para que se anulen o rectifiquen. Las desi

ciones judiciales recaídas en el' ejercicio de las acciones de esta

do civil fundadas en la posesión de estado producirán el efecto de

que se ampare o restituya a quien la disfrute contra cualquier per-
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turbador ••• " 

El caso más corrún se presenta con las acciones de reconocimien

to o desconocimiento de estado en la filiación, por los presuntos -

padres. Sei\alando el C6digo Civil en sus diferentes artículos los -

extremos que se deberán cumplir para efectuar el reconocimlen,to o -

desconocimiento de estado de hijo. Asi, dispone el articulo 341 que: 
"• •• A falta de actas o si estas fuesen defectuosas, lnc011pletas o 

falsas, se probará (la filiación matrimonial), con la posesión con! 

tante de estado de hijo nacido de matrimonio ••• "• Posteriormente en 

el articulo 343, el miSlllO Código, establece la posesión de estado -

de hijo de matrimonio aduciendo que "••• si un iMividuo ha sido r!! 

conocido constanterrente como hijo de matrimonio, quedará probada la 

posesión de estado de hijo de matrimonio si además concurre al9una

de las siguientes circunstancias: 

I. Que el hijo haya usado constantemente el apellido del que -

pretende que es su padre, con anuencia de éste; 

II. QUe el padre lo haya tratado como hijo nacido en su matri172 

nio, proveyendo su subsistencia, educación y establecimiento; 

III. Que el presunto padre tenga la edad exigida, es decir, la

edad exigida para contraer mntriJOonio 1 más la edad del hijo que va 

a ser reconocido"• 

En relación con los hijos extra-matrimoniales, el Código Civil

dispone en el articulo 382, en sus fracciones II y III que:" ••• La 

investigación de la paternidad de los hijos nacidos fuera de matri-
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111onio está permitida cuando el hijo se encuentra en posésión del e.! 

todo ele hijo del presunto padre¡ cuando el hijo haya sido concebido 

. durante el tiempo en que la .. dre habitaba bajo el mismo techo con

el pretendido padre, viviendo maritalmente ••• 11 • La posesión de est! 

do, conforme al arUculo 384, se justificará demostrando por los ll!, 

dios ordinarios de prueba que el hijo ha sido tratado por el presu.2 

to padre o por su fu.ilia como hijo del primero, y. que éste ha pro

ve!do a su subsistencia, educación y establecimiento. 

Ahora bien, el código Civil no es tan explícito al tratar del -

estado civil de la RRJjer o varón solteros que viven en concublnato

y se limita a lo preceptuado en los art!culos 1635 y 1368 del mismo 

ordenamiento y que a la letra dicen: 

Artículo 1635.- 11 La concubina y el concublnario tienen derecho 

a heredarse reciprocamente, aplicándose las disposiciones relativa~ 

a la sucesión del cónyuge, siempre que hayan vivido juntos como si

fueran cónyuges durante los cinco años que precedieron inmediatame.!2 

te a su muerte o cuando hayan permanecido libres de matrimonio du -

rante el concubinato. Si al morir el autor de la herencia le sobre

viven varias concubinas o concubinarios en las condiciones mencion~ 

das al principio del articulo, ninc¡úno de ellos heredará"• 

Articulo 1368.- " El testador debe dejar alimentos a las pers-2, 

nas que se mencionan en las fracciones siguientes: 

v. A la persona con quien el testador vivió como si fuera su -

cónyuge durante los cinco años que precedieron inmediatamente a su-
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muerte o con quien tuvo hijos, siempre que ambos hayan permanecido 

libres de 111atri1110nio durante el concubinato y que el superviviente

esté impedido de trabajar y no tenga bienes suficientes, Este dece

cho sólo subsistirá mientras la persona de que se trata no contrai

ga nupcias y observe buena conducta. Si fueran varias las persona.s

ean quien el testador vivi6 ccmo si fueran su cónyuge, ninguna de -

ellas tendrá derecho a alimentos". 

Sin embargo, retomando el texto de los art!culos, se entiende -

que son aplicables las mismas disposiciones que se preveen en los -

casos de acción de reconocimiento o desconocimiento de estado de h! 

jo. Nada tOO.s que ahora tocarla al concubinario o concubina, dem;,s -

trar el estado civil que ostentan y una vez ncreditado1deberá sur -

tir todos los efectos legales de una sentencia de reconocimiento o 

desconocimiento de estado civil. A este respecto el artículo 24 del 

Código de Procedim1entos Civiles, en su parte final, dis¡xme que: -

"••• las decisiones judiciales reca!das en el ejercicio de acciones 

de estado civil, perjudican aún a los que no litigaron". La raz6n -

de tales efectos absolutos de las sentencias de estado, es según la 

tesis admitida gene<almente por la doctrina, la de la indivisibili

dad del estado de las personas, que impide que una persona, habien

do triunfado en el juicio respectivo, tuviera que litigar con todos 

los demás interesados la misma cuestión, de esta manera, el hijo S!, 

ria por ejemplo, hijo natural, frente al padre a quien venció, pero 

no lo serla respecto de los demás interesados. 
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muerte o con quien tuvo hijos, siempre que ambos hayan permanecido 

libres de mtrimonio durante el concubinato y que el superviviente

esté impedido de trabajar y no tenga bienes suficientes. Este dere

cho sólo subsistirá mientras la persona de que se trata no contrai

ga nupcias y observe buena conducta. Si fueran varias las personas

con quien el testador vivi6 c.-i si fueran su c6nyuge, ninguna de -

ellas tendrá derecho a ali.!llentos". 

Sin embargo, retomarx:lo el texto de los articulas, se entiende -

que son aplicables las mismas disposiciones que se preveen en los -

casos de acci6n de reconocimiento o desconocimiento de estado de h,! 

jo. Nada más que ahora tocaría al concubinario o concubina, dems -

trar el estado civil que ostentan y una vez acredltado1deberá sur -

tir todos los efectos legales de una sentencia de reconocimiento o 

desconocimiento de estado civil. A este respecto el artículo 24 del 

Código de Procedimientos Civiles, en su parte final, dispone que: -

" ••. las decisiones judiciales recaídas en el ejercicio de acciones 

de estado civil, perjudic¿m aún a los que no litigaron". La raz6n -

de tales efectos absolutos de las sentencias de estado, es según la 

tesis admitida generalmente por la doctrina, la de la indivisibili

dad del estado de las personas, que impide que una persona, habien

do triunfado en el juicio respectivo, tuviera que litigar con todos 

los demás interesados la misma cuestión, de esta manera, el hijo s~ 

ria por ejemplo, hijo natural, frente al padre a quien venció, pero 

no lo ser13 respecto de los demás interesndos. 
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Todo esto comprueba que la situación vivida por los concubinos

forma parte del estado civil de las personas y por lo tanto, es su1-

ceptible de determinados derechos y obligaciones que deben ser re~ 

lados por las leyes. 

•• Difenonte• Cr1tariom Sobre ""' ac.ptec16n, 

Uno de los principales problemas que enfrenta el Derecho Filllli -

liar radica en darle solución adecuada al concubinato. Poderoos de -

cir que más que un problema jur!dico o de regulación técnica, es -

fundamentalmente una cuestión de orden moral. Sin embargo, las raz~ 

nes que le dan origen han sido más fuerte para propiciar que esta -

unión de hecho siga vigente hasta nuestros dlas' a pesar de los con 

venclonalismos sociales, la moral y las truenas costumbres, dispues

tos por la sociedad y ra!z de donde se desprenden los conceptos más 

esenciales que la Ley presupone para conformar el Derecho de Farni -

lia, 

As1.misroo, otra de las principales razones que llevaron al legi.! 

lador a limitar la existencia del concubinato en el Código Civil de 

1926, fué la de conservar la tradición que se impusó a la Ley y la

sociedad a través de los siglos, al considerar sólo Una f~rma de -

unión cónyugal, que es el matrimonio y que de acuerdo al conjunto -

de valores éticos y morales de l~ sociedad, cualquier unión cónyu -

gul que no sea matrimonio esta contraviniendo la moral y las bUenas 

costumbres. 



59 

Al respecto1 el Lle. Alberto Pacheco opina que:"••• la nú.sma le

glslac16n civil ha creado una fuente de concubinatos que D:> existe 

en otros paises al otorgar efectos de matrimonio sÓlamente a la 

unión contra!da ante los funcionarios que la Ley establece y· con -

las formalidades que ella exige". 'i continúa al sef\alar:"••• que se 

h• hecho del .. tr!JmJnio en la ley civil un negocio formal que excl,!!_ 

ye cualquier otra forma de matrimonio que no llene los requisitos -

exigidos y,· COlllO sucede sle11pre que se abusa del foraalism, los r!_ 

quisitos formales terminan imponiéndose sobre el negocio ft'dsnrJ. Con 

ésto, la ley deja fuera, y por tanto1c:oloca en la categoría de cene~ 

binatos, a otras m.Jehas uniones que son verdaderos matrimonios p:ir-

que ha habido verdadero consentimiento matrimonial, pero que por no 

haberse expresado ante el Registro Civil, no surten efectos de ma -

trimonlo para la Ley ...... ( 4) 

Ante la llisma naturaleza del concubinato es difícil encontrar -

la unificación de criterios, pues la postura que adoptan los estu -

diosos del Derecho Familiar es tan variada como estudiosos existen. 

No obstante en la solución que se adopte va a existir siempre un -

criterio moral que determine la regulación del Derecho Positivo. -

Dt;ntro de las prlncip·:iles posturas encontramos: 

1. La del Lic. Alberto Pacheco , el que estima que el concubi-

nato "••• va contra las buenas costumbres y constituye siempre una-

falta consigo lllismo (egoismo que no desea comprometerse) con la 

otra parte (pérdida de la honra) para con los hijos (se viola su d.!; 

C 4) Alberto Pacheco, La Familia en el Derecho Civil Mexicano, Pano
rama. Editorial, S.A., México, D.F., Pág. 198. 
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derecho, inherente a toda persona humana, a venir al aundo y ser -

educadas en familia) y con la sociedad (111al ejemplo que todos debe-

mos evitar). La moral que nunca puede ser ajena al derecho, reprue-

ba claramente el concubinato, y lo considera una circunstancia agr.! 

vante de la simple fornicacl6n, oiempre ilícita fuera del matrimo • 

nio ••• • (5). 

2. Carbonlar señala; 11 ••• que algunos autores se l'nllestran part,! 

darlos de una f6tmJla de combate contra la uni6n libre, en cambio -

otros,señalan que es menester evolucionar progresivamente para lo -

grar una asimilaci6n al matrimonio, y agrega que alqunos dicen que-

el matrimonio desciende al nivel de la unión libre a causa de la f,! 

cilidad con que el divorcio se obtiene, situándose la uni6n libre -

al nivel del matrimonio ••• ". (6) 

3. Por au parte Rog1na Yillequ, manifiesta que el Derecho pu~ 

de asumir cinco posturas: ( 7) 

a) consiste en ignorar la uni6n concubinaria, ?-1•• no merece ni 

el calificativo de inmoral, ya que no es un hecho l!cito ni ilícito, 

por lo tanto no produce ninguna relac16n jur!dica entre laa partea. 

Aún cuando en el fondo se revela un criterio negativo para no regl,! 

mentar el concubinato, necesariamente se parte de una calificacl6n

de orden moral, p.ies merced a el~a se puede colocar a esa uni6n de

hecho en el !mbito de la conducta jur!dica. 

b) En ésta postura el legislador se concretarla a r~ular excl.!!, 

(5) Alberto Pacheco, Ob. Cit. P!g. 195. 
( 6) Manuel Chávez Asencio, La Familia en el Derecho, Porrúa, S.A. -

H~xico, D.F., Pág. 286. 
( 7) Rafael Rojina Villegas, Compendio de Derecho Civil, PorrGa, 

S.A., México, D.F., Págs. 348-350. 
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aivamente las conaecuenciaa del concubinato, pero s6lo en relación

ª los hijoa, sin preoe11parae en consagrar derecho• y obligaciones -

entre concubinarios. Criterio semejante al que se contempla en nue!. 

tro C6digo Civil para el Diatrito Federal, 

e) Esta postura consi•te en la prohibic16n del concubinato as! 

co-=> su sanción, bien sea desde el punto de viata civil o penal, -

permitiendo incluso la aeparaci6n por la fuerza, de los concubina -

rios. Este criterio fu~ el que adoptaron al principio de su legisl! 

ci6n los romanos cuando H consideraba al concubinato como un hecho 

que p.tdo ser estupro o adulterio. Posteriormente vimos como los em

peradores cristianos lo prohibieron, y el Derecho Canónico llegó a 

excon1.1lgar a los conc:ubinarios. La justificación que aducen, seña -

lan que es para evitar peores males. 

ch) Esta cuarta postura, lo reconoce y lo regula jurídicamente 

para crear una uni6n de grado inferior a la matrimonial, concedien

do derechos y obligaciones a las partes, en especial a la concubina, 

para que pueda exigir alimentos y heredar en la sucesi6n leg!tima,

ésta ser!a una uni6n inferior al matrimonio que ae regularía en el

C6digo Civil o Familiar respectivo. 

d) Com:.:> última postura, consiste en equiparal"al concubinato con 

el matrimonio. 

4. -tura ..SOptada por el Dr. GW.tr6n1 a decir de él mismo, -

en su c&Ugo Familiar para el Estado de Hidalgo, en donde expresa -
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mente dispone en su articulo 168 que:"... El concubinato se equipa

ra al matrimonio civil, surtiendo todos los efectos legalea de éste, 

cuando se satisfagan los siguientes requisltoa ••• 11 (8). Esto es1 que 

el hombre y la mujer este'n libres de matrimonio, que durante rMs de 

cinco años, de manera pacifica, pública, conÚnua y permanente, hi

cieren vida en común como si estuvieran casados, y con obllgac16n -

de prestarse alimentos autuamente. Ademh, que la uni6n estE i1111cr_! 

ta en el libro reapecUvo sobre esta materia y por separado del rna-

trimonio. Surtiendo sua efectos retroactivamente al d!a cierto y d!, 

terllinado de iniciaci6n del concubinato. 

Las razones que llevan a incluir dentro de s~ c6digo Familiar -

al concubinato, las expone en su libro taué es el Derecho Familiar? 

al señalar que:" ••• Un gran número de familias, y no precisamente -

de clase humilde, vive en concubinato; donde regularmente el hombre 

e1 quién proporciona los elementos materiales pa.ra que nazca esta -

situoci6n. Y por su parte la mujer
1 
aporta al hogar subjetivamente -

todo lo nece1ario para qua aur ja la uni6n, a la cual prácticamente

le falta s6lo la solemnidad consistente en acudir ente el Juez del-

Reg!stro Civil, a manifestar su voluntad de casarse, con lo cual -

quedar!a esa un16n convertida en un verdadero matril'lllOnio. Hay unic:-

nes concubinariaa mSs duraderas que matrimonios civiles. Existen -

concubinatos donde se da el verdddero respeto entre "llos. La situ!!, 

ci6n de los hijos, habiendo sido reconocidos por sus padres, le pe! 

mi ten tener casi todos los derechos de hijos de 11atrimonlo. A veces 

( B) c6digo Familiar Reformado y de Procedimientos Civiles para el -
Estado de Hidalgo, Cajica, S.A., Puebla, Pu.e. P!g. 87. 
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por ignorancia y otras por indolencia, o apat!a, las unionea concu

binariaa se prolongan por plazca indefinidos, y nuchas veces mayo -

res que los de un contrato '""tr1*'nial; por ello una reforma Jur!d,! 

ca en este sentido deberla proponer que una uni6n libre, 1ostenida

en forma pública, ante le sociedad, con laa carac:ter!aticna de per

manencia, contimada en tiempo y en el espacio, de manera pacÍfica 

y regular, de buena fe' en ambo• concubina•, y por una duraci6n de -

cinco años, debe equipararae automlticamente a un matrimonio civil. 

···"· (9). 

Al respecto el Lic. s&nchez Medal (10) efectu6 una crÍtica con

tra el proyecto de reforma al c6digo Civil, hoy C6digo Familiar del 

Estado de Hidalgo, negando que p.ieda tener plena eficacia Jur!dica, 

p.ies eatima que no se le ha dado importancia al hecho de que el co.u 

cubinario (a) pueda ser el mi&IDO para varias J11Ujeres .6 bien1 que se

trate de un concubinato 1ncea~uo10, ya que no ae fija ningÚn conceE 

to o límite al respecto. Asimismo, Justifica la exposicl6n de moti

vos del c6digo Civil de 1928, al mencionar que •i bien concedi6 al-

gunos efectos restringidos al concubinato, fu~ en raz6n a que s6lo

en esa Apoca 1e había generalizado su existencia, sobre todo en las 

clases populares, de ciertas uniones irregulares, refiriéndose sin

duda a las de car&cter religio10, circunstancia que ha venido desa

pareciendo cada vez mSs en nuestros d!as. 

Sobre la exposici6n de inotivos del c6digo Civil, el Lic. Pache-

( 9) Julián GÜitr6n Fuentevilla, Ob. Cit. P~g. 228. 
(10) Ram6n Sé.nchez Medal, Ob. Cit., Págs. 123-125. 



co señala que!"••. Los efectos del concubinato no se producen por -

que se encuentra muy generalizado, sino ¡x>r la injusticia que i111ipl,! 

ca todo concubinato por si mismo, debemos admitir que desde enton -

ces la concubina ha sido bien tratada en nuestra legialaci6n y a -

Últimas fechas, y con el prurito de la igualdad completa de ambos -

sexos, esos beneficios se han hecho extensivos al concubinario, ta~ 

poco es correcto del todo la apreciaci6n de que se¡;¡ una manera nor-

mal de constituir la familia, como nos lo presenta la Exposici6n de 

Motivos, y no hay datos estad!sticos que sean de confianza para as; 

gurar que sobre todo se da en las clases JX>l="Jlares ••• 11 • { 11) 

5. Sin embargo, consciente del problema que significa el con~ 

binato. el Lic. l&nche& lladal propone une ooluci6n, la que parte del 

matrimonio legltlmo, al que considera conforme al art!culo 130 COO!, 

titucional, un "Contrato Civil 11 , corro cualquier otro, es decir, con 

clalisulas esenciales, naturales y accidentales a que se refiere el

art!culo 1839 que señala que "••• Los contratantes p.ieden ¡x>ner las 

claúsulas que crean convenientes; pero las que se refieran a requi-

si tos esenciales del contrato o sean conaecuencl.a de 11u naturaleza-

ordinaria, se tendrán ~r puestas aunque no se expresen, a no ser -

que las segundas sean renunciadas en los casos y términos permití -

dos por la Ley". Asimismo1 manifi~sta que si existe la libre regla -

mentaci6n de las capitulaciones matrimoniales, nada impide que se -

agreguen esti~laciones de otra !ndole; y as!, interpreta a contra-

( 11) Alberto Pacheco, Ob. Cit., Pág. 197 
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rio sensu, el articulo 182 que dice:º••• Son nulos los pactos que -

los espo&Os hicieren contra las leyes o los naturales fines del ma

tr.imonio". Por lo tanto, son admisibles aquéllos pactos que los es

. posos hicieren para corregir las relaciones personales entre,. s! y
1 

-

de ellos para con sus hijos, dado que la ley hoy en d!a no otorga -

al esposo la potestad marital ni confiere s6lo al padre la patria -

potestad, con la única condici&n de que tales pacto5 no sean contr~ 

rios rú a las leyes o fines naturales del matrimonio; como la perP:!. 

tuaci6n de la especie y ayuda nutua. 

Por lo &anto1 se podrá incluir en sus capitulaciones todo& aque

llos pactos tendientes a expresar los conflictos posteriores en su-

matriroonio y de aC\lerdo a lo que la ley establece. que las obliga. -

clones y responsabilidades de cada c6nyuge, son reservadas al co -

mún acuerdo de los c6nyu9es. De donde a trdvés de los pactos expre-

sos, de la libre voluntad de los contrayentes se puedan estip..1lar -

las siguientes cuestiones: 

al Estipular el derecho recíproco que conceda cada c6nyuge so -

bre el cuer¡;o del otro, una vez desilparec:ido el débito c:Ónyuqal, al 

ser reformado el artículo 162, al mencionar en su segundo parr&fo -

que:º••• toda persona tiene derecho a decidir de manera libre, ces-

ponsable e informada sobre el ndmero y el espaciamiento de sus hi -

jos. Por lo que toca al matrimonio1 este derecho será ejercido de e~ 

mún acuerdo por los c6nyuges". 
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b) Pactar la organizac16n interna, es decir, manifestar qui.{n de 

los dos va a solventar los gastos de alimentos y qui.:'n va a tener -

la obligacilln de llevar la direcc16n, sosteninúento y cul.dados del

hogar, así como la unidad de mando dentro del hogar para resolver .. 

el manejo, formaci6n, educac16n de los hijoa, etcétera, de acuerdo 

al articulo 164 del C6digo Civil. 

e) La obligaci6n de acudir en casos de diferencias matrimonia -

les al perd6n, a la reconciliaci6n, en el último de los caaos a la

separaci6n, pero nunca a la diaolucl6n, designando para el caso a -

cu~l de los dos corresponderá la custodia y la guarda de los hijos-

menores. 

ch) Pactar la indisolubilidad matrimonial. 

Concluyendo, que la soluci6n está en el respeto mutuo de opin12 

nes y de la libertad de cada cual; dejar a los esposos la libre 

elecci6n, que aquellos que crean la posibilidad de la ruptura, con

traigan matrimonio disoluble por el divorcio; que los que crean 

unirse para toda la vida, contraigan matrimonio indisoluble. 

No obstante, estimamos que existe una realidad palpable como la 

familia natural, que se presenta con mayor o menor frecuencia según 

la situ.:ición o 6poca hist6rica y cuya forma de vivir se desarrolla

y mejora cuando existen hijos. Má aun cuando la doctrina se niega a 

reconocer al concubinato, la jurisprudencia, en muchas ocasiones ha 

tenido que resolver los problemas que se originan de éste, tomando-
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c:OlllO base la equidad y la justicia, lo que indica que pr&cticamente 

eatas uniones son una realidad. 
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CAPITULO III 

AJIALJSJS JURIDJCO DEL COICUllDIA!O 

A. Ub1cac16n .Jllrldica doll Concubinato. 

Consideramos al concubinato como una modalidad del 1natrimonio,

que por su naturaleza, estimamos la rnás semejante a ~ste. Ruzón que 

nos lleva a revisar los diferentes criterios que existen y que se -

han aplicado al matrimonio, con la intención de investigar si el -

concubinato reviste las caracterlsticas de una institución, de un -

acto jurídico, de un contrato, o de un hecho jur.!dico. 

t. CC8> Inatituc16n. 

Para iniciar procuraremos entender lo que significa una ins ti t~ 

ción, sobre la cual hay una variedad de concepciones. Sin embargo1 -

la definición que consideramos la más apropiada para los efectos -

del presente estudio es el que nos presenta Eduardo Pallares y que-

define al matrimonio coro institución, "••• al conjunto de normas -

jurídicas debidamente unificado, que reglamentan determinadas fun -

cienes o acU vidades sociales cuya importancia sea tal, que merez -

can estar sujetas a la tutela del Estado en forma especial ••• ". (1) 

Por su parte, Chávez Asencio1 define a la instituci6n como; 

11 ••• el conjunto orgánico de normas jurldicas, orientadas al mismo-

fin, que reglamentan funciones o actividades sociales y sus relaci2. 

( 1) Eduardo Pallares, El Divorcio en México, Porrua, S.A., 19791 -

P~g. 37 
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nes jur!dicas, que por su importancia est~ sujeta a la tutela del -

Estado. Referida al matrimonio, ese conjunto de leyes tiene como -

fin el reglamentar el matrimonio ••• ". (2l 

Ante lo señalado, para que una uni6n de hecho pueda ser consid!, 

rada una instituci6n, COn:J sucede con el matrimonio, resulta indis

pensable que exista una reqlamentación completa del concubinato y -

en nuestro Derecho, s6lo se prevén alqunos efectos que produce en -

relac16n a los hijos y en relaci6n a los concubinarlos. Por lo tan

to1 no podernos aceptar que exista un conjunto de normas que rijan al 

concubinato en los términos de una instituci6n, como sucede con el

matrirnonio, donde encontramos un conjunto de normas jur!dicas, que

señalan los fines, as! co~ todas sus consecuencias. 

Todo acto jurídico está' formado por una serie de caracter!sti -

cas que lo hacen ser distintivo de los demás. As!, lo definiremos -

como la manifest-Jci6n de la. voluntad exteriorizada, bilateral o un! 

later¡],l, la que fundándose en una norma de derecho, produce las CO!! 

secuencias jurídicas previstas por J,1 l..ey. 

Sin embargo, al ser aplicado este concepto al concubinato, va -

rnos a ser más acertados si tomdm:::>S en cuenta el criterio que para -

el matrimonio se aplic6. Chvez Asencio, afirma que el término matr,! 

monio, designa dos realidades "••• por una parte, una institución -

jurídica que comprende al conjunto de reglas que presiden la organl 

( 2) Manuel F. Chávez Asencio. Ob. Cit. Pág. 47 
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zaci&n soc:.lal de la uni6n de los sexos y de la fomilia natural, y -

por otra parte, un acto jur!dico que se concreta a la celebraci6n -

de esta uni6n ante el Oficial del estado civil y cuyo Único objet.1-

vo es la adhesión a los interesados a la institución jurldica del -

matrJ.monio ••• 11 • ( 3} 

Al respecto, manifestamos que el matrimonio y por conaecuencia1 -

el cor..cubinato, no deben ser considerados exclusivamente como acto-

jur!dico, p.ies se deformarla la realidad1 ya que el consent..imiento -

también incluye la ma.nifestación del úmar y la procreaci6n res¡x>ns.!, 

ble. Ahora, para que exista un acto jur!dico se requiere del acuer

do de voluntades, en el caso del concubinato se podrla interpretar

rt'ste, corno la voluntad consciente de la concubina y el concubinario 

de unirse en unión libre, no obstante carecer!a de existencia y va-

lidez, p.1es le faltar!a la solemnidad y la licitud en el objeto, m~ 

tivo o fÍn. E:ntendiendo por lícito, todo acto que va conforme a las 

leyes del orden pj,blico y las buenas costumbres. As!, de lo expues

to se deduce que toda uni6n sexual del hombre y la mujer, diversa -

al matrimonio, ataca las buenas costumbres y orden p.Íblico. 

Al respecto, Sar3 Montero (4), al elaborar su clasificacl6n so -

bre la licitud de las formas de uni6n sexual, s~lamente considera -

al mat.rim:mio y concubinato como l!citas, siempre y cuando el cone'!! 

binato reuna determinadas caract.er!sticas. Por nuestra parte consi-

deramos, que la uni6n del concubinato es una relación ajur!.dica por 

no estar contemplada dentro de un ordenamiento legal que le pueda -

( 3) Manuel F6 Chhez Asencio. Ob. Cit. Pilg. SB 
(t, 1 Sora Montero Ouhalt. Ob. Cit. Pi\g. 161 



dar el calificativo de licita o il!cita, y no obstante ¡>.>ede dar l)! 

gar a ciertas consecuencias jur!dlcas, t.ües como
1 

la filiación hab! 

da fuera de matrimonio. 

Ahora, el acto jur!dico una vez celebrado, no puede rnodlficar&e 

o terminarse a voluntad de i!lguna de las partes. Es decir, desde -

que el acto jur!dico se perfecciona por el consentimiento, obliga a 

los contratantes, no s6lo a lo expresamente pactadq, sino tambi~n a 

las consecuencias que, &egún su naturaleza, son conformes a la bUe

na ffÍ, al uso o a la ley. Y en el concubinato o't:servarnos que esta -

uni6n puede terminar a voluntad de cualesquiera de las partes, sin 

necesidad de previo acuerdo entre ambos, lo que contraria el princ,!. 

pio general de los contratos en esta materia. La disoluci6n de la -

uni6n sexual entre la concubinü y el concubinario no requiere el -

consentimiento de ambos, ni la participaci6n de alqun funcionario -

estatal, como en el matrimonio. cualquiera, ~lla o él, puede aband.2 

nar al otro
1 

sin responsabilidad legal alguna, lo que es un dato más 

a estimar que no se trata de un acto jurídico. 

Por las mismas razones que estimamos que el concubinato no es -

un acto jur.ldico, también rechazamos la idea: de que sea un contrato, 

pues su naturaleza no •e limita a ~ste; y así lo manifestó la igle

sia en un momento hist6rico al señalar, que el matrimonio religioso 

es la unión de un hombre y una mujer, al que se considera como un -
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sacramento, e indisoluble por el hombre• Y es precisamente esta ~ 

te del matrimonio y concubinato que no puede ser objeto de contra -

to. 

otra de las razones esenciales, es que carece de una reglament! 

ci6n jurídica que delimite sus derechos y deberes de los concubina-

rlos. NQ obstante el hecho de que exista un acto voluntario de unir, 

se, no aignifica un ac:uerdo de voluntades orientad'? a generar cier

tos efectos jurídicos. Asimismo, el contrato se refeiere principal-

mente a las relaciones jur.!dico econ6nú.cas, y esta uni6n del concu-

binato tiene sus bases esencialmente en los aspectos personales y -

efectos jucldicos ineludibles como consecuencia. Por lo tanto la -

uni6n de hecho est~ muy lejos de ser considerada como un contrato -

' mas. 

Una. vez analizado el concubinato bajo los diferentes criterios, 

s6lo nos resta situarlo coro un hecho jurídico. Entendiendo como -

tal, todo acontecimiento natural o del hombre capaz de producir 

efectos jurídicos es decir 1 crear, mcdiflcar o extinguir relaciones 

jurídicas. Así, consideramos que el concubinato, efectivamente es -

un hecho jurídico del hombre que produce efectos jurídicos rec:onoc,! 

dos por la ley, los que ante la necesidad de dar soluci6n a sus CO!!, 

secuencias m5s indispensables, han tenido que tomar en considera -

ci6n la sltuaci6n voluntaria creada por quienes viven en este eata-
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do de hecho. 

Admitido que el concubinato es un hecho jurídico, resulta i11poE; 

tante resaltar su aceptaci6n por el Derecho, esto es, en cuanto a -

su licitud. Al respecto existen diferentes opiniones, por lo que -

respecta al Derecho Penal, estima que no toda relaci6n fuera del m.! 

trimonio es un delito, por el hecho ae ser una relaci6n sexual ex -

tramatrimonial, salvo que sea constitutiva de alguna de las figuras 

delictivas consignadas en el C6digo Penal, no determinan la existe_!3: 

cia de una infracci6n penal. Ca.> delitos en materia sexual se con

teraplan; los atentados al p.1dor, el estupro, la vlolaci6n, el rapto, 

el incesto y el adulterio. 

En relaci6n al Derecho Civil, corresponde analizar lo que signJ; 

fica il1cito. Al respecto el articulo 1795 tracci6n III del Código-

Civil y el art.ículo 1830 del mismo precepto, señalan que es ilícito: 

º• •• el hecho que es contrario a las leyes de orden pÚblico o a las 

buenas costumbres ••• ". Sin embargo, para Galindo Garfias, "••• la -

cohabitaci6n entre hombre y mujer (si ambos son solteros), la vida 

en común mas o menos prolongada y permanente, es un hecho licito, -

que produce efectos jur!dicos, pero se requiere, para que el concu-

binato sea reconocido corro· tal, que tanto el hombre como la nujer -

que llevan vida en común, sin est~r casados entre s!, sean .cJlibes. 

La unión sexual que exista entre un hombre y una mujer, cuando alg~ 

no de ellos o arnbos
1 

sean casados, constituye el delito de adulte -

rio ••• 11 • (5) 

( 5) Ignacio Galindo Garfias. Ob. Cit. Pág. 481 
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No obstante, confirmarnos el criterio de que el concubinato ma.s-

que ser una uni6n licita o il!cita ante el Derecho, es una relaci6n 

ajud.dica que por ser una uni6n semejante al matrbo>nio y prejuicics 

sociales, ha sido dificil para el legislador tomar la desici6n de -

reconocerle legitimidad con todas sus consecuencias, dejándose al -

margen del De.cecho • .. ~· 
El concepto que de concubinato Conocemos es el que se expresa -

en el articulo 1635 del C6digo Civil para el Distrito Federal, ind~ 

pendientemente de e'ste, no existe una definición concreta en algtÍn 

precepto legal que lo delimite jur!dicamente. As!, entendemos por -

concubinato; la relaci6n "marital" que existe entre un hombre y Wla 

mujer, solteros, que sin tener impedimentos legales para casarse, -

conviven bajo las caracter!sticas de estabilidad y permanencia, da,n 

do la apariencia de ·casados, por un tiempo no menor de cinco años -

o la existencia de un hijo que demuestre la veracidad de su rela .

ci6n. El una comunidad de lecho que sugiere una modalidad de las -

relaciones sexuales mantenidas fuera del mllltrlmanio como una expre

si6n de la costuabre. 

Desde otro punto de vista, se entiende como concubinato, no só

lo la relaci6n de un hombre y una mujer, sino también se usa este -

término para indicar a otras nujeres con las cuales un hombre tiene 

relaci6n sexual permanente, aparte de su c6nyuge, a las que se les-
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llama ta.bl'n concubinas, de lo cual tenemos ejemplos múltiple• en-

la historia, donde se toca tallbi6n el problema de la polig....ta. 

Etilnol6gicamente lo palabra concubinato, proviene del lat!n; 

"••• Concubinatua, de cum. (con) y Cubare (acostarse), que significa 

vida 1narital del hombre con la ftlljer ••• " ( 6). Sin embargo, au aent,! 

do eU...16gico no puede ser determinante en lo formaci6n de su con-

cepto jur!dico, por lo que se hace necesario que se concrete su al~ 

nificado del concubinato, con el fin de tener una viaicSn mh exacta 

de su naturaleza jurídica. 

Eduardo A. Zannoni ( 7) cita o un autor franc6s que con mayor m.!, 

nucJosidad se ha ocupado del concubinato. ReM JourdC:in, quien dis-

tingue entre concubinato y "stuprum", definiendo a eate '1lti.mo como 

una uni6n pasajera entre dos amantes, como puede ser el adulterio y 

la bigamia. "i prosigue al mencionar que el concubinato puede revea-

tir tres tipos de situaciones, una de hecho no constitutiva de est~ 

do como las relaciones pasajeras, una de estado que ostenta la mu -

jer y el estado de matrimonio aparente que es en s!, el concubinato. 

As!, el concubinato se p.1ede analizar desde dos aspectos; priRI!, 

ro, cocno la uni6n de hecho, significando la un16n de un hombre y -

una nujer, fuera de los vínculos creados por el matrimonio legítimo. 

El segundo aspecto se refiere al estado de concubinato; el que re -

quiere de ciertos carácteres de estabilidad, entre los que no pue-:

den faltar la comunidad de vida, habitación, techo y cierta dura -

ción de la unión que la identifique como tal. 

(6) Juan Palomar de Miguel. Diccionario para Juristas, Mayo Eclicio
ncs, s. de R.L., 1981. P~g. 289. 

( 7) Eduardo A. Zannoni. Ob. Cit. Pág. 125 
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Betancourt Jaramillo (Bl, efectuó una clasif1caci6n tripartita 

del concubinato, de la aiguiente forma: 

'1. El concubinato que se da de acuerdo a las apariencias y conati

tuye un verdadero estado c6nyugal. A su vez puede aer: 

a) 119galar, ai existe la posibilidad de poder contraer llllltri..,_ 

nio y la CCXll.lnidad en general los considera como casados. 

-) ~ar, cuando entre lu personas existen illlpedi""'ntoa P.!! 

ra casarse entre a!, padiendo COMeter el delito de adulterio, ince! 

to, etc. 

2. El concubinato de acuerdo a la existencia de todos o algunos de 

sus elementos puede ser: 

•l hrfect., cuando reune los siguientes elementos: la uni6n e.!! 

tre un hombre y una mujer, comunidad de techo, permanencia en el -

tiempo y -en el espacio en forma notoria, correlativa fidelidad, in!. 

xistencia de i11pedillentos para casarse entre aí, y la ausencia de -

formalidad que requieren las uniones legítimas. 

b) ~ec:to, se caracteriza por la comunidad de lecho en for

ma mas o menos estable, pudiendo faltar los derMs elementos, tétml

no que se confunde con la uni6n libre y que puede tornarse en un -

concubinato, pero tambi6n puede ser la uni6n de una persona casada

con una soltera, p.ldierxio cometer el delito de adulterio o bigamia. 

3. El concubinato según su origen o intenc16n inicial piede ser: 

a) D1nc:to, si los concubinos persiguen corno llnico fin, establ.!l, 

(B) Eduardo A. Zannoni. Obe Cit. P&g. 128. 
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cer y mantener una uni6n de hecho •-jante en todo o en parte al -

aatr.lJnonio. 

11) Il:llltrec:to, por defectos de forma o fondo, es decir el que -

ea consecuencia de la falta de leqalidad (matrimonio r11lo, o simpl~ 

mente el religioso l. 

No obstante, el conc:ubinato al que no• "->• referido hasta a"2, 

ra reviste una serie de caracter!aticas y requisitos que o hacen -

ser una relaci6n c6nyugal singular y que s6lo analiz&ndola nos ace:: 

car!MiOs al entendimiento de su naturaleza jur!dica. 

c.~. 

i• La SiDlal.n...41 'Sta deriva del hecho propio del hombre O 

de la nujer, de una s6la concubina o de un s6lo concubinario. s61a

mente frente a una aola 1S1jer, el hombre unido a 6lla pu,ede dar a -

esas relaciones, las caracter!sticaa que le son propias al concubi

nato. CUardo el hombre o la aujer mantianen relaciones aaritalea -

con varias mujeres o viceversa. con ninguna de 6lla• podrá realmen

te formar una familia, que pueda repreaentar por sus caracter!sU -

cas la significaci6n de un estado de concubinato. Al respecto, 111.1e!. 

tra ley al mencionar la capacidad de heredar de la concubina, se 1! 

m.it.;i a considerür el derecho de una, individualmente estimada. Pero 

cuando se da el caso de que varias nujeres hayan sido concubinas, a 

ninguna e le reconoce ese derecho. "• •• desde el Uempo de Consta!! 

tino, se comenz6 a regular este requisito, y bajo el Imperio era -
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condlci6n , para que el concubinato surtiera efectos, que hubiere -

s6lo una concubina ••• "• ( 9 l 

z. La l'idellts.ol, ante todo se trata de una condici6n moral r-· 

cÍproca que la doctrina suele calificarla de aparente y en especial 

en las relaciones de los concubinas, deber& caracterizarse a menudo 

por una cierta conducta en la mujer, que Nnif'ie&te el afecto hacia 

1u amante o una aparente fidelidad. Sin embar<Jo, aa! como en el ma

t:riR1Dnio, en el concubinato tambi~n ¡uede darse la infidelidad de -

uno de los concubinarios. Ahora, la fidelidad que consiste en el -

cwaplimiento de un compromiso habido entre allbos, no se dá, porque 

en el concubinato no existe comprOlliso de permanencia e indisolubi

lidad¡ es una un16n libre, de hecho, que puede terminarse volunta -

riamente por cualquiera de éllos. Por lo tanto, la fidelidad que se

dif en el matrillonlo es la que se sup:>ne impl!cita en el concubinato 

aun cuando la infidelidad no eaté sancionada como adulterio, en el

concubinato. 

l. Le Mralid.,., es un aspecto de ineue1tionable importancia -

en la estructura. que da. forma al conclibito, puesto que de éste en -

bUena parte, derlvu la considerac:l6n que el Derecho toma en cuenta 

para reconocer los derechos que limitativamente requla en el C6digo 

Civil, siempre y cuando existan determinadas caracterlsUcas como -

la singularidad, fidelidad, estabilidad, temporalidad y moralidad. 

MUy acertadamente la Tercera Sala del Tribunr1l Superior de Jus-

( 9) Rafael Rojina Villegas. Ob. Cit. Pág. 453. 
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ticia del Distrito Federal, Tomo LV, Segunda Epoca, en el Juicio º!. 

dinario Civil, promovido por Maria de lo Lu1t Razo, en contra de la

sucesi6n de Nico l&s Sastre Monaerrat, hace tal diatJ.nci6n al menci2_ 

nar: "••• que no todaa las mujeres CClliparten su lecho con un hombre 

aunque reciban ayuda econ6alce de ~ate, aon concubinas. El nexo ae-

xual entre el var.Sn y la nujer, se realiza bajo diferentH condici2_ 

nea 1110rales y l'llediante distinta• apreciaciones jur!dica1. Este nexo 

varia desde la c0habitaci6n oca1ional, •rcenaria o afectiva, hasta 

la legltima y augusta convivencia c6nyugal, y aegdn el caso, la mu

jer va 1iendo clasificada y dehOllinada de manera eapecifica, pues -

si en el peor de los casos, o aea cu.ando comercia con •u• caricias, 

no pasa de ser una raftlera, ae le llama amiga galante, cuando 1e en-

tcega transitoriamente por desinteresada complacencia, querida, 

cuando es mantenida p:>r quien la sostiene para sus carnales desaho-

gos; y amante si empujada por la pasi6n y dispuesta a desafiar el -

anatua social, y hasta el dolor y sacrificio, ofrenda su cuerp:> y 

su eap!ritu al hombre que ama, sin poder legalizar sus relaciones -

atn0rosas, por causas ajenas a su voluntad; pero no la ramera, ni la 

amiga galante, ni la querida, ni la amante que &e acaba de deseri -

bir, tipifican jur!dicamente a la concubina, que es una esposa sin 

reconocimiento social ni la& sanciones c6nyugales de la Ley. El ho~ 

bre casado p.iede tener amigas galantes y puede teMr queridas, pe.ro 

no puede tener concubinas, porque el concubinato no admite plural!-

dad, tiene que ser único. Por esto el juzgador debe tener cuidado -

TESIS 
DE U 

NO DE&E 
BiULJOTEr.t· 
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al discernir esta calidad de la mujer que la reclama, porque es f&-

cil contundir las caracter!sticaa que diferencian las relaciones -

afectivas y er6ticas entre un hcxnbre y una rwJjer•••"• ( 10) 

Las clasificaciones, si bien var!an en nultiples matices, coin

ciden en sus p.lntos fUndamentales. Así, todo criterio que lo disti.!l 

ga debe partir de la Ley, que lo caracterice por el estatus perrna -

nente o e1table y 1610 en ea te 61 timo caso se puede hablar en rigor 

del concubinato. Este estatus debe tener potencial de leg! timidad -

(aptitud parta casarse), as.Í una unl6n es estable si los concubina -

rios gozan de aptitud r.ipcial caracterizado COKt comunidad de vida, 

de condici6n social, de bienes, de obligaciones morales, que norma,!. 

mente se observan en el matrl1DOn10. Mismo concepto que el c6digo -

Frimc6s de 1912 prev6 como "estado de concubinato notorio", otorga,n 

do el derecho de investigar la paternidad, durante el período legal 

de la concepci6n. 

'• La Temporalidad de laa relaci-, ¡uede ser entendida como 

un concepto de tiempo, de r~laridad en la uni6n, dando paso a la 

necesidad de realizarlas como consecuencia natural de una convive,!; 

cia franca y absoluta. La uni6n sexual circunstancial o motnentánea 

de un hombre y una mujer, aun en lapsos de larga duración, no conf! 

gura el concubinato. Se requiere una comunidad de vida a la que 

nuestra legislaci6n señala un mlnimo de cinco años, ñ menos que an-

tes hubiere un hijo. Es un matrimonio aparente en donde la comuni -

( 10) Anales de Jurisprudencia, noviembre y diciembre de 1947, Tomo 
LV 1 Segunda Epoca. Págs. 6, 7. 
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de lecho debe ser constante y la continuidad del trato sexual mant!_ 

nida con la regularidad de un matrimonio legitimo. 

5. S.. tubLlcid.ed, consiste propiamente en el trato ostentoso -

de los concubinos ante terceros, dando la apariencia de un matriJRO

nlo. Esto quiere decir1 que el concubinato debe ostentarse píblica -

ntente, p.les el ocul.to no producii:a efectos jurídicos. Ya que dentro 

de los elementos que eel\ale el articulo 1635 del cddigo Civil, dice 

que deben vivir como si fueran c6nyuges, manifest~ndose usí.. ante la 

sociedad de tal manera1 qUe la u'nica diferencia que exista entre el

concubinato y el matrimonio sea la legitimidad que ostente el últi-

mo. 

El concubinato coro se ha contemplado hasta ahora configura un

estado que para ser reconocido por la ley tiene que reunir, además

de las caracter!sUcas ya mencionadas, deterrainados requisitos, que 

reunidos confonaan su naturaleza jur!dica. 

1. S. Yolanted, es el consentimiento que se entiende como el -

acuerdo de voluntades del hotnbre y la mujer para unirse en concubi

nato. Es la libertad de obligarse por propia decisi6n y encuentra -

sus llaútes y restricciones en el respeto a la libertad de los de -

m!s, en el interés general y en las buenas costumbres. No obstante, 

el concepto de voluntad que se requiere para la existencia del ma -

trimonio, es el mismo que se exige en el concubinato, en el supues-
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to ca a o de que •• reconozca COftll tal, es decir, que el consentinli.elJ_ 

to este excento de vicios como el error, la violencia y el dolo. De 

tal forma que h voluntdd de los concub1nos no ae llldta al deseo -

de unirae, aino que debe reunir deteml.nadas caracter!aticas. 

2. r. C:.pmcJ.Ad, tiene dos aspectos que concretan su concepto, 

ea decir, la capacidad de goce, que es la aptitud de ser titular de 

derechos y obligaciones y la capacidad de ejercicio que ea la apti

tud de hacer valer a~llooi y eu11plir &stos, por a! mis111<>. Eate re

quisito y todos los de!Ma que se exigen para la validez y existen -

cia del matrimonio deben de tomarse en c:uellt& para el concubinato

y han de ser indispenseiblea en el momento de su reconocimiento. AÚn 

cuando no lo señale expresamente el c6d1go Civil, As{, dentro de la 

capacidad se encuentran la pubertad, el parentesco y el v!nc:ulo ma

trimonial no dieuel to. 

a) La ~ 1411.i, se fija de acuerdo con el articulo 148 -

del c6digo Civil, para el Distrito rederal, de 16 años para el va -

r6n y de 14 años para la mujer, quedando afectado de nulidad el CO,!!. 

cubinato, cuando no se cumplan con las formalidades seña:leidas. Tal

nulidad s6lo afectar& en lo c¡ue se refiere a los habi tantea regidos 

por el C6d1go Civil en el Distrito f'ederal, pues tratándose de otros 

eatados de la Repl1blica, se deberá aplicar lo disp.lesto por su C6d! 

go Civil Vigente en eae Estado. 

I>) 11 Puenta8CO por conaanautntdad, se regula por el c6digo q 
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vil en su articulo 156 y en especial en la fracci6n nr ol estable-

cer que se considera un impedimento "••. El parentesco de consanqu.!, 

nidad legitimo o natural, sin limitaci6n de grado en la l!rwa recta, 

ascendente o descendente. En la l!nea colateral igual, el impedime.!!: 

to se extiende a los hermanos y medios hermanos. En la colateral d~ 

aiqual el impedimento se extiende só'lamente a los t!.os y sobrinos,

siempre que estAn en el tercer grado y no hayan obt-enido dispensa¡ • 

••• •. Observamos que este i111pedimento se refiere tanto al parentes

co legítil'IO como natural. P..hora, surge la cuesti6n de si este impe

dimento s6lo puede tomarse en cuenta y funcionñ, cuando est~ compr.2 

bada legalmente, es decir, que hayn de por medio una sentencia que

declare el parentesco natural o bien exista el· reconocimiento de ª! 

guno de los progenitores. Sin embargo1 JX>r su naturaleza se deriva -

que lil comprobaci6n legal no es necesaria, toda vez que si algÚn -

elemento de111.1estra la existencia de ese parentesco, el Juez del Re

gistro Civil debe abstenerse de celebrar el matrimonio o reconocer

el concubinato, con el fÍn de dar cabida aplicaci6n a este impedi -

•nto. 

El fundamento de la dispoa1ci6n que analizanDs es claro y de -

universal aceptacicSn, ya que el incesto es repudiado por r.::tzones 112, 

rales, independientemente de la posibilidad de que traiga apareja -

das sus consecuencias como son lás enferal!'dades patológicas, degen.! 

ratlvas. Este impedimento tiene fundarrento en la ética y se ha pre

sentado en los di versos pueblos a trav~s de la historia. 
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e) ~ ,_. AftaUat, este impedimento es en linea recta

s1n limitaci6n alguna. A diferencia del parentesco por conaanquini

dad en donde el impedimento es igual tanto en el parentesco legiti

mo como natural, sin embargo1 en relac:i6n al de afinidad no se esta

blece nada al respecto, lo que ha dado lugar a la interpretacl6n de 

si el parentesco por afinidad tambi~n ae puede invocar en caso de -

concubinato, cuando uno de 101 concubinas pret«!nda. contraer matri"2 

nio con ascendientes o descendientea. Al respecto/ Rojina Villeqas -

( 11) estima que, aun cuando no ae comprende la afinidad natural, y 

que la afinidad s6lo surge del matrimonio C articulo 294 del e.e.) -

la afinidad podr!a extenderse tambi~n al concubinato, atento a lo -

disp.iesto por el artículo Bo. del C&ligo Civil, que previene 1uc 

los actos ejecutados contra leyes de inter~s pGblico ser&n nulos. -

Sin embargo, consideramos ~ue el legislador claramente distingui6 -

los dos parentescos, y teniendo a la vista ··el anterior que se refi! 

re tanto al parentesco legitimo como al natural, el de afinidad lo 

limit6 al no hacer referencia al natural, y de acuerdo al arUculo-

294 del e.e., toda vez que este parentesco de ofinidad s6lo se ori

gina con el matri..,nio, ea decir, hay imposibilidad legal de ,ue h!;l 

biere parentesco de afinidad en el concubinato, raÚtn por la cual -

el legislador no hiz6 referencia laguna a esta relaci6n de concubi

nato. Ahora, ésto no quiere deci!r que este impedimento se "conc.rete

al matrimonio, sino por el contrario, debe ser extensivo al concub! 

nato. 

(11) Rafael Rojina Villeqas. Ob. Cit. P&g. 336 
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da) 1191 Y~ ~ no D1-lto, la misma Ley considera 

ilkita toda relac16n ll8Xllal efectuada por quienes se encuentran -

unidos en matrimonio con peroona di&Unta a su c6nyuge, lo que ta

bi'n debemoa de aceptar como inobjetable, ya 1ue de admitir11e lo -

contrario equivaldr!a a aceptar, con el reconocimiento de la Ley c.!_ 

vil, la bigamia COlllO forma 8"trimonial. Y en el ca10 del coni:ubina

to, ea requisito el ser .»libe para poder conformar esta forma de -

uni6n marital• 
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La reglamentaci6n del concubinato como se ha mencionado, se ha

limitado a lo esencialmente necesario que no afecte ext.remadamente

la rnoral de la sociedad tradicionalista, se podría decir que es una 

regulac16n meramente humanitaria. Y no obstante las diferentes dis

posiciones legales h.:in afrontado el problema del concubinato de la

misma manera que el C6digo Civil, es decir, adoptando su regulación 

y criterio con algunas variantes, las que posterlorml!nte se an1'liza

r&n. 

En equiparaci6n al matrimonio encontramos que conforme al Dere

cho son más la& diferencias que lo distinguen que las semejanzas, -

pues estas últimas sobresales cuando se analiza al concubinato corno 

una relación de hecho. Sin elnbargo, una diferencia fundamental que

marca su naturaleza jurídica radica en la ausencia de solemnidad y 

formalidad caracterizándolo como una uni6n de hecho ajurídica. 

Asi, existen otras más, col!IO la falta de comprorú.10 de permane.!! 

cia que trae como consecuencia que el concubinato pueda terai.narse-
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en cualqUier moMnto por la silaple d«isi6n de uno de los concubi -

no1. Al respecto algunos autores como Chavf• Asencio manifiestan -

que, "••• Dificil es el incremento del amor, que debe asemejarse al 

conyugal, si no hay un compromiso de ~rmanencia. Ln procreaci6n r«:! 

ponsable y la procreaci6n humana integral, se dificultarán si no -

exiate un compromiso de peraanencia o indisolubilidad en el caso -

del religioso. Es d«lr, no es s6lo la falta de fomalldad, o co""' 

comunniente se dice "DEL PAPEL", sino todo lo que representa de com

promiso entre c6nyuges, en relaci6n n los hijos, as! corno con la C2, 

imnidad y la Iglesia ••• •. ( 1) 

Estimamos que cuando el amor y los mtivos que llevan a un hom

bre y una mujer a_ unirse se acabiln, c1.u1lquier relaci6n, sin impor -

tar si hay o nÓ "un papel", se termina, p.ies el legalizar la unión

no significa garantizar la permanencia. 

En cuanto al nombre de la concubina, ~sta no tiene derecho a -

usar el apellido de su compañero, aunque en la vida cotidiana lo -

agreguen a su nombre y se ostenten com tales. Por regla general ni 

siquiera el hijo naturul no reconocido, tiene ese derecho, por lo -

que es frecuente que tales hijos figuren a6lo con el apellido de su 

madre¡ de tal manera que la patria potestad de los hijos ilegítimos 

corresponde muchas veces injustamente s6lo a la madre. Lo que no su 

cede con los hijos legítimos. 

Por su parte Gallndo Garfias, señala que;"••• se distingue el -

m3trimonio del concubinato, en que el matrimonio produce plenitud -

(1) Manuel F. Cháve:. Asencio. Ob. Cit. P.Jg. 298. 
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de efectos jurídicos, derechos y obligaciones, facultades y deberes 

tanto entre c6nyuges y con relaci6n a los hijo•; da lugar al paren

tesco por afinidad y se proyecta sobre los bienes de ambos consor -

tes; en tanto que los efectos del concubinato reconocido por la Ley 

son U.mitudos. El matrimonio es un acto y un estado que el Derecho

sanciona y protege plenamente•••"• (2) 

En el concubinato, la cohabitaci6n es un elemento c::onstitutivo

que si se interrurope, termino 6ste, en cambio en el matrimonio la -

cohabitaci6n es una obligaci6n pero no es constitutiva de matrimo -

nio, pJes si mediante un acuerdo se separan el matrimonio subsiste. 

otra1 es que el concubinato no requiere de un consentiniiento expreso 

libre y otorgado en un rromento determinado pues 6ste p¡ede comenzar 

por una aventura ocasional que se va volviendo permanente poco a ~ 

co¡ no as!, el matrimonio que se forma en un d!a y niomento pr~iao -

produciendo efectos dellde el priiner tn0mento. El concubinato nace -

despu~s de un lapso, desde que se inici6 la cohabitaci6n, su inicio 

siempre e• irnprecisa. 

E:n el concubinato no existe expresamente la obligac::i6n de aoha

bitar, ni deber de fidelidad, ni d4bito c6nyuqal, ni deber de asis

tencia mutua, sin embargo, en el trato diario no se interpreta como 

una obligaci6n sino cOfllO unu atenci6n que se deb a la pareja y en -

cualquier tipo de unión en la que exista el amor, lo dem&s se d.{ -

. concomitante,. 

(2) Iqnacio Galindo Garfias, Ob. Cit. Pág. 482. 
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z. PNüa del Cencu!linato. 

Debido a la naturaleza del concubinato resul t~ COl'lplicado llegar 

a conatatar su existencia. A diferencia del matrimonio, el concubi

nato no puede probarse con doc:wnentos p6blicos como poddan ser ac

tas del Registro Civil, p.IH no es un estado de hecho reconocido -

por la ley, s6lo se regla.t1entan alqunoe de sus efectos, no existe -

posible prueba por no haber actuaci6n de funcionarios oficiales por 

lo tanto, se tiene que recurrir a los diferentes mendios de prueba • 

No puede hober una prueba definitiva y cierta que deaueatre la ver! 

cidad del concubinato y as! lo reconoce la Suprema Corte de JUati -

cia de la Naci6n al señalar que: "• •• El concubinato es una unión -

libre de mayor o menor duraci6n, pero del que no puede obtenerse un 

conocimiento cierto y ver!dico en un instante y menos cuando no se-

penetra al interior de la morada de los concubinos, para cerciorar-

se de la precensia de objetos que denoten la convivencia común ••• " 

(3). 

Así.., podemos confirmar la importancia de reconocer la posesi6n 

de estado de concubinato que ostentü líl pareja, como un elemento de 

prueba, que requiere según la doctrina, del nombre, el trato y la -

fama. Esto exige que se prueben mediante docwnent.c1les y testimonios 

los tres elementos de la posesi6n de estudo ya mencionados, es de -

cir, que existn lil pareja, que se den el trato de c6nyuges, que an-

te lo::i comunidad se ostenten como tüles y que vivan como casados du-

( 3) Amparo directo 825/1968. Francisco Gt:1rc.Í.<!: Koyoc. Tercera Sala -
Séptimn Epoca, \'olumen VI, Cuarta Parte. P1g. 39. 
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rante un tiempo no menor de cinco años o la existencia de un hijo -

de ambos. /\l reepecto1 Alberto Pñcheco (4), menciona que el C&ligo 

Civil en su articulo 1635 al eapec:ific·>r • o cuando hayan tenido h.!, 

jos en conún ", se est~ refiriendo a más de dos hijos, por lo tanto, 

la existencia de uno s6lo no compruebd la existencia del concubina-

to. 

Sin embargo, estimamos que la intenci6n del legislador al redas_ 

tar este parr&fo, ful! la de facilitar un medio m5s de JllUeba para -

los concubinarios y "\Utoridades, no le de demostrar la existencia -

de ~ate a trav6s del número de hijos. Pues el tl!rmino "hijos", se -

refiere a uno o m~s hijos, pero no precisamente tienen que ser más 

de dos. 

J. lfectoa del Concubiaato. 

El concubinato como una uni6n de hect.o entre personas que po -

seen todos los requisitos para casarse, produce efectos jurídicos. 

Estos comprerden los que se producen entre los concubinarios, los -

que se producen en relación a los hijos y los que se producen en r!:_ 

lación a terceros. Sin embargo, no todos los efectos a los que r.os

referlrenos se encuentran reglamentados o comprendidos dentro de -

nuestra leglslaci6n, cerro cor.secuencia inmediata o directa del con

cubinato, o.lgunos deriv<ln de la Doctrina y la Jurisprudencia. 

1.- Efecto• en nlaci6n a loa concubinarioa. 

Dentro de estos efectos encontrarnos la igualdad jur1dica, el -

(4) AI:berto Pacheco E:. Db. Cit. PSg. 203. 
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nombre, domicilio, parentesco, alimentos, la relaci6n patrimonial, 

la sucesi6n y por último las donaciones. Aspectos que consideramos 

interesantes inc:luir en CNeatro eatudio. 

a) La 1gualdad juddica de lOll ~ no se origina de esta 

uni6n de hecho. ~sta igualdad le eotablec:e C'*> garant!a constitu -

clonal en su art!c:ulo 4o. que sei\ala que "• •• El var6n y la nujer -

aon iguales ante la Ley ••• ". Y se delimita en el artículo 2o. del -

c6d.igo Civil al deterllinor que la capacidad jur!dica; "••• es igual 

para el hombre y la mujer; en consecuencia, la m.ajer no queda somet! 

da por raz6n de su sexo a restricci6n alguna en la adquisición y -

ejercicio de sus derechos civiles ••• 11 • 

i..a igualdad jur!dica entre ambos sexos, no significa enemistad 

entre los dos, pues tanto el hombi:e como la r?aJjer son aptos para -

alcanzar la igu ;ldad jur!dica a través de la preparaci6n y celpnci -

dad. Por años se releg6 el papel de la mujer a estar supeditada al

horrbre, pero ahora la realidád exige la participac16n de la mujer a 

la mismn altura que el hombre, en donde élla debe ser el complemen

to de él y viceversa y !1º su competidor, situaci6n que beneficiará. 

tanto a la familia como a la sociedad y al Estado. 

b) 11 nombn, una de las caractcrfstic~s del concubinato, es -

que la concubina conserva su nombre de soltera, es decir, no agrega 

a su nombre el primer apellido de su concu.binario, aunque en la pr'=. 
1:1Ca lo hagan, con la finalidad de asemejar más su uni6n ·:J 1.1 matr,! 
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110nial. Al respecto, Ch&vez Asencio manifiesta que:"••. el matrlrno -

nio no di{ lugar al cambio de nombre de la mujer que se casa; no Ob!, 

tante la rm.Jjer casada sin perder su propio apellido añade a su nom

bre el apellido del marido para indicar as!, su estado civil. La -

aftadidura del apellido del marido, con la particula "DE" al apelll-

de de la nujer casada, se halla sancionada por la costumbre invete

rada y reconocida corno fuente de Derecho ••• " (5). Costumbre que ªªE 

clona a la concubina a no llevarlo por no estar casada y el dudoso

privileglo de llevarlo para la que lo esté. 

e) El dolli.cilio, es uno de los requisitos que para configurar -

el concubinato se necesita, es decir, vivir como si fueran c6nyuges, 

tal y como lo establece para estos casos el urt!culo 163 del c6digo 

Civil. Sin embargo, para que surta efectos legales esta convivencia 

en el domicilio cmún, se requiere de una cierta duraci6n. No suce-

diendo lo misrtK> en el aatrimonio, en donde los c6nyuges pueden acoE:. 

dar una separaci6n y su matrimonio seguir subsistiendo. En el conc::!:! 

binato es casi imposible demostrar la existencia de .:ste, sin el ~ 

quisi to de tener un domicilio en cora'.in. 

•> Pu:.nt:Mco, en el concubinato sÓlamente se genera el paren -

te:sco ¡X>r consanquirúdad en los casos en que el reconocimiento del

hijo se efect~a por los pudres. En la lÍnea ascendiente el parente! 

co se establece independientemente del cor.cubinato, por el hecho de 

proceder unos de otros. Ahora, el parentesco por afinidad no ae ge-

( 5 l Ignacio Galindo Garfias. Ob. Cit. P&g. 350. 
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nt1ra en é'ate, de acuerdo a lo que establece el articulo 294 del c6-

digo Civil, al señalar que: "••• el parente1co por afinidad es el -

que se contrae por el mcJtrimonio entre el var6n y los parientes de 

la mujer y entre la ,..jer y los parientes del var6n "• No obstante 

lü fuerza de la costumbre se extiende tambi~n a los concubinos al -

considerar este parentesco como un impedi•nto p;lra unirse en cual

quier forma de relaci6n marital, aunque no est~ expresamente aeñal,! 

do por la Ley. 

As!, ld ley cstü.blece coeno impedimento para contraer nuevamente 

matrimonio (cualquiera de loa c6nyugeol el parentesco por afinidad, 

?Jo sucediendo lo mismo con el concubinato en donde el hombre p.iede 

contraer matrimonio con la hija que su concubina ha tenido con otro 

hombre, üUn cuando se.1 sancionado por la moral. 

Al respecto1Galindo Garfi'ls señala que el Derecho Canónico: 

"••• establece el impedimento, tanto respecto de las hijas de la -

concubina para contraer matrimonio con el concubinario o de los hi

jos de &ste para celebrarlo con la concui:>lna, por razones de hones

tidad ¡>lbtlca valdrlan para considerar que esta'n impedidos para que 

se pueda celebrar matrimonio entre los hijos del cor.cubinario y de 

l<i cor.cublna, entre las hijas de ésta J' el concubinurio y entre el

murido y L-,s hij.1s de e.u mujer y l.:i mujer y los hijos del m3rido, -

aur.quc en el C6digo Civil no se est lblece expresamente esta c:>usa -

de impedimento ••• 11 .(6) 

~ 6) Ignacio G..i.lindo G~rf!.as. Ob. Cit. Pág. tt4e. 
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e) Mapecto a loa Al.Uantoe, loa concubinoa antes de 1983 no -

.ten!an la obligac16n de preatarse alimentos entre s!, pues esta 

obl1gaci6n reciproca se limitaba a los c6nyuges de acuerdo al art!

culo 302 del c6digo Civil. Asi, para tener derecho a alimentos, era 

necesario que uno de los concubinar!os hubiere muerto para que el -

otro tuviera derecho, en caso de sucea16n testamentaria y conforme

al art!culo 1368 del c6digo Civil. Esta situaci6n cambiÓ y el c&u

qo Civil para el Distrito Federal, establece en 1983 la obligaci6n 

alimenticia entre concubinos y en vida, siempre y cuando satisfagan 

los requisitos del articulo 1635 del C6digo civil. 

Resulta un tanto c:c.plicado el cumplir con estos requisitos por 

las siguiente• razones: para los concubinos no existe la obligación 

de vivir juntos; más que la &imple voluntad, cualquiera de ellos -

puede tomar la dec1si6n de abandonar al otro y con Js to / teminar el 

concubinato y la obl1gaci6n de proporcionarse alimentos quedaría ".!! 

jeta a la voluntad unilateral del concubina deudor. Ni siquiera 

cuando hay hijos es clara la obligoci6n de proporcionarse alimentos 

entre los concubinas, pues es concHción que no sea entre ex-.concub! 

nos. Por lo tanto a61o prospcrllr!.u :li uno niega il otro la pensión, 

subsistiendo el concubinato. 

El art.!culo 1368 dispones que:t1••• El testador debe dejar iili -

mentos a las personas que se mencionan en l·is fracciones siguientes: 

V.- A la persona con quien el test;:idor vi'Vi6 como s! fuera su -
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c6nyuqe durante los cinco años que precedieron inrnedlatamente a su

muerte o con quien tuvo hijos, siempre que ambos hayan permanecido 

libres de matrimonio durante el concubinato 'J que el supervlviente

est& impedido de trabajar y no tenga bienes suficientes. E&te dere

cho s6lo subsistir& mientras la persona de que se trate no contrai

ga nupcias y observe buena conducta. Si fueran varias laa personas 

con quien el testador vivi6 vomo si fueran su cónyuge, ninguna de -

ellas te~rá derecho a alimento••••"• 

De lo que se desprende, que a la roerte del testador el coneub,!. 

nario deber5 acreditar primero su situaci6n de hecho o la existen -

cia de un hijo, ser Ünico concubinarlo, pues de lo contrario perde

rla su derecho, demostrar que est~ impedido para trabajar y üdem~s

no tener bienes suficientes. Posteriormente, deber~ abstenerse de -

contraer ·nuevas nupcias y requerirá observar bUena conducta. no ob! 

tante, la situaci6n ¡:uede resultar todavía m~s dificil para el con

cubinario si se cae en lo previsto ¡x>r el artículo 1373 que señala

que: '' •.. cuando el caudal heredi t~rio no fuere suficiente par;i dar

alimentos a todas las person.J.:l errumeradas en el artículo 1368, se • 

observaritin las reglas siguientes; 

I.- Se ministrarSn a los descendientes y al c6nyuge sup6rstite

a prorrata, 

Ir.- Cubiertas las pensiones a que se refiere la fracci6n ante

rior, se ministrarán a prorrata a los ascendientes, 

m.- Después se m.inistrar.1n también a prorrata, a los hermanos 
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y a la concubina, ••• º• 

Tomando en consideo.·aci6n el derecho que p.ieden tener los concu

binos a alimentos observamos que primero est~n los desdencientes y 

c6nyuge suphrstite, sino existe c6nyuge ser~ sJlamente los deseen -

dientes, pero si el concubino, autor de la suces16n, tuvo üntes más 

hijos y que reconoclo, tendrán los ITJ.smos derechos que los de la -

concubina siempre que también esten reconocidos. Posteriormente 

tendr~n derecho a üllrr.entos los ascendientes, ~s decir, lo:l pad~c::> 

del autor de la sucesi6n y una vez cubiertas estas pcni:;i.ones si to

davía queda algo del caudal herediterio se ministrar.:! en p.:irtes 

iguü.les a los hermanos y u la cor.C'.J.bina, omitiendo expresamente al

concubinario. Pensi6n alimenticia .:¡1..:C más que equitativa resulta ti~ 

manitaria y sólo p'1ra la concubina. 

f) Relacl6n Patr1.man1.al, para comprobar la existencia del con~ 

binato, se requiere que &ste reuna determin<ldas características, 

una de éllas es que los cor,cubinario& tengan un domicilio en común, 

en donde quizas arnOOs contribuyeron económicamente a formarlo. Esta 

situaci6n nos lleva a cuestionarnos si el concubinato en equipara -

ci6n al matrimonio, puede dar ocigen al patrimonio familiar y soci~ 

dad de hecho y qué sucede CUñndo los concubinarios desiden separar

se o simplemente uno abandona al otro. 

En relaci6n al patrimonio de familia, el C6digo Civil, dispone 

que éste se puede componer por la casa habitación de la familia y -
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en algunos casos de una parcela cultivable ( Art. 723). Es necesario 

que además de los biene& inmuebles necesarios comprenda bienes nue

bles sin los cuales resultaría completamente ir.Útil su constitución. 

La constituci6n voluntaria del patrimonio familiar ¡>lede lleva!. 

se 2cabo por cualquiera de los miembros, del grupo familiar, que tE!!! 

ga la obligación de dar alimentos a los parientes en cuyo favor se

constituye el patrimonio. Al respecto, el articulo 731 señala que : -

"• •• El md.embro de la familia que quiera consti tu!r el patrimonio, -

lo manifestará por escrito al juez de su domicilio, designando con

toda precisión y de rnanera que p.1edan ser inscritos en el Reg!stro

Público los bienes que van a quedar afectados. Además, comprobará -

lo siguiente: 

I.- Que es m.=tyor de edad o que está em.:i.nclpado, 

II.- QJc está domiciliado en el lugar donde se quiere consti -

tuir el patrimonio. 

III.- La existencia de la familia a cuyo favor se va a consti -

tuir el patrimonio. La comprobaci6n de los vínculos familiares se -

hará con las copias certificadas de las actas del Registro Civil; 

IV.- QUe son propiedad del constituyente los bienes destinados

al patritoonio y que no reportan gravámen~s fuera de las servidum -

bres" 

v.- QUe el valor de los bienes que van a co~tituir el patrimo

nio no P.Xcede del fijado en el artículo 730. 11 

La fracción III, zcñala como requisito comprob~r los vínculos -
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vil. Es de interpretarse que estas actas p.ieden corresponder a les

de nacim.:ento siempre que demuestren el parentesco, es decir, el r!. 

conocim.!ento efectuado por los padrea en favor de los hijos. As!, -

el jefe de una familia nfltural estarg en posibilidades de consti 

tuir un patrimonio familiar, para sus hijos y concubimi. No suce -

diendo los mismo cuando los concubinos carecen de hijos, PJes no es 

posible comprobar esa unl6n con acta del Registro Civil. 

Respecto t1 lds personf!is afectas al patrimorJ.o fu.milla, el .:irt!

culo 725 del Código Civil dic;e que, "••• Tienen derecho a h-1bitar -

la casa y de aprovechar los frutos de la parcel~ afecta al patrimo

nio de familia el cónyuge del que lo constituye y las personds a -

quienes tiene obligación de dar c:limentos. Ese derecho es intransm!. 

slble, pero debe tener en cuentn lo dispuesto en el articulo 740ª" 

Esto signific.J, :i\le el patrimonio de familia puede constituir!>e p3-

ra 'o.. familia que tiene su origen en el concubinato, sin embargo, -

los concubinarios no tendrán el derecho de h.ibi tarla por no ser có.!! 

yuqes; no obstante, los que viven en esta uni6n van habitar la c:asa, 

toda vez
1 

que es una de las c:aracterlstiCF'IS del concubinato, que te.!! 

gan un domicilio en común, para que vivan como si fueran c6nyuges. 

Otro de los problemas que enfrenta la uni6n concubinaria, es -

responder si la uni6n puede dar origen a una sociedad de hecho, re! 

pecto de los bienes que se adquieren; tanto como el matrimonio da -

origen a la sociedad c6nyugal o sep-1r€lci6n de bienes. L;i. resp.Jesta-
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va hacer ..&s factible que la encontremos en el r&gimen de separa -

cl6n de bienes de acuetdo a lo que nenciona la doctrina, apl1cando

al concubinato, de que en caso de que no ae especificad o exi•ti

re duda sobre el régimen matri11Dn1al, 1e estimar~ que las relacio -

nes patrironiales entre c6nyuges se reqi.r&n por la aeparaci6n de -

bienes atenta a lo que dispone el articulo 172 del c6digo Civil, -

que señala que:"••. El marido y la PIU:jer, mayores de edad, tienen -

capacidad para administrar contratar o dJ.sponer de wa bienes pro -

pios y ejercitar las accionea u oponer excepcione6 que a ellos co -

rresporden, sin que para tol objeto necesite el e1¡x>ao del con5ent! 

atento de la esposa, ni ésta de la autorización de aqu,l, salvo en

lo relativo a los actos de administraci6n y de dominio de los ble -

nes comunes." Lo que significa que el régimen patrimonial de ble -

nes de los concubinarios aerá normalmente el de separaci6n de ble-

nea. 

9) De la 11UCeai6n c:oncub1Mrta, en la aucesi6n leg1 tima, a par -

tir de la ..,forma que experimento el C6digo Civil en diciembre de -

19831 no a6lo se le amplió el derecho que tenla de huedar por via

leg! tima la concubina o su compañero, •in<> que igual6 en el derecho 

a heredar de los concubinoa y de loa c6nyugea. Originalmente a6lo -

ten!a derecho a heredar la 11111jer en el concubinato, en condiclonea

de inferioridad con relaci6n a lá herencia de la eaposa. Actualmen

te el C6digo Civil dis¡x>ne en el articulo 1602, ",,, Tienen derecho 
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a heredar por 1ucesi6n legitima: 

1.- Los descendientes, cónyuges, ascendientes, parientes colat! 

rale• dentro del cuarto grado y la concubina o concubinario, si se

saU&fa.cen en este caso los rs¡ui•itos señalados por el art!culo -

1635 el que determina que: "••• La conc:ubinn y el concubinario tie

nen derecho a heredaroe recÍprocMente, aplicá'ndose i.1 di•posicio

nes relativa• a la sucesión del c6nyuge, siempre que hayan vivido -

juntos como si fueran c6nyuges durante los cinco años que preeedie

r6n inmediatamente a su aierte o cuando hayan terú.do hijos en común 

siempre que all\b01 hayan permanecido libres de matrimonio durante el 

concubinato. Si al morir el autor de la herencia le sobreviven va -

rias concubinas o concublnarios en las condiciones mencionadas al -

principio de este articulo nlnquno de ~llos heredará." 

Parece 16gica la modificaci6n, ¡uea •i el var6n y la mujer para 

ser concubinoa necesitan vivir como al fueran esposos, debe seguir

la misma regla para la auceai6n. No basta con pt"obar que la nujar -

fu~ concubina o el hombre concubinario, sino que es necesario que -

a la merte de alguno de tÚlos las relaciones tre ambos estuvieran

vigentea. Al reapecto, la Tercera Sala ~reaa que:" ••• Si de las -

prueba• rendida• se ve que desde meses antea de la tnUerte del co~ 

binario Urnlinaron las relaciones, que aurque •inJUlar'l!s y permane.!l 

tea, habia tenido en otra f:poca, al no perdurar hasta la merte del 

autor de la sucesi6n, no pudo CUl!lplirae el requisito que la Ley ex! 
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;•, de la vida de la concubina, con el concubinario comD si fuera -

su marido, durante los cinco afio• intediatos e su rrt.1erte ••• ". ( 7) 

Es reauisito que se pru- que ae vivi6 en concubinato loa cJ.n-

co ai\011 ilJlll!diatos, lo que H ha reconocido por la Suprema Corte de 

.Justicia de la Nac16n. "... No basta que una persona haya pcobado -

haber sido Concubina del autor de la herencia, para que 1e le d~l.!!. 

re heredera, eino que debe detODetrar haber vivido eon liste dursnte-

los cinco afio& inmediatos r¡ue precedieron a la lll.lerte de dicho ae-

ñor; porque, aún habiendo sido concubina debe ac.redi tar en el jui -

cio intestamentario tener derecho a heredar con tal carácter, por -

haber concurrido loe <"*¡Uisi toe del articulo 1635 del Código Civil 

···"· l8) 

h) La mlebr.a6n ele -tr~t<M, que entre concubinarios se efes_ 

tt.fe es válida, a diferencia de lo que disponen los art!culos 174 y 

175 del Código Civil para los c6nyuges, ?Je• se exige la autoriza -

ci6n judicial para que los consortes puedan contratar entre s!, aa,l 

vo cuando el contrato •ea el de mandato para pleitos y cobranzas, o 

para actos de administración. El concubinato no origina ningúna in

capacidad siempre y cuando reune las carc:i.cter!sticas de existencia-

y validez que para todo contrato requieren, dentro de los cuales d,! 

be tomarse en c:uenta el aspecto de la licitud en el objeto, motivo-

causa o fin del contrato que entre concubinarios celebren. 

i) TUllinlJe16n del concubinato; este se caracteriza por ser una 

( 7) A~ndice de Jurisprudencia 1975, Cuarta Parte, PSg. 1090. Relo
cionada de lü Jurisprudencia "Sucesiones. Prescripcibn de la acción 
de petici6n de herencia 11 • 

< 8) Queja Civil 9311970. M.G.l../,. Primer Tribunal Colegiado del Pr,! 
mer Circuito en Materid Civil. Pág. 3227. 
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uni6n de hecho no regulada por el Oececho, en donde &U vigencia de

pende de la voluntad de los concubinatios, e1 decir, é'ate puede te.e; 

m.lnor por la simple voluntad de uno de élloo. 'i no exiatiendo el Pe 

rentesco de afinidad, dicha d1aoluc16n no dÍ origen • la 1ndemniza

c16n por daños y perjuicios. 

Sin embargo, si la ruptura inmotivada del concubinato coincide

con la existencia de una aeducci6n dolosa, que conaiste generalmen

te en una falsa promesa de matrimonio, heya o no t!lrlbarazo, la con~ 

bina puede obtener la declaraci6n de responsabilidad del concubina

rio. Al respecto la Doctrina Extranjera ( 9) menciona que en ausen -

e.la de aeducc16n dolosa, la concubina no puede reclamar daños y pe,e: 

juicios por la ruptura de la un16n libre; pues el concubinato es un 

estado precario, al que cada parte puede poner fin libre..,nte en -

cualquier momento, sin incurrir por ello, en responsabilidad alquna. 

En el matrimonio, la indemnizaci6n es pc>sible con cargo a.l cónyuqe

culpoble en los t&Cllino• del articulo 288 del C6di90 Civil. 

Se puede decir que los efectos que produce el concubinato, res-

pecto de los hijos, aon los nús1110a que produce el matrimonio para -

con sus hijos siempre y cuando sean reconocidos por los padres COlllO 

hijos naturales del concubinato, de lo contrario pasarán como hijos 

de padre o Mdr" desconocido quedando al margen de la ley y de la -

sociedad. No obstante previendo esta situaci6n en el concubinato, -

(9) Enciclopedia Jur1dica Clneba. Tano m, P&q. 623. 
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los hijos ae presumen de los concu.binarios siempre y cuando ae act"!. 

dite la existencia de la relaci6n; siendo ~ste una de los efectos -

importantes a tratar, existiendo adem&s otros como: 

aJ La f111aa:t6n r al parenta-, en este inciao se pone de man! 

fiesto la evoluc16n del problema de los hijos naturales a través de 

la corriente reformadora legislativa, en su noble empeño de equipa

rar ambos estados de hijos 'f con justa raz6n .• As!, ·el c6digo Civil

para el Distrito Federal, los distingue entre legítimos o de matri-

inonio y naturales o fuera de matrimonio. Y se entiende p:lr filia -

cibn extramatrimonial a la relac16n jur!dica entre padra, madre e -

hijo, y que surge por el reconocimiento voluntario realizado por -

los primeros, o por sentencia ql.Mt cause ejecutoria a tribuyendo la -

filiaci6n a cierta persona. 

Los hijos de los concubinario& deben ser reconocidos por el pa.

dre de modo voluntario, en la partida de nacimiento ante el Juez -

del Reqístro Civil, por acta especial ante el mismo Juez, por escri 

tura pública, por testamento o por confesión judicial o expresa ( ª!. 

t!culo 369 del C6digo Civil). l:n. relaci6n a la ...ire, la filiaci6n -

se establece por el sólo hecho del nacimiento (articulo 360 del c6-

digo Civil). As!, la maternidad es un hecho evidente y comprobable

de donde la filiaci6n resulta de; solo he<:ho del nacimiento sin im

portar si la madre esta casada o no en el momento de la concepc16n, 

el lazo de filiaci6n entre los dos se erigina por razones bio16q1 -
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cas de donde parte el Derecho para establecer sus consecuencias ju

r!dicas. S6lo en caso excepcional ae puede dar el caso de la inves

Ugaci6n materna; cuando la madre de a luz sin testigo& y despu.:a -

abandone al hijo, o cuando se hace pasar al recié'n nacido como nac! 

do de otra mujer. 

Respecto a la invest1gaci6n de la paternidad, la Suprema Corte-

de J'uaticia de la Naci6n1 •e ha referido en los sigtiientes t'rminos: 

(10) "••• La filiaci6n de los hijos nacidos fuera de matrimonio se-

establece, con relaci6n al padre, bien, primero, por el reconoci -

miento voluntario, o bien, segundo, por una sentencia que declare -

la paternidad, para lo cual el articulo 382 del mismo ordenamiento

concede la acci6n de investlgaci6n en los cuatro casos que limitat,! 

vamente enumera el art!culo 360 del C6digo Civil Vigente. Pero el -

mismo C6digo oigrega un tercer medio el legal- de establecim.:.ento de 

la fil1aci6n natural en au artlculo 383, al estatuir que se presumen 

hijos del concubinato y de la concubina: I, los nacidos desp.J~s de-

ciento ochenta d!as contados desde que comenz6 el concubinato, y II, 

los nacidos dentro de los trescientos d!as siguientes al en que ce

s6 la vida en común entre el concubinario y la concubina. Estas re-

glas son idlmticas a las que en materia de f1l1aci6n legitima esta

blece el artículo 324 del propio ordenamiento, ya que conforme a é.! 

te, se presumen hijos de los c6nYuges: I, los hijos nacidos desi:o"s 

de ciento ochenta d!as contados desde la celebraci6n del matrimonio, 

('10) Amparo directo 2646/56, Ignacio Flores Alvarez. Tercera Sala, 
Sexta Epoca, P~g. 208. Tesis relacionada con Jurisprudencia 154/65. 
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y II, los nacidos dentro de 101 trescientos d!as siguientes a la d! 

soluci6n del mismo. Entonces, ~., cuando se eat~ en el caso de un 

hijo nacido dentro de los 300 d!as siquientea al en que ces6 la vi

da en c:odln del concubinario y la corcubina o bien despu~s de los -

180 d!as de iniciado el concubinato, ea evidente que ya no se trata 

de un caso en que hay que inv.at19ar la pate.rnidad para establecer-

la f11iac16n natural, aino que se esU en presencia de una aut6nti

ca f1liac16n natural, lec¡alnlente establecida y que, por lo mismo, -

ya no hay necesidad de investigar, puesto que, como acaba de declre

se, legalmente se encuentra ya establecida por expresa presunci6n -

de la ley civil en su invocado artículo 383, del l!lismo IDOdo que en

trot~ndose de los hijos legítimos lo hace, aeq6n t-1mbién ya se vi6, 

el articulo 324 y si ello ea as!, es claro que el hijo goza de una 

posesi6n de estado que no puede arrebat!rsele sino por sentencia -

ejecutoria dictada en juicio ccmtradictorio en que se destruya di -

cha presunci6n, siendo esta la ra....Sn por la cual el articulo 352 e.::_ 

tablece al respecto, la protecc16n del juicio plenario, y el 353 -

concede aecl6n interdlctal al hijo a quien pretendiera des¡x>jar o -

perturbar en dicha p:usesi6n; en la inteligencia de que aunque estos 

dos Últimos preceptos se refieren expresamente a los hijos nacidos-

de matrimonio, debe, sin embargo1 establecerse que igualmente prote

gen a los hijos naturales, por virtud del bien conocido principio -

de aplicacl6n anal6g1ca de que donde existe la misma raz6n legal, -

debe existir igual dispos1ci6n de Derecho". 
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Ante lo expresado por la teais de .ceferencia, ae lleqa a esta -

blecer que lo filiaci6n natural tambi~n se pre&Ullle, al equipuarla

si tuaci6n de los hijos que ae oatantan eon>D hijoa ckl eoncubinario

y la concubina (articulo 383 del c:6digo Civil), con la de los hijos 

que se presumen hijos de los c6nyugu (articulo 324 del C6digo C:i -

vil). Y en este sentido existe otra tesis de jurisprudencia que se-

ñala que;"••• con s6lo haberse acreditado el concubinato de loa CO!.! 

tendientes, propiamente no es necesaria ya la investigaci6n de la -

paternidad•••"• (11) 

El parentuco por su parte, es el resol tado de la fil1ac16n, al 

establecer éste, bien sea por el simple hecho de:l parto en el caso-

de la mujer, o por el reconocimiento o la investigaci6n de la pata:; 

nidad en caso del var6n, se establecen entre los padres e hijos to-

doa los derechos, deberes y obligaciones que nacen del parentesco, 

sin que exista limi taci6n alguna derivada de la si tuaci6n de los I'! 

dres. 

b) Ipldad, la Bxposici6n de llotivos del C6digo Civil Vigent<>

a>enciona al respecto, que la legislaci6n actual borr6 la odiosa dif,! 

rencia entre hijos leg!tirnos y los nacidos fUera de matrimonio, 

"••• se procuró que uno y otros gozacen de loa miamos derechos, 

pues es una irritante injustici'1. que los hijos sUfran las consecue.!! 

cias de las faltas de sus padres, y que se vedr: privados de los más 

sagrados derechos, Únicamente porque no nacieron de matrimonio, de-

( 11) Amparo directo 5071/59. Manuel Ruh Rueda. Sexta Epoca, Terc<>
ra Sala. cuarta Parte. Vol. XLIX.f Pág .. 49. 
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lo cual ninguna culpa tienen; ae lllllpliaron los caooa de la invuti-

gac:i6n ele la paternidad porque 101 hijo• tienen derecho a oaber 
, 

c¡ul.enes los trajeron a la vida, piede pedir que los autores de 1u -

existencia le proporcionen loa medios de vivir, pero se proc:ur~ que 

la 1nvestigac:i6n de lo paternidad no constituyera una fuente de es

c&ndalo, de explotaci6n por parte de mujeres sin pudor que quisieran 

ucu: provecho de su prost1tuci6n ••• •.(12) 

No obstante, esta diferencia sigue existiendo para los hijos de 

madres sol ter as, de uniones adulterinas. etc,tera. En donde el }>':J. -

dre se ha negado a reconocer a su hijo, dej&ndolo con esto fuera de 

la proteccl6n de la ley. 

cJ AU.entio. y hllllllce, respecto a los alimentos el arUculo 389 

del C&ligo Civil establece en sus fracciones II y III que el hijo -

reconocido por el padre, por la madre o por ambos tiene dez:eeho a -

ser alimentado por las pe.r~nas que lo reconozcan, a percibir la -

porci6n hereditaria y los alimentos que fije la ley. En el mismo 

sentido el (arUc:ulo 303 y 304 del Cbdigo Civil) dispone que los ~ 

dres est~n obligados a dar alimentos a sus hijos. A falta o por im

¡x::>sibilidad de loa padres, la obliguci6n recáe en 1011 dem§s aseen -

dientes por ambas lineas que estuvieren más pr6ximcrs er:. grados. Er.-

reciprocidad, tambi&n los hijos estSn obligados n dor alimentoR a -

loa padres. 

Por lo que respecta al nombre, el mismo artículo 389 del C&ligo 

( 12) Exposici6n de Motivos del C6digo Civil para el Distrito Federal. 
P~g. 1& 
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Por lo que respecta al nombre, el mismo articulo 389 del C:6d!go 

Civil en su fracción I, dispone que el hijo reconocido por ambos p~ 

dres o por uno s6lo tiene derecho a llevar el apellido paterno de -

aus progenitores, o ambos apellidos del que lo teeonozca. Si e•tiln.2, 

mos que el nombre es un atritruto a la personalidad que corresponde

ª todos y es inherente en ellos. Por lo tanto, cualquier hijo tiene 

derecho a llev-:ir el nombre de los progenitores por.derecho natural, 

lo que es reconocido por nuestra legislaci6n. 

d) lucui6n, existe en la sucesi6n legitima un capitulo relati

vo a la sucesi6n de los descendientes que comprende a los hijos, y 

establece las reglas cuando participan s6lo hijos leglUmos y natu

rales en cuyo caso la herencia se dividirá entre todos, por partes

iguales, o bien1 CULtndo concurren con la concubina. Asl, no existe -

obstáculo alguno para heredar que se derive de su origen, todos ti!;, 

nen la misma capacidad para heredar. 

a) Patria pote1ted, el ejercicio de la patria potestad por par

te de los concubinarios Uene su origen en ln filiación, por lo ta,!! 

to es un deber y una obligaci6n de los padres y una respuesta de -

los hijos a honrar y obedecer a sus padres. Por lo que se refiere -

a su ejercicio, establece el artículo 415 del código Civil, que la

p.aeden ejercer ambos concubinaUos o s6lo uno de ellos, al expresar 

que cuando los progenitores han reconocido al hijo nacido fuera del 

matrimonio y viven juntos, ambos ejercerán la patria potestad. Pero 
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si viven separado•, 1e observar& lo dispuesto por los artículos 380 

y 38t del C!6digo Civil, que establecen la foma y manera COlll) se r! 

conoce a los hijos y quién ejerce la custodia. Es decir, ai el pa • 

dre y la madre no viven juntos y ambos reconoce11 al mismo tiempo, -

entre ellos decidirán qui.;n ejerce la custodia, y de no ponerse de

acuerdo, el Juez de lo familiar decidirá. En caso de reconocimiento 

sucesivo, quien reconozca primero, si no viven juntos, ejerceril la-

custodia. 

/\Sirnismo, el articulo 417 del Código Civil, señala que J>'ra el

caso de separac16n de los concubinarios, ambos continuar~n ejercie,!? 

do la patria potestad, en caso de que no se porqan de acuerdo sobre 

este punto, el progenitor que designe el Juez, teniendo aiempre en

cuenta los intereses del hijo. 

s.- Efectoa en relac16n a tarceroa. 

Dentro de las consecuencias que produce el concubinato se es ti-

111an tambi~n las que •e originan en relaci6n a terceros y que alqu -

nas las contempla expresamente la ley, as! encontrarnos: 

a) Dalloll por llCICiclantol, las diferentes disposiciones legalas -

preven derechos en relaci6n a la seguridad social .i favor de la CO!! 

cubina y en algunas ocasiones incluyen al concubinario; disposicio

nes que comprenden la indemn1zaci6n por 111Uerte, sin emLargo1no se -

precisa si tienen derecho en determina.do c:i;so a la indemnizaci6n -

por daño moral. 
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La Doctrina Francesa establece que para que exista el agravio -

moral es necesario que resulte lesionado un aspecto legitimo, es d!, 

cir, respetable y, por lo unto no reprobado por la 110ral, situa -

ci6n que no ocurre, en opini6n de la Doc:trina y Jurisprudencia fra.!! 

cesa, con las razones invocadas por los concubinarios. En nuestro -

Derecho el articulo 1910 eatablece que, "••• El que obrando il!cit~ 

mente o contra las buenas costumbres cause daño a otro, está oblig,!. 

do a repararlo, a menos que demuestre que el daño se pcodujo como -

consecuencia de culpa o negligencia inexcusable de la víctima ••• "• 

Y el articulo 1913 del C6di90 Civil, que trata del uao de mecanis -

mos o instrumentos, aparatos o sustancias peligrosas, como puede -

aer, por ejemplo el uso de velÚculos automotores, y que por virtud

de algGn accidente de tránsito JJl.lera el concubinario 1 bien sea en -

la coalisión de autoJTÓviles o v!ctimcl de un atropellamiento. En es

te caso es posible que la concubina demande la indemnizaci6n confo_! 

me al articulo 1915 del c6digo Civil, el que establece que la inde!!! 

nizaci6n corcesponderá a los herederos de la víctima, dentro de los 

cuales se encuentra necesariamente la concubina. 

Al respecto, la Suprema Corte de Justicia de la Uaci6n menciona

ª travis de la tesis "Responsabilidad Civil Objetiva", quieÓes es -

tán obligados para reclamarla as!, "••• para exigir la responsabi

lidad objetiva, no es necesario demostrar el entroncamiento con la

v!ctima que fallece, porque el derecho a la 1ndemnizaci6n no corre!_ 
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pande al occi.so, y por lo tanto, a sus causahabientes o herederos -

universales, sino que corresponde a su familia como ordena el art!-

culo 1916 del C6digo Civil , o sea el conjunto de ascendientes, de.!'_ 

cendientes, esposa, concubina o quienes hacen vida en común con el

finado y a quienes económicamente sosten!a ••• ".(13) 

No obstante poro lograr la indemnizaci6c se deberS comprobar la 

relaci6n de concubinato y además la dependencia económica, para que 

pueda existir la causalidad. 

1:>) Alilllento• adeudado•, la obligaci6n de prestarse alimentos "!! 

tre conc:ubinarios parte del "1ora reformodo art!culo 302 del c6digo

Civil, el que establece que, "••• Los concubinarios están obliga -

dos rec!procamente a darse ;:¡,limentos, si se satisfacen los requisi-

tos del artículo 1635 ••• ". Y en caso de incumplimiento los art!cu -

los 322 y 1908 del CÓdigo Civil, disponen que, "• •• cuando el deu -

dor alimentario no es tuviere presente o estándolo rehusare entre -

gar lo necesario para los alimentos de los miembros de su familia -

con derecho a recibirlos, se har.S. responsa.ble de las deudas que es-

tos contraigan para cubrir esa exigencia, pero s6lo en la cuantía -

est.rictaIM?nte nece::.<'.lria para ese objeto y siempre que no se trate -

de 9ostos de lujo.••"• El art!eulo 1908 previene q\le: « ••• cuando -

sin consentimiento del obligado a prestar alimentos los diése un -

extraño, 6ste tendrá derecho a reclamar de a.qu&l su importe, a no -

constar que los di6 con ánimo de hacer un acto de beneficiencia". -

En este caso debemos tomar en cuenta que los concubin"rios viven c2 

(13) Amparo directo 660/65. María Jnro Ju~rez. Séptima Epoea. Volu
men C:.c<IX. P&9. 74. 
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110 espoaoa, ae ostentan p6bl1camente como tales, y el tercero que -

diese loa ali...,ntos, lo hact1 en He aentido, por lo cual tendr& dlO

recho para exiqir el illporte eroqado, con base en el principio de -

la apariencia. Sedo inconqniente que por un lado se exija a loa -

concubinarios que se ostenten y comporten como c6nyuges para que -

tenqa efectos el collCUbinato y por el otro, que se pueda causar da

ño a un tercero que ignora la relaci6n y presume la existencia del

matrimonio. Por lo tanto, los al~nto• dados en ea ta ai tuación a -

la concubina, pueden ser reclamados por quien los diÓ al concubina-

rio. 

Estimamos que de la m!sraa manera JX!eden interpretarse los artí

culos 302, 322 y 323 del C6di90 Civil, toda vez que tratan sobre la 

obl19aci6n de asumir las deudas que por concepto de alimentos haya• 

adquirido la concubina o coocubinario. Y si adern.§s toman.os en cuen

ta que: se trata de una siaRJlaci6n de matrimonio, y el tercero, para 

resarcirse de la deuda contraída, no requiere que se le exhiba el -

acta de matrimonio para poder v.OOer alimentos que necesita la con

cubina o concubinario y sus descendientes. No obstante, la 6ltima -

reforma al artículo 302 del Cbdigo Civil, equipara a los conc:ubina

rios y c6nyuges en lo relativo a alimentos. 

e) Al'ftnllea1ento, el urbano destinado a la habitaci6n no termi

na por la muerte del arrt!lndador ni por la del arrendatario, sino -

s6lo por los motivos establecidos en las leyes. Asi en caso de que-
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fallezca el arrendatario se subrogar5n en los derechos y obligacio

nes de éste en los mismos t&rminos del contrato al c6nyuge, él o la 

concubina si9pre y cuando hubieren habitado real y permanentelllente 

el inm.ieble, en vida del arrendatario, conforme al articulo 2448 i.!! 

ciso H, segundo parrhfo del C6digo Civil, La Suprema Corte de Justj. 

cia de la Naci6n, confirma lo establecido por el c6digo Civil, al -

sei\alar que:"••• Se pcorrogan por ministerio de ley:, sin alteraci6n 

de ninguna de sua cla6sulas, los contrates de arrendamiento de las-

casas destinadas exclusivamente a habitaci6n, que ocupen el in¡uilj. 

no y los miembros de su familia que viven con él, claraine.nte se en-

tiende que se refiere, corno familiares, a las personas que conviven 

con el irquilino, en la casa arrendada, sean ascendientes, deseen -

dientes, legitimas o naturales, colaterales, esposos o concubinas,-

tanto p.lede ser familiar un esposo o esposa, como un concubino, y -

la ley protege a uoos y otros, pues no puede desconocer que haya -

entre nosotros una ma;nera peculiar de formar la familia; el concu -

binato • •• "• posteriormente menciona que:"• •• No hay nuevo contrato-

de arrendruniento que quede fuera de la protecci6n de la ley, cuando 

el propietario de la finca logra celebrar el poaterior, con el hijo 

de la inquilina en el anterior, y ambos han venido ocupándola, des-

de la ~poca de la celebraci6n del de 6sta, porque madre e hijos son 

integrantes del grupo fOlllJ.lior •• :•. (14) 

En nuestro Derecho el articulo 2408 del C6digo Civil, establece 

( 14) Amparo directo· 3100/66, Kiguel Morales. Sexta Epoca. Volumen -
CXXIV, Pág. 43. cuarta Parte, Tercera Sala. 
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que:"••• El contrato de 1u:renddlliento no ae rescinde por la tMJerte

del arrendador ni del arrendatario, salvo convenio en otro aentido". 

Por lo tanto, •i en la casa arrendada viven el coneubina..rio, aal vo

pac.to en contrario,. no reec:ibde ~l contrato y ln fua1l1a: del arren

datario tiene derecho a sequir habitando la cala y, dentro de la f~ 

ndlia se compreOOe a la concubina, CG9> s.e ha expreaado. 

Los derecho:; que se le atribuyen a la concubina y concubinarlo

•n el C6digo Civil, son un qrave problema por la diversidad de re -

qlamentaciones en este aentido. As!, diferentes leyes, ISSSTE, 

ll1SS 1 Ley l'ederal del Trabajo y otros, preterx!en establecer benefi

cios econ6micos a quien ha vivido con el trabajador, sin considerar 

que la Leqislaci6n civil prevé como r~la generol, que para heredar 

en concubinato se necesita estar libre de matrimonio, haber vlvldo

maritdlernante cinco años con el concubina, anteriores a su merte,

o haber tenido hijos entre elloa. PeC'o sobre todo se prevé la igual 

dad de derecho del concubinar1o y concubina para heredar; y ln sin

gularidad, es decir, la existencia de un aólo concubJ.no, paaa de lo 

contcarlo, n1nquno tendr¡ derecho. 

La Exposici6n de Motivo• del proyecto que sirv16 de base a la • 

Ley de 1931, conten!a este p:rrafo, " ••• para los casos e11 que el -

bccidante trae como ccnsect.t&11t:ia la l"llUerte del trabajador, se llama 
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a percibir la 1ndemnizaci6n, no a lo• parientem que tendrlan der. -

cho a la herencia en caao de inteatado, sino a quienea dependlan -

econ&micanente de la v!cttaa •• •". ( 15) 

con este ~rrafo se advierte que la Ley re.peta a la fallilia -

constitu!da a travfs del ,...trinmio, pero no la impone sobre la re_!! 

lidad. Bastaba por lo tanto, que la eapoaa, el hijo o un aacendien-

te, dependiera econ6.ic .... nte del trabejador para que se abriera a 

su favor el derecho a la 1ndelllllzaci6n; pero 81 faltaba esa circuft,! 

tancia, el sentido vital del derecho del trabajo se 1mpon1a y bene-

ficlaba a los necesitado•. 

Los principios de la Ley de 1970, justifican su actitud ante el 

concubinato, manifestando que: No corresponde al Seguro Social alen 

tar el concubinato, pero lo que sí aceptan es que, cuando la fami • 

lia no ea té leq l timada, la madre concurra con sus hijos, si el hom-

bre muere a consecuencia de un riesgo de trabajo, y concluye Cicie.!l 

do, que no tiene noticia de la existencia de alguna critica, menos 

aún1 de una iniciativa para modific~ el sistema. 

La Ley Federal del Trabajo vigente, contempla que; tendr&n der! 

cho a recibir la indemnizacibn en los casos de rruerte del trabaja -

dor, conforme al articulo 501: 

I.- La viuda o viudo que hubiese dependido económicamente de la 

trabajador•>. y que terqa una incapacidad del SOjf. o más, y los hijos 

menores de diecis~ia años y los mayores de esta edad si tienen una-

incapacidad del SOjf. o más, 

(15) Mario de la cueva, El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, Po -
rrúa, S.A., 1981, PSg. 173 
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II.- Lo5 ascendientes concurrir&n con las personas aenclonadas 

en la fracci6n anterior, a meno• que se pruebe que no depend!an ec~ 

nómicamente del trabaJodor; 

In.- A falta de c6nyuge su~stite, concurrid con las perso -

nas señaladas en las dos fracciónes anteriores, la persona con - -

quien el trabajador vivió como ai fuera el c6nyuge durante los ci.,.. 

co año1 que precedieron irvnediatamente a su ntlerte, o con la que ~ 

vo hijos, siempre que ambos hubieran pe.a.anecido librea de matrimO

nio durante el concubinato. 

rv.- A falta de c6nyuge supérstite, hijos y ascendientes, laa -

personas que dependían económicamente del trabajador concurrirán -

con la persona qUe reuna los requisitos señalados en la fracción -

anterior en la proporci6n en que _cada una depend!a de él; y 

V.- A falta de las personas mencionadas en las fracciones ante

riores el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

La fracci6n primera comprende la reforma efectuada al arúculo

es decir, al viudo se le hace acredor al derecho, derivado del ma -

trimonio, de recibir en pcimer lugar la indemnizaci6n. Asf ce.> ta!!! 

bi~n1 ae hace notar el principio de dependencia econ6aica y necesi -

dad en funci6n de una incapacidad de trabajo, aún cuando no se hace 

mención a los hijos naturales se presupone que tambi6n 101 incluye. 

La fracci6n segunda, comprende a' los ascendients a menos que se de

muestre que no dependían econ6mlcamente del trabajador fallecido. 

Anteriormente la fracci6n III decía, "a falta de viuda", por r.! 
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forma llllbMc:uente en 1974, se le "*lOnoce derecllo9 al viudo, COl!l -

bian o el te't111ino de viuda por c6nyuge concepto que abarca tanto al 

hOllbre aiD:> a la mujer. En 1975, se •updme el p..rdfo que deeia -

"••• ai al ..,rir el trabajador tenla varias concubinas ninguna de -

é11as tendrA derecho a la iMemn.1zaci6n ••• ". Por lo que considera -

mosque esta reforrn.:1 viene a complicar todav!a·más la 1ituaci6n de

la concubina, pues no se aabe a quién y po!qu~ se va a indeinizar o 

quJ criterio se va aplicar. 

Actualmente la fracci6n lll, dispone que tenddn derecho a rec! 

bir la indemnizaci6n en las casos de lllerte del trabajador, a falta 

de c6nyuge sup6rstite., "••• la persona ccn quien el trobajador vi -

vi6 como si tuera su c6nyuge durante los cinco años que precedieron 

inmediatamente a su mue.rte, o con la que tuvo hijos~ siempre que ª.!!!. 

bos hubieran ~rmanecido libres de matrimonio durante el concubina-

to. 

El Seguro Social al respecto manifestó que la Ley Federal del -

Trabajo establece el pago de indemnizaciones globales de tal manera1 

que las relaciones con los beneficiarios concluyen ~l d!a del pa.90. 

No as! el S!!<]Uro Social que establece una pensi6n mensual a loa be

neficiarios durante toda: su vida o hasta alcanzar una edad en la -

que puedan bastarse a si mismos; señalando que no parece razonable

pagar una pensi6n a cada uno de ioa concubinas, porque normalmente:

servir!a para nuevos conc:ub:inatos. Razonamiento que no ayuda a re -

solver el problema de la conc:urrenc:ia de concubinos, a quien se va-
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La Supre11a Corte de Juaticta de la Nac16n, pot au parte1 ,..ni -

fiesta que:º••• si bien•• cierto <1'19 entre el •l-nto ~abajador

•• frecuente que los o'brena rtvan en atMsieto y tengan hijoa con -

aus concubinas, tambi&n lo ea, que ese hecho no autoriza a loa Trib~ 

nales del Trabajo a interpretar las cladsulas contractuales sustit~ 

yendo la voluntad expresa de laa partes, como en el caso en que en

laa claliwlaa en cuesti6n M concedan p¡:-estaciones en favor de los

trabajadores casados, y en las que, ea de presumirse 16qicamente, -

los contratantes quisieron estimular a los trabajadores a f!n de -

que regularizaran su estado civil, de acuerdo con la pol!tica que -

al efecto siguen, COlnO ea de sobra conocido, la Sociedad, el Estado 

y a<in las Instituciones Religioaas•. ( 16) 

Siguier>:lo el an~llsls, la fracc16n IV, llll!nciona que a falta de

c6nyu9e concurrir~n con las personaa que depend!an de ~l econ6mica-

mente, el conc::ubino qUe reuna los requisitos seflalados en la frac -

cl6n anterior, es decir, la persona con quien el trabajador vivi6 -

como si fuera su c6nyuge durante los cinco ai\o& que precedieron in-

mediatamente a su nuerte, o con la que tuvo hijos, siempre que am -

bos hubieran permanecido libres de matrimonio durante el concubina-

to. 

El articulo 503 contempla la indernnizaci6n en los casos de me!. 

te por riesgo de trabajo y dispone en su fracci6n VI; 

( t6) Amparo directo 8260/61.J. Jesús l?Ulido Alvarez. Sexta Epoca. -
Vol<imen LXV. cuarta Sala. Pág. 9. 
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VI.- La Junto de conciliaci6n y Arbitraje apreciar& la relaci6n 

de esposo, esposa, hijos y ascendientes, sin sujetarse a la• prue -

ba• legales que acrediten el 1>atrirnonio o parentesco, pero na podr& 

dejar de reconocer lo asentado en los actas del Reqistro Civil; y 

El presente articulo tiene la intenc16n de ser justo de pcopor

cionar a las personas que dependían del trabajador econ&rúcamente,

porque aup.iestainente son las que lo necesitan y ésta e• una forma -

de reconocer la familia natural. Pero tambiAn el art.!c:ulo se limitó 

a reconocer de la uni6n a los que depend!an econ&nicamacte de ill, -

sin hacer menc:i6n a 1ltuaciónes coma la concurcenciR de varias con

cubinas o la presencia del concubina. 

2, loe)' del IMUtutio llnicana del seguro Sac1al. 

En su exposicl6n de motivos hace referencia a la situaci6n eco

n6mica de los pensionados y se prevé nuevas asignaciones a los fam! 

liares, con la finalidad de proteger el m'lcleo familiar del mismo. 

As!, aanlfiesta que se proporcionará "••• una de éilas en favor de

la esposa o concUbina1 equivalente al 15% de la cuanúa de la pen -

s16n, otra1 se establece en fdvor del padre 'f de la madre del pensi2 

nado si dependieran econ6micamente de 61 y si no tuviese esposa o -

concubina ni hijos o ascendientes con derecho. Eata ayuda asisten -

cial ae reduce al 1°' cuando tenga un ascendiente con derecho a re

cibir asignac16n •• • ". ( 17) 

Sin eftlbar901 la misma ley algunas veces adinl. te la existercia del 

(17) Ley del Seguro Social. Editores Mexicanos Unidos. 1988, Pág.25 
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concubinario y otras1 lo ignora ce.> en este caso. ND obstante esta

blece que quedan a111paredos por este ruo del Seguro Social, confor

me al articulo 92¡ 

1.- El asegurado, 

Ir.- El pensiom.1do por: 

a) Incapacidad permanente total, 

b) Incapacidad permanente parcial con un mlninio del 50',I\ de 

incapacidad. 

e) Invalidez, vejez, cesantla en edad avanzada y, 

d) Viudez, orfandad o ascendancla, 

III.- La eapoaa del asegurado o a falta de :sta, la mjer con -

quien ha hecho vida marital durante los cinco añoa anteriores a la

enfermedad, o con la que haya procreado hijos, siempre que ambos -

permanea:can libres de matrimonio. Si el asegurado tiene varias con

cubinaa nl.n<jÚna de ellas tendr§ derecho a la proteccl6n; 

Del mismo derecho gozar&, cuardo se encuentre totalmente incap~ 

citado para trabajar, el eapoao de la asegurada o, a falta de 6ste

el concubina si reune los requisl tos del parráfo anterior. 

IV.- La esposa del pensionado en los t6rminos de los incisos -

a), b) y el de la fracc16n II. A falta de esposa, la concubina si -

reunen los reqUisitos de la fracci6n m. 

La fracci6n tercera del .referido artículo en su primer ~rafo 

reconoce el derecho que tiene la concubina siempre y cuando no exi!_ 
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ta c6nyu9e y reuna los requisitos de haber hecho vida rnari tal dura.!! 

te los cinco años anteriores a la enfermedad, esto quiere decir, que 

para que se le puedan reconocer aus derechos for~osamente necesita

acreditar que ha hecho vida marital durante lo• cinco años, más el

tiempo de la enfermedad que puede variar de mese& a años, duraci6n-

que no interesa si se toma en cuenta que se exigen cinco años ante-

riores a la enfermedad, tiemp:) que restJlta ser mayor al exigido por 

el Código Civil en su articulo 1635. o con l• que haya procreado un 

hijo y que aXlbos permanezcan libres de matrimonio. 

&l segundo p;{rrafo de la misma fracci6n dispone que del lllismo d~ 

cecho gozara. el c6nyuge o concubino siempre que se encuentre total

naente incapacitado y reuna las cuacter!sticas anteriores. As! ante 

la concurrencia de concubinarios ninguno de ellos tendrá derecho a 

la proteeci6n. 

Respecto a la pensi6n poc viudez el artículo 152 de la Ley de -

referencia dispone: 

Art. 152.- Tendrá derecho a la pensi6n por viudez la que fue ª!. 

posa del asegurado o pensionado. 

A falta de esposa, tend.rA derecho a recibir la penaión1 la ru -

jer con quien el asegurado o pensionado vivi6 como si fuera su •arl:, 

do, durante los cinco años que precedieron itlllediatamente a la me! 

te de aqu~l o con l• que hubiera· tenido hijos, siempre que allboa -

hayan pe.r.anecido libres de matrimonio durante el concubinato. Si -

al morir el asegurado o pensionado tenia varias concubinas, ning;una 
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de éuaa tendr& derecho a recibir la pena16n. 

La llialllA penailm le correaponded al viudo que estuvieae total

Rnte 1ncapac1 tado y que hubiese dependido econ6oúc...,nte de la tr_!! 

ba:jadora a•equrada o pensiona.da fallecida. 

As!, respecto a los c6nyuqes tendr!n derecho: la que fUe esposa 

del asequrado o pensionado, el viuda que es~vie&e totalmente inca

pacitado y que hubie•e dependido econ6onicamente de la trabajadora -

asegucada o pensionada. Es decir, que airibos cc5nyuges está'n casi en

iquuldad de derechos excepto ql.lft el viudo tendrS que delQOstrac su -

incapacidad p.u:a trabajar y el hab<or dependido econ6aicamente de la 

trabajadora, para exigir su derecho a la pensi6n. Sin embargo, tam -

bi'n contempla a los concubinas al seftalar que, tendrá derecho la -

mujer con quien el asegurado v1vi6 cof'IJO si fuera su marido, durante 

los cinco años que precedieron inmediatamente a su muerte de aquél

º con la que hubiese tenido hijoa, siempre que ambos hayan permane

cido Ubres de matriJllon1o y si existen mb de dos concubinas ningu

na de ellas tendrá derecho a la pensi6n. En este caso la Ley no C0,2 

templa la pensi6n para el viudo o concubino dejándolos al margen de 

la misma.. 

Ahora, el tiempo que se exige en este art!culo par":! poder acre

ditar su derecho a la pens16n son de cinco años, antes de la muerte 

del pensionado, duraci6n que se podría equiparar con lo establecido 

por el art!c:ulo 1635 del c6diqo Civil, pero no con el articulo 92 -

(supra) de la Ley del Seguro Social, que dispone cinco años anteri,2 
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res a la enfermedad. 

Otra situacl6n semejante, donde se excluye al concubinarlo, la 

encontramos en el articulo 155 de la misma Ley, el que dispone: 

Art. 155.- El derecho al goce de lft penai6n de viudez c""'9nzará 

desde el d!a del fallecimiento d~l asegurado o pensionado y cesará

con la nuerte del beneficiario, o cuando la viuda o concUbina con -

trajeren matri110nio o entraren en concubinato. 

La viuda o concubina pensionada que contraiga matrimonio, reci

birá una suma global equivalente a tres anualidades de la cuant!a -

de la pensi6n que disfl."tltaba. 

Este artículo además de excluir sin raz6n al concubina, deja al 

viudo en libertad de contraer matrimorúoo vivir en concubinato &in

perjuicio de seguir percibiendo su pensi6n de viudez. 

3. lteglllM!lto de Pre1tacionu lcon6al.cao del Inotitllto de 

lfl9uridad y lerriciH SKial•• de 109 TrallajedGrlll del E1tado • 

En su titulo Primero, Secci6n Tercera denominado ttPensi6n por -

concubinato", en el artlculo 50 se establece que!"••. procede conc!. 

der pensi6n por concubinato, a la concubina. o concubinario1 siempre 

que hubiere tenido hijos con el trabajador o vivido juntos durante

los cinco años anteriores a su muerte y que hayan permanecido libres 

de matriloonio durante el concubinato. As!, el concubinario deberá -

reunir las condiciones señaladas para el esposo supérstite dispues

tas en el arUculo 44 de este reglamento, esto es, que haya cumpli-
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do cil'lC\lenta y cinco años o bien, eai:.; incapacitado para trabajar y 

haya de~ndido econliaic...,nte de la trabajadora pensionista•. (18) 

Estimamos que al no •ncionar el caao en el que concurran va -

rias concubinas o concublnarioa a exiqir au• derecho•, •• entienden 

reconocidos a quien acredite por medio de pruebas que v1vi6 marita.!_ 

mente con el trabajador pensionista los cinco añoa anteriores a au-

muerte. 

En el artículo 51, ae exige al concubinario o concubina que ae 

haya mantenido libre de tMtri.onio, copia certificada del acta del-

1teo!atro Civil de los hijos que hayan procreado o si no loa procre! 

ron, la infor11&ci6n teatimonlal que acrt!dite el concu1'ibato, exped.!_ 

da con posterioridad a la fecha del fallecimiento, as! coma la de -

defunc16n y la solicitud respectiva acompañada de la deriAs docume!! 

tación que con ella &e exija. Medida que consideramos acertada, por 

tratar de proporcionar justicia a través de medios más eficaces, 

aunque no del todo sequros. 

La presente Ley considera como familiares de los militares para 

los efectos de ser acreedores del seguro de viudez o de pensi6n, 

conforme al articulo 37 

I.- La viuda aÓla o en concurrencia con los hijos o éstos sólos, 

siempre que las mujeres sean solteras y los varones menores de edad, 

( 18) Ley del Seguro Social y Disposiciones Complemet~tarias. Ob. Cit. 
Págs. 736, 737. 
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o mayores incapacitados o i111po1ibilitados para trabajar en foraa ~ 

tal y permanente si son solteros; 

n.- La concubina &~la o en conc:urrenc:ia con los hijos o '•to._ 
s6los cuand.o reunan las condiciones a que se refiere la fracci6n ª!!. 

terior, siempre que por lo que hace a aquélla existan las siguien -

tes circunstancias: 

a) Que tanto el militar como ella hayan permanecido libres de -

11atrimonio durante su unl.6n; 

b) Que haya habido vida R'larital durante los cinco años consecu

tivos anteriores a la ftllerte; 

III.- El viudo de la mujer militar incapacitado o imposibilita

do flsicamente para trabiljar en forma total o permanente, o mayor -

de cincuenta y cinco años; 

El mencionado articulo, omite la existencia del concubinario s_!. 

tuá'ndolo fuera de la familia, asimismo, la concurrencia da dos o -

más concubinas, puntos que serán tratados posteriormente. 

La forma de demostrar la relaci6n de conr:ubinaito se establece ... 

en el artículo 170 de la ley de referencia el qUe dispone: 

"••• La relaci6n de concubinato será acreditada necesariamente, 

y en todo caso, con la designaci6n que el militar haya hecho de la

persona interesada, coa.:> es¡::osa, o concubina, ante el Instituto o -

Secretaria de la Defensa Nacional o de Marina, sin que sea admisi -

ble otro medio de prueba. La designaci6n posterior anula la ante -

rior"• Y contin\Ía al señalar que: "••• las circunstancias que co"! 
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tituyen el concubinato, tales como el que hay•n permanecido librea 

de 11atrilll0nio durante la uni6n y que haya habido vida marital dura.u 

te 101 cinco años consecutivos anteriore1 a la 11.1erte del rUlitar,-

ae acrecli tar&n con los lllOdio• de prueba establecido• por el C6digo-

Federal de ProcediJllJ.entoa Civiles•. ('ltl 

Al respecto1 la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n, estima -

que:"••• Los medio• idÓneoa de comprobac16n del concubinato aon la-

deaignaci6n hecha por el ltilitar y loa dem&a medio• de pru.ba que -

establece el C6digo Federal de Proced.!Jaientos Civiles, lo que apl,!. 

ca 9ramatical11ente, tratándose de una enumeraci6n, el uso de la co~ 

junci6n co¡:u.lativa "y", pUea no se trata de que el concubinato s6lo 

sea comprobable con la designaci6n, conjuntamente con los demás me

dios de prueba, aino que la Ley enumera los Medios idóneos pDra 

acreditarlo". ( 20) 

De su aMlisis se desprende que la penai6n que se establece ha-

ce referencia tanto a la viuda como al viudo, dlsposici6n que nos -

parece justa; sin embargo, dis¡x:me posteriormente que a falta de -

c6nyuge su~rstite, tendrá el misrro derecho s6lo la concubina sin -

hacer referenci11 al concubinario, situaci6n que estimamos no tiene-

raz6n de ser ya que en un momento d11do, tanto es compañero para 11.! 

var una vida en común un viudo como un concubinario. Asimismo, no -

prevé la posibilidad de acreditar la relaci6n con uno o más hijos -

como sucede con el articulo 1635 del C6digo Civil Vigente. Por lo -

( 19) Ley del Seguro Social. Ob. Cit. PSg.810 
(20) Segunda Sala, Sexto Epoc·1. Apéndice 1985. No. de tesis 149. -
PSg. 201. 
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tanto al disponer que: 11 ••• le designaci6n posterior anula la ante -

rior ••• 11 , se est~ refiriendo a que la desi9nuc.i6n de nueva concubi

na que el militar haga, anula la existencia de la concubina ante -

rior. As!, la concubina anterior desp.J6s de dedicarle su vida y daE 

le hijos al militar, no tendr~ derecho al seguro que se refiere el

art!culo 84 1 y si ademSs lo rrueva concubina no cumple con el requi

sito de haber vivido maritalmente cinco años con el ailitar antes -

de au nuerte, tampoco tendrá este derecho. Raz6n por la que resulta 

necesario el eatudio a fondo del concubinato, con la finalidad de -

evitar injusticias y unificar criterios. 

El derecho a percibir la pensi6n ¡:or parte de los familiares, -

se pierde de acuerdo con lo que establece el ürt!culo 51 por las s.!_ 

guientes causas: 

v.- Porque la mujer pensionada viva en concubinato, 

VI.- Por contraer matrimonio el c6nyuge su~rstite, la concubi

na, las hijas y hermanas solteras. 

Por lo que si el viudo obtiene el beneficio de la pensi6n, no -

se lim.1 tará en ningún momento a tener una concubina, p.ies no se Pr:!. 

vé prohlbici6n alguna. 

En cuanto al seguro por causa de aierte el articulo 84 dispone: 

tt••• Si al morir el militar no e~stiere designaci6n de beneficia -

rios conforme a esta ley, el seguro pagn.di a los familiares de 

acuerdo con la prelaci6n siguiente: 
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r.- Al c6nyuge o si no lo hubiere1 a la corcubina o concubinario 

en los ~rminoa de loa ya ""'nc:ionado• art:!cu1011 37 frac:c16n n, in

cisos al y b) y articulo 170, en corcurrencia con los hijo• del mi

litar por partes iguales ••• •. 

Sin ellbarqo1 los art!culos mencionados en ningún roomento oe. ref~ 

ren al conc:ubtnario, pe.ro en el su?J,esto caao de que se aplicaran,

ést<! tendr& los miamos derechos que la concubina y en igualdad de -

condicionea es decir, no se le exigir~ el estar imposibilitado para 

trabajar en forma. total o permanente o ser inayor de SS años y haber 

dependido econ6mic:amente de la militar, como sucede en el caso del

viudo; siempre y cuando reuna los requisitos del articulo 37 frac -

ci6n II., incisos a) y b), esto es, que el concubinario concurra s6-

lo o con los hijoa o éstos a6los, siempre que las 1111Jjeres sean sol

teras y los varones meoorea de edad o mayores incapacitados o impo

sibilitados para trabajar en forma total y permanente si son solte

ros. C)J.e los concubinarios hayan permanecido libres de matrimonio -

durante su uni6n, y haber vivido juntos durante un tiempo no manor 

de cinco .:Jños anteriores a la muerte del militar. 

El art!culo SS en su segundo párrafo señala los requlsito!S nec~ 

sarios para que el lnstituto o Defensa N·:Jcional o de r.l<1d na efec -

túen el pago del seguro il los familil.ires del militar, señalando 

que: 

11 
••• procede el pago del sequro o la esposa, los hijos, los pil

dres o a la concubina del militar f,Jllecido, el Instituto cubr,irá -
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el importe sin m~s requisitos que la presentaci6n de la credencial

correspo~iente de afiliaci6n. En cualquier otro caso se comprobar! 

la personalidad a satiafacci6n del propio Instituto"• Medida que -

tiene su raz6n de ser, con al fin de investigar y acreditar no s6lo 

el estado de concubina sino tambi~n deberla incluir al concubinario. 

s. S., ..._.1 .. ..,_ •aria. 

La auceai6n del ejidatario eat~ contemplada por el articulo 81-

el que establece: 

"••• El ejidatarlo tiene la facultad de designar a quién deba -

sucederle en sus derechos sobre la unidad de dotac16n y en los de -

Ú& inherentes a su c-1lidad de ejidatario, de entre su c6nyuge, y -

en defecto de éllos, a la persona con la que haqa vida marital, 

siempre que dependan econ6aúcamente de 61. 

Asi, en el casa de que el ejidatario muera intestado el artícu

lo 82 dispone: 

11 
••• Cuando el ~jidatario no haya hecho designaci6n de suceso -

res, o cuando ninguno de los señalados pueda heredar por impo&ibil! 

dad material o legal, los derechos agrarios se transmitirán de 

acuerdo con el siguiente orden de preferencia: 

al Al c6nyuge que sobreviva, 

b) A la persona con la que h~biere hecho vida marital y procre! 

do hijoa, 

e) A uno de los hijos del ejidatario0 
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d) A la persona con· la que hubiere hecho vida marital durante -

los dos dl timos años; y 

e) A cualquiera otra persona de las que dependan econ6micamente 

de él"• 

De acuerdo con el articulo 81 1 tienen derecho a sucederle en -

sus derechos sobre la unidad de dotacl6n; primero, su o6nyuge a fa,! 

ta de Asta, la peraona con la que haga vida marital siempre que de

penda econ6aicaraente de E:l. Este artículo hace •nci6n s6lo a la .

cónyuge o en su caso a la concubina, ami tiendo a 1 c6nyuge o concub,! 

narlo. Sin embargo, el articulo 82 en sus incisos al, b} y d) JX>de

mos interpretar que se refieren tanto a ambos cónyuges como concubJ;. 

nos, adem&s de contemplar la existencia de los hijos. 

Los -.ncionados articulas son ¡:Dbres en su contenido y muy poco

exactos que dan lugar a diversas situaciones que simplemente el c6-

d1go Civil reprobar!a. Entre sus Ollisiones encontramos los requisi

tos para que éste se configure, s6lo mencionan: "que hayan hecho vi

da marital" y la "dependencia econ&nica", no mencionan el tiempo y 

la concurrencia de concubinas; y es precisamente en el campo, donde 

se deberla de contemplar la regulaci6n del concubinato de la manera 

m~s precisa, pues es ah{, donde tal vez por costumbre, ~e d¡{ la con

currencia de concubinas y concubinas y el contraer sÓlamente tr.atri

rlDnio religioso. 

Estas lagunas de la Ley que todavla no son subsanadas por el l!_ 

gislador, nos lleva a pensar que lo poco que está regulado en las -
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distintas disposiciones legales, es porque le realidad social así -

lo ha exigido, pero no porque exista inter~s en estudiar su iapor -

tanc1a o siquiera, unificar loa diferentes criterios que existen. 
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En el Derecho de Familia Mexicano, la presencia de la 11aral ha

sido determinante en su organizac16n jur!dica a travlis de la histo

rio. Podemos decir que en un principio este sistMia tenia por obje

to encausar al pueblo hacia una solidaridad religiosa, como forma -

de vida q\v.'! comprendía todas las actividades de las comunidades pr! 

mltivas, en donde el Derecho reglamento a base de tabÚs (normas ju

r!dico - religiosas), las principales manifestaciones del grupo fa

miliar cotnO el matrimonio, la filiaci6n y unionea exogámicas o fue

ra de matriJftonlo. 

Es evidente que el Derecho Moderno de Familia, al paso de los -

años se ha ido transformando y adecuándose a las exigencias y nece

sidades de la Familia Moderna y la prueba de é110, la encontramos en 

la Primera Legislaci6n Familiar del Estado de Hidalgo, misma que e! 

tuvo vigente o partir del B de noviembre de 1983 al B de diciembre

de 1986 fecha que entrÓ en vigor y yá reformado el C6digo Familiar

y de Procedimientos Familiares del mismo Estado. La Legislación de

referencia trata de un Derecho innovador que viene a revolucionar -

las instituciones que se dan en la Familia y que se encontr11ban 
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sin regulaci6n precisa, como es el caso del concubinato. 

El Dr. Julia'n GÜitr6n F'Uentevilla, autor del proyecto de la mer:. 

clonada Legislac16n Falliliar en su Expo•ici6n de Motivo•, sellala -

que el C6c:Ugo Familiar tiene por objetivo crear las bases de una s~ 

ciedad derrumbando mitos y creando nuevas estructuras estatales pa

ra proteger a la familia, a los niños, a los inválidos y a los an -

cianos, a través de un Derecho Social, protector de la Familia con

siderada como el núcleo más importante de la sociedad. Asimismo, e.! 

tima que;".•• la tradición del siglo pasado, conservada aún hoy por 

ciertos núcleos que pretenden seguir usufructuando la débil situa -

ción de la familia, debe terminar. La única solución posible a esos 

problemas, es prorrulgar un Código Familiar, para proteger efectiva

mente al núcleo social más importante de la humanidad ••• ".(·1) 

El C6digo Familiar de Hidalgo contempla al concubinato como la

unión libre que puede dar origen a la familia, anteponiéndose con -

esto, al concepto moral sustentado desde el año de 1928 por el cód,! 

go Civil del Distrito Federal y por influencia de éste, en los demM 

Códigos Civiles de los Estados de la República Mexicdna. La inclu -

si6n del concubinato en el código Familiar del Estado de Hidalgo se 

delimita en el Capitulo Decimo Noveno, cuyo análisis se efectu"tr<1 -

partiendo del lugar en que lo sitlfa el Dr. GÚ
0

itrón en su articulo -

to. del c6digo Familiar antes citado y que lo t:-...,ta dentro de las -

disposiciones generales, al definir a la familL, como una Institu -

ción Social / dando al concubinato un reconocimiento como estado ju-

( 1) Legislaci6n Familiar del Estado de Hidalgo, 1983, P~g. 19 
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jurldico, enfoque nuevo al ser regulado por un conjunto de normas -

jud.dicas encausadas a resol ver un problema de hecho, un problema -

social. 

El nuevo enfoque que el C6digo Familiar de Hidalgo le da al co.!:! 

cubinato se traduce en la requlacl6n jurídica del estado de concub_!. 

nat~; si adeds por estado de concubinato entende.o1, la unión li -

bre que reune determinadas características y requisitos semejantes

ª las que instituyen al mat.rilnonlo lPg!timo, caracterizándose ade -

más, pJr pare-cer y ostentarse ante la sociedad cORIO' si fueran verd_! 

deros c6nyuges, faltSndolea Únicuente el requisito de la for111ali -

dad para constituir un vecdadero matrimonio. 

El c6digo Familiar de Hidalgo, acertadamente ha considerado ju! 

to reqular esta forma de un16n libre y revestirla de un conjunto de 

derechos y obligaciones coi?'ft.lnes para los concubinarios, hijos y te!. 

ceros afectados, siempre y cuando reuna determinados elementos de -

constitucl6n llegándola a equiparar con el legitimo matrimonio. No

obstante, consideramos que no prevé todas sus consecuencias y sólo -

algunas se resuelven de acuerdo a lo que se dis¡xme para el matr~ 

nio. Por lo que estimam:>s que el concul:ir.3to se equipara al ratrlfT2 

nio con una serie de limitaciones que se analizarán datenldamente -

durante el desarrollo del presente capitulo. 

En su articulo primero al definir a la familia; incluye el con

cepto de concubinato, como la uni6n que puede d·3r origen a ésta, al 

establece que:"••• La familia es la lnstitucibn social, permanente, 
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compuesta po:: un conjunto de personas unidas por el vinculo jur1di-

co del matrimonio o por el estado jurídico del concubinato; por el-

parentesco de consanguinidad, adopci6n o afinidad, que habiten bajo 

el mismo techo ••• ". (2) 

Por lo que hace a este concepto de familia, consideralnOs que la 

familia es el conjunto de relaciones juridlcas que surgen del ayun 

tamiento de un hoebre y una rujer y de sus hijos. cuando este enla

ce se p¡:-ScUca con promesa aolemw! de fidelidad hay matrimonio y -

por lo tanto1 familia legitima y cuando falta eEita solemnidad1 la 

uni6n es de hecho y la familia natural. 

i. .. C:O..pt.e. 

El concubinato espec!fical!'.ente es tratado en el Cap!tulo Décimo 

Noveno del mencionado c6dlgo Familiar, el que dispone en su art!cu-

lo 168, que el concubinato se equipara al mntrimonio civil, surtie,!! 

do todos loa efectos legales de éste, cuando contenga las caracte -

r!sticas y requisitos que se disponen en este articulo y el 164. -

Ahora por razones de un mejor enter.dimiento pasaremos a analizar -

primero el artículo 164 el que delimita su concepto en los siguien

tes t'nninos: • ••• El concubinato es la uni6n de un hombre y una ~ 

jer libres de matrimonio, que durante más de cinco años, de manera

pac!fica, pjblica, contínua y pei:manente, hacen vida en común como

si estuvieran casados, y con obligaci6n de pre5tarse alimentos mu -

tu.=imente ••• ".( 3) 

{ 2) CÓd.!.gos Familiar Reforv.ado y de Procedimientos Faailiares Refo_! 
rr.odo. Editor!.il Cajica. 1987. P5g. 18 
(3) Idem. Pág. 85 
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Analizando la definici6n encontramos el requisito de singulari

dad, es decir, la existencia de un s6lo hombre y una só'la muje.r, 

singularidad, que de acuerdo con el Lic. Alberto Pachaco "••• no -

quiere decir que los concubinas tengan la obligaci6n de fidelidad,

ni que el concubinato sea mon6gamo, sino que cuando existan varias

uniones de hecho simultáneas, ninguna de ella• es legalmente concu

binato ••• ". (4) 

Por- rruesta parte1consideraft'Os que la fidelidad, más que W"l 

elemento que ?Jeda comprobar la certeza de la paternidad en un mo -

mento dado, es un compromiso moral que asume la parej.•3, llámese ma

trimonio, concubinato o uni6n libre, compromiso principalmente para 

la ll<ljer y no porque el hombre tenga menos obliqator!cdad a su cum

plimiento, sino porque la mujer es principalmente lri base moral de

la falllilia. De donde partil1'01 que la fidelidad de los c6nyuges es -

considerada obligatoria por tradici6n más que por convicci6n y si -

el concubinato en un mo""'nto dado1 se equipar& al matrimonio, se in

terpreta "°""' 16gico que se prevea la fidelidad como elemento de -

con.s.til:uci6n, que sin flguca.r en la dcfinici6n se tenga por puesto. 

Ahor.J, no por el hecho de estar unida una pareja por legitimo ma.tr,! 

monio, el hombre tie ne la Cf!rteza total de que los hijos de su es

pos<l sl:o.n suyos, pues la certeza no 1.:.i dá ~l tipo de uni6n, sino -

que parte del compromiso moral que ambos üsunú.eron al unirse. 

SigUiendo la definición¡ encontramos corno requisito, que la 

unión tenga m.~s de cinco años p-)rrt qui'!: se puedo considerar como CO,!! 

( 4 l Aloorto Pacheco E. Ob. Cit. P~g. 202 
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cubinato y mientras cumplen con este requisito, los concubinoa ad.,_ 

m~s tenddn que oa tiafacer los extremos del mencionado artículo d!a 

con d!a, lo que significa una desventaja con el leg!U.O 111atrl.monio, 

en donde se estEÍ casado aunque los e6nyuges no vi van juntos, ya que 

esto obligaci6n no es constitutiva de éste, si mediante un acuerdo

•• separan el matrimonio subsiste. No e1!, en el caso de lo• concu

binarioa que hayan logrado mantener su relaci6n dur~nte cuatro años 

y en el transcurso del ti•po, hacia los cinco años, surgen dasave

tú.encias y uno de loa concubinas decide abandonar al otro; ain im -

portar c;ui¿n sea el reaponsable, va n existir una v!cUma de la si

tuaci6n, porque no tendd 4-rec:ho abololutamente a nada, y lo que h~ 

ya aportado materialmente para la constituci6n de eae domicilio, se 

dividid de •cuerdo a la buena o mala f& del concul:>ino. Por lo que

toda uni6n que reuna los requisitos y características, antes de loa 

cinco años es desconocida por la leglslaci6n de referencia. 

A diferercia de lo que dispone el C6digo Civil del Distrito Fe

deral, ~ste no contempla la opci6n de acreditar su existencia con

un hijo, JX1r lo que deber~ sujetarse a los cinco años y en la forma 

establecida. AdemSs, cabe aeñalor que la Legislaci6n Familiar, an -

tes '!\le sufriera su primera refot'IM dispon.í'.a en su definicl6n con-o

requisito la frase, "••• y sin impedimento para contraer matrimonio 

Requisito, que en la vigente c:odificaci6n familiar se omite. -

Al respecto1 consideramos se comet.16 un equivoco al suprimir este r~ 

(5) Legislac16n Familiar del Estado de Hidalgo. Ob. Cit. P~g. 47 
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quisito, pues loa impedimentos que diapone el C6digo Civil para CO_!! 

traer matrimonio son de interés pdbllco, por lo tanto, deben ser -

aplicables y tomados en cuenta por cualquier tipo de uni6n, en este 

caso por los concubinarios, que en ocasiones por iqnorancla no se -

percatan de este tipo de impedimentos y han vivido su uni6n de he -

cho, sin saberlos o sin darlH la importancia que la ley quiso dar-

les. 

Asiai..,, no es diapensable el concubinato vivido entre Jl6rien

tes que por Ley natural no pueden contraer aatrimnio, como aseen -

dientes y descendientes o coMenguÍneos colaterales en segundo gra

do, en estos casas tal uni6n es incestuosa y no merece ni el nc:mbre 

de concubinato, ni la ley puede dar efectos a tales uniones, que -

son más bien materia del Derecho Penal para reprhú..rlas y, no del -

Derecho civil para prot"9erlas. 

La ausencia de este rt?qui&i to no parece que impida la formaci6n 

del concubinato por lo que deber!a retomarse la definici6n original 

que lo cont.en!a, de lo contrario, se eatar~ dando efectos legales a 

una si tuaci6n que la propia ley ha prohibido mediante nomas de in

teréa público, c-. son las que establecen y regulan los impedimen

tos matrirtcniales, aunque algunos de estos sean disJY!nSobles. Y pa

ra concluir l;o¡, definici6n dice; "••• y con obligaci6n de prestarse

alim9nto& mutuamente"• 

El articulo 168 aeñala que:''••• El concubinato se equipara al

matrimon1o c1..,11, surtiendo todos los efectos legales de éste, eua~ 



139 

do ae satisfagan loa requisitos siguientes: 

I.- QJe la uni6n concubintiria tenga las caractcr!aticc:s del ar-

t!culo 164 de este ordenamiento. 

n.- Solicitar los concubioos conjuntil o separadamente la ins -

cripci6n del concubir.ato, en el libro respectivo que sobre esta ma-

teria y por separado del matrimonio, deba llevarse en la Oficialía-

del Registro del Estado Familiar, siempre que llenen los requisl tos 

del articulo 164 de este Ordenamiento. 

III.- Loa bienes habidos durante el concubinato se rigen por -

las reglas de la sociedad legal. 

La aolic! tud a que se refiere este articulo, podd pedirse por

los concubinos, conjunta o separadamente¡ los hijos pcir s!. mismos o 

a traffs de su represer.tante legal, o por el Ministerio Público. 

Hecha la solicitud l!lBncionada, se proceder& a la expedici6n y -

anotoci6n del acta respectiva en el Libro de Concubinatos, surtien-

do sus efectos retroactivamente, al d!a cierto y determinado de 111;! 

ciaci6n del concubina to. Si la petici6n se hace ¡xJr uno de los con-

cubinos, los hijos o el l!inisterio Público, se conceded al otro o-

a ambos, seg(¡n sea el caso, un plazo de treinta d!as hábiles para -

contradecirla. Si surge controversia, se remltir~n las actuaciones-

al Juez Familiar, pD.ra que resuelva conforme a. lo disp.iesto en el -

Código de Procedimientos Familiares para el Estado de Hidalgo"• ( 6) 

El articulo que antecede plasina una amplia libertad para que el 

concubinato se registre y se equipare con el matrimonio, """" s6lo-

(6) Legislaci6n Familiar del Estado de Hidalgo. Ob. Cit. PSgs. 87 a 
89. 
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bastar& la voluntad de los concubinos incertada en la solicitud o -

no contradecirla en un plazo de treinta d!as h6biles y cumplir con

los requisitos de los articulo& 164 y 166, para que la uni6n ¡:ueda• 

inscribirae en el Registro del Estado Fillliliar y surta sua efectos 

retroact1 v..,..nte al d!a cierto y determinado de 1niciaci6n del con-

cubinato. 

t.Jo se menciona en eate caao a quién correaponde la tarea de ve-

rificar si los datos proporcionados por loa concuhinos son ver!di -

cos, si real•nte reune la• caracter!aticas y requisitos, que de no 

cumplirse signifiquen un impedimento para reconocer la uni.Sn y eaj 

pararlü con el matrimonio. La tercera Sala de la Supremn corte de .:. 

.Justicia de la r:aci6n al respecto señala que : "••• El concubinato -

es la unilm libre de mayor o menor duraci6n, pero del que no p.lede-

obtenerse un conocimiento cierto y ver!dico en un instante y menos-

cuando no se penetra al interior de la morada de los conc:ubinoa, ~ 

ra cercior~"lrse de l<l presencia de objetos que denoten la conviven -

cia conl'Jn •• •"• (7) 

Sin elllhat'9o, no sucede lo misao cuando existe controversia }X)r

que uno de los concubinos niegue la relaci6n, en este caao, la in -

tervenci6n del Juez (prevista en el c6digo de Procedimientos Fami -

linres para el Estndo de Hidalgo, "rticuloa 31 a 33 y 133) va a re-

sul tar de suma importnnd.a pues dispondrá de las mils amplias facul-

tadea pJra investigur la verdad, as.! se cerciorar6 personalmente o-

con el awd.lio del Consejo de Familia, de la varacid.;.d de los hechos 

para resol..,,. el juicio. Como también podr~ ordenar el desahogo de-

( 7) Aplmdice de Jurisprudencia • Tercera Sala. Séptima Epoca. PAg. 
71. 
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cualquier clase de pnJebas que no afecten a la moral y a las costu_!!! 

bres, el orden pÚblico, ni contraríen a la le-¡. 

lo - Efecto&. 

Dentro de los efectos que produce el concubinato en el c6digo -

Familiar de Hidalgo se encuentran los que se producen entre elloa y 

en relaci6n a sus hijos. 

a) r- qua .. prodlx=-¡ en nl.a6n a loa conc:ubinarioa1 

1.- Al.1-ltaa, la obligaci6n de proporcionar alimentos entre -

concubinarios tiene su funda111ento en los artículos 135, 164 ÍlltiJrO

renql6n, y 167 fracci6n DI, 2o. párrafo. 

El articulo 135 seilala que, • ••• Lo obligaci6n de llar al1-ntoa 

deriva del matri.,nio, del concubinato, del par9nteaco por consan -

9'11nidad, adopci6n o afinidad, y por diaposici6n de la ley...... El 

articulo 164 señala:"••• y con obligacl6n de prestarse alimentos ~ 

tuamentet: El articulo 167 manifiesta que, "••• La disoluci6n del -

concubinato, faculta a los concubinos a reclamarse mutuamente ali -

mentas, en los t6rminos establee.idos en el cap! tul.o correspondiente 

en el código ••• ". Capítulo que dispone en sus art!eulos 134 a 139,-

146, 1470 149, 150 a 157, todo lo relacionado a la pensi6n alimen -

ticia de los concubinoo en loa siguientes t~nos1 

contrario a lo c¡ue manifiesta la supr9111a corte de Justicia de -

la Naci6n, la obligaci6n alimenticia, se reconoce si se cumpli6 

con los requisitos esta1:..1ecidoa y haber compartido &llS vidas por lo 



142 

meno1 cinco años, sin importar la existencia de hijos, y edemh, se 

encuentre reg1atrada COftl) concubinato. Al reapeeto1 la Tercera Sala

da la Suprema Corte de Justicia manifiesta que,""••• aurque la Ley -

Civil del Estado nconoce la existencia de uniones fuera de matrim.2 

nio, para los efectos de su legalizaci6n, es inexacto i;ue edmita "'! 

trilllonios que no hayan aido inacdtoa p.!>ra derivar de ellos decechos 

a penai6n alimenticia ••• " ( 8 l 

1:.o• allJllentos comprenden lo indiapensable para vivir, incluyen-

do comida, habi tuc16n, vestido y la o~isteneia en caso de enferme -

dad. &ata obligaci6n es intrenafecible, inembargable e ingravable,

no se puede renuncia.r a ~ata y a6lo se p&rmi te la tronsaccl6n sobre 

cantidadea debidas por concepto de alimentos. La obligac16n es rec.f 

proca, el concubino 1ue recibe e1tC: obligado a proporcionarlos a -

aqu#!l de quien los recibi6, cuando bte los necesite y cumple au -

obligaci6n asignando una penai6n suficiente y adecuada a sus poaib! 

lidades y a las necesidades del que clebe recibirlas. 

No obstante el concubina que ae separe del otro, sigue obligado 

d cumplir con los gastos que por concepto de alimentos se efectúen. 

Así, el que no huyu dado lug•r a esto oeporaci6n podd pedir ol 

juez familiar, que obligue al otro concubino a swnir.istrarle los -

qaatos necesarios por el tiempo de la separaci6n, como lo venia ha• 

ciendo, as! como a pagar las deudas contraídas, siempre que reaul -

ten de lo estcictumente necesario pJ.ra ese objeto, excluyéndose ex-

presamente los qilstos superfluos. 

( 8) Apéndice de Jurisprudencia de l• Tercera Sala. OUinta Epoca. -
P6g. 2921. 
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Pero cuando la separ:-aci6n de los concubinarioa sea por nu tuo -

acuerdo, el juez de lo familiar, podrS. facultar a los concubinarios 

a otorgarse alimentos mutuamente en el mismo porcentaje que ae in -

crenentare el aalario ml.n!mo general diario vigente en la regi6n. 

La pensi6n alimenticia del concubino incapacitado para trabajar 

no se conceder& en un porcentaje proporcional, sino en un monto me!! 

sual, fijado por el juez, de acuerdo a la situaci6n econ6mica de -

los concubinarios. Pero si por su culpa el concubinario quedo inca

pacitado, s6lo podr§ exigir la indispensable para subaiatir. El as~ 

guramiento de loa alimento• se har6 por cualquier medio de garmitia 

regulado por la Ley. El Juez Familiar, y el Ministerio ~lico vigl, 

larA la existencia real y efectiva de la gurant!a. 

La obligaci6n de proporcionar alimentos termina: 

a) cuaOOo el conc:iJbino deja de necesitarlos, 

b) En caso de injuria falta o daño graves, calificados pot· el -

juez, inferidos por el alimentlsta contra el que debe darlos, 

e) cuando la necesidad de los nliraentos dependa de unn conducta 

viciosa por parte del alimentista, 

d) Si el a limen ti ata sin consentimiento de quien debe dar los -

alimentos, nbandona la casa de éste, por causa injustificada y, 

e) Por muerte del acreedor alimentista. 

El compromiso de proporcionarse mutut~mente alimentos en cierta

fomc.1 Uene su raz6n de ser en la igualdad jurídica que dis¡xmen -
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los artículos 48 y 49 de este Ordenamiento y que' tambi4'n son aplic!!_ 

bles para los concubinarios al señalar que, { Art. 48) "••• Los c6n

yugcs (concubinas) contri.bu!.r~n econ6micamente al sostenimiento de

la familia, u su -Jlimentaci6n y a la de sus hijos, as! como ~ su -

educdci6n en los ténninos establecidos por la Ley, -~1dem~s de las -

cargas en lu form:). y proporci6n ~1cordndú. paro este efecto, según -

sus posibilidades. A lo anterior no está obligado el imposibilitado 

par<'\ trabajar y si carece de bier.es propios, el otro '3.tend~-5 inte -

grwnente estos gastos". 

Asinú.smo, el .,rt!culo 49 diapone, lu igu•lldad de derechos y 

obligaciones en el matrimonio (concubina to) paro los concubinos, e 

independientemente de su aportúci6n econ6mic'°l. Pues el trabajo rea

liz<Jdo en el domicilio c6nyug'3.l 1 por la c6nyuge o el c6n:ruge en su

caso, tendrá el v.1lor e:¡uivalente de lo que en dinero entregue como 

gosto diario al ot.J::o c6nyuge, lo cual se considerará como :::porta -

ci6n en numerario al sostenimiento de la familia. 

2.- Del lllwlare, el art!culo 166 señala que!"••• La concubina no 

tiene derecho a ust1.r el apellido del concubina, aún cuando los hi -

jos lleven el de ambos". Esta es unJ. de las tant.=i.s diferencias que 

lejos de equip:1ror el concubinato con el mntrimonio civil, sitÚa al 

primero como una unión inferior. confirmando su estado civil de COE, 

cubino el articulo 158 ,'\l expres'3r que:"••• l::s personas pueden te

ner alguno de los siguientes estados f.l!miliares: fracci6n v.- Co~ 

bino 1 '1uien llena los requisitos del articulo 164. de este Ordenami-
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ento". El mismo c6digo contempl11 en sus ~.rt!culos 97 y 98 la disf2 

sici6n que d~ el derecho ;s la mujer, en el momento de contraer M -

trimonio, a elegir el notnbre patron!mico que usar~ como c-:.sada, es

decir, podr~ adoptar el apellido de su esposo o conservar los suyos 

de soltera, comprerdiendo con esto la posibilidad de ser confundida 

como concubina o cas~da. 

Para la sociedad tradicion-,listd, llevar el apellido del esposo 

significa estar casada civil y religiosamente o por lo menos efec -

tui:!lr un matrimonio <lceptado por la sociectrid. Orlgim1rL:mente el 

"DE'1 significó Un<t forma de ~sequrer la fidelidad de la mujer hacia 

deternúnado hombre, de afirm~r con certeza, que los hijos de au es

posa son de ~l; tradición que en cierta form.:; sigue vigente, por lo 

que l<l mujer que viv:i. con un hombre como si estuvler-?. casada y no -

lleve el apellido de su esposo, para dar ~ conocer su estcdo de mu

jer casad~, es mal vista por la sociedad y?:. i:;ue se dudó de su honr!: 

dez y su decencia y generalmente se le c-.:lifica catre> amante o •la -

otra 11
• 

El Dr. Juliüh GÜ
0

it.r6n, en cierta formt'l viene a rescatar el de::!:. 

cho que tiene ln mujer a elegir la posici6n de adoptar o n¿-1 el ape-

1 lido de su es{Xlso o conservar sus apellidos de soltera, en el mo -

mento de contraer m:itrimonio civil. Innov!lci6n que viene a rescatar 

el derecho de la mujer de no pertenecer " ningún hombre como objeto, 

pues el concepto que la pareja tenga de pe:rtenecerM mutuamente no

debe reducirse a un-1 palabra 1'DE" como hasta ahora, su concepto va-
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m!s aua', debe de_ tener su ori9•n en los buenos principios, digni -

dad, respeto, educac16n y preparacl6n, Asimismo, la realidad nos d~ 

muestra un ponoraaa en el que encontramos que na.ijeres casadas, lle

vando el apellido de su esposo caen en la infidelidad y cuantas 11!a 

que vlv.iendo en concubinato o en uni6n libre son fiel••• Sin emba.r-

901 uto no ea una raz6n para justificar el concubinato, la inten -

c16n •• la de reparar la• faltas que consigo ~ae. 

/,sf, la medida adoptada por el Dr. GÜitr6n, de negarle a la CO,!! 

cubina el derecho de llevar el apellido del concubinario, es acert!!. 

da, en la medida de que p.1ede resultar una presión para la aajer de 

determinado nivel socio-cultural a no unirse en concubinato y optar 

por el matr.!Jllonio, 

1.- Del Dmic111o, ~ste se deber.\ establecer conforme al art.!~ 

lo 147, el que sefiala que;"••• Los c6nyuges (enti~ndase también co!!. 

cubinarios, ya que se aplica supletoriamente) está'n obligados il vi

vir juntos en el domicilio prefijado de comn acuerdo. Si el inte -

res fomiliar est~ en peligro o gravemente afectado, podr!n eximirse 

de esta obligaci6n1 Rutorizados por el Juez Familiar. Al C9aar el -

peligro, loa c6nyuges (concublnoa) deber~n reunirse nuevamente"• -

Requisito que deber5n cumplir sobre todo los concubinos, pues ea -

una de las principales formas de acreditar su uni6n, 

4.- ltelaci6n fatrimnlal 1 para los concublnarios tiene su fund.!, 

mento en el artículo 168 fracc16n nr al señalar que:"••• Loa ble -

nes habidos dur<1nte el concubinato se rigen por las reglas de la s2 
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ciedad leqal•••"• La soc:.ledad legal, "••• consiste en la. fotiMc16n 

y adNin1•traci6n de un patr1->n1o c:asi6n diferente•, <M loa patri

nios ~pios de los c6nyugea y cuya npresentaci6n les correaponde

conjunt:allente; el haber llOCial se inteqra con todos loa bienea ad -

quir!dos durante el matri111>n10 (concubinato), cualqUiera que sea la 

fo""'a de obtenerloa, 11.erdo U:cita•. 

Aclarardo en sus artículo• 84 y 85 que, cuando uno e61o de los

c6nyuge1 (concubinos) tuvo buena f.;, la sociedad subsistir&, hasta

que cause ejecutoria la sentencia, si la continuaci6n es favorable

al c6nyu9e inocente, en caso contrario, se conaiderar& nula desde -

su principio. Pero si los do• c6nyuges ( conc:ublnar101) procedi.,rt>n

de 111ala té, la sociedad M considerarS nula desde la celebraci6n -

del matrimonio, ( inscripc16n del concul>inato) quedando en todo caso 

a salvo los derechos que un tercero tuviere contra el fondo social. 

No obstante lo expre•ado, consideramos que en lugar de presupo

ner la sociedad legal, """'° el Ágimen patriJnonial de los concul>in_! 

dos, debi6 ser el de nparaci6n de bienes, pues sin presulllir la -

existencia de bienes, la llliaaa un16n ya trae consigo diferentes pr~ 

blemaa por .ntsolver. 

s.- 191 hcwJtMco, el concubinato s6lo da origen al parentesco 

por consanguinidad, ea decir, el que se da entre 101 concubinarios

y sus hijos, siempre que se encuentren reconocidoa por sus padres. 

Del parentesco por afinidad, expreaamente aellala el ..lrUculo -

172, 11 
••• resulta del matriroonio ••• ", reservlindose para loa c6nyu -
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gea y sus respectivas fomilias, constituyendo adamlis un impedimento 

para contraer matrimon1o, de acuerdo al art!culo 104 fracci6n X, no 

sucedien&So lo mismo con el concubiMto, pero que suponemos tad:>ifn

se aplica supletoriamente, 

'·- IClllre la calebrec16n de Contratos, al respecto .se aplicad

por equiparaci6n, lo dispuesto para los c6nyuges en sus artfculos -

del 54 al 56 del mismo ordenamiento, el que señala ·que H requiere

de outori:aci6n judicial para contratar entre ellos: cuando el c6.!! 

yuqe ( concubino) sea tiador o aval de su consorte o se obligue sol,! 

dariaawnte con 61 en asW)tos de intITTs exclusivo de uno de é'11os,

cuando se trate de celebrar contr11tos de compraventa, permta, o d,2. 

nac16n. Excepto, cuando el contrato sea de mandato para pleitos y -

cobranzas o para actos de adJnin1straci6n y cuando se trate de otor

gar cauci6n para obtener el otro au libertad. 

7.- De la ~ de lo. ~. la Leg1slac16n FM>iliar -

de Hidalgo de 1983, cont.e111plaba dentro de au CapÍtulo "Del Concubi

nato'', la auceai6n de lOG concul:>inos, sin eml:>arqo1el vigente c6digo 

Fal!iliar lo excluye de au regulaci6n, retom&rdOlo el C6digo Civil -

Vigente del mismo Estado en su Capítulo VI y al que denomina "lle la 

Suces16n de loa Concubinas". 

Al efectuar su ana'li•i• correspondiente no• percatil9Ds que el -

C6d1go Civil al definir la un16n concubinario en su art!culo 1616,

. lo hace empleando el lllismo concepto que oriqinal .. nte ae di•puao en 
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la Legi1lac16n Familiar de 19830 al hi\alar: "••. El hombre y la w

jer que libres de matrimonio durante ..&s de cinco ailos, de l!lilnera -

pacifica, pdblica, continua y permanente, y sin tener impedimento -

para contraer matrimonio, hayan hecho vid• en ~ como si estuvi,!!_ 

ran casados y con oblignc16n de prestarse ali.D'lentos twtuamente, ti!, 

Mn derecho a haredarse en 1uc .. 16n lec¡!tiJla conforme • las reglas-

•1tJUiente8 ••• ". 

Concepto que a ,..e1t.ro parecer ea ..&s acertado y ql.IA! lejos de -

oponerse al que se dispone en el vigente c6digo F""'1liar, 1i re1ul

ta ser mSs como para ser retoaado por este 6.ltiJllO. Pues a manern de 

recordatorio la definici6n de concubinato que se <!tnplea en el viga.!! 

te C6digo Familiar no prevé la frase "• • • y sin tener impedimento -

para contraer matrúionio ••• •, requisito que si incluye el c6digo C! 

vil vigente del mismo Estado. 

El c6digo Civil contempla l:alllbi6n la Sucea16n Legitima del c6n

yuge y a manera de equiparaci6n efectuaremos un on§lisia cocnparati

vo de ambo a; aaí, 

El :irt!culo 1616 del C6digo Civil de Hidalgo, referente a la Sl:!, 

cesión de la concubin.i, en sus ..,_ntos to, 2o, y 3o. seftalan qUe, 

"••• PRIMERO.- La concubina o concubino que eoncurran a la sucesi6n 

con herede.ros de C:URlquier clase, tendr~n derecho .Jl 50% de los bi!_ 

nes. 

SEGUt4X>.- Si el autor de la herencia no deja descendientes, as

cendientes, o parientes colaterales dentro del CUi1rto grado, el 
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ciento por ciento de loe biemis pertenecientes al corn:ubino o corle!:!. 

bina, en su caso. 

TERCERO.- Si los bienes que forman el caudal hereditario es~n

sujeto1 al réqimen de Sociedad Legal por haber sido habidos durante 

el conr:::ubinato, la concubina o concubino, separar&n, püra si, el -

501'.. de los mismos, por concepto de gananciales, no aiendo aplicable 

en este caao lo di•?lt!!ato en la fracci6n r "• Este tf!rcer punto tr.2, 

ta sobre la uni6n concubinaria no registrada, en este caso se re&P!. 

tar.:I el 5()1%. que justamente le corresponde ql concubinario que sobr!!_ 

viva. Tomando como base que la Leg1alaci6n Familiar presupone en ~ 

dos aquellos concubinatos no 1ancr1tos la socied·>d legal, 

Respecto a la sucesi6n Leg! tim• de los c6nyuges los arúculos -

1605 y 1610 del mismo C6d1go Civil disponen que:"••• El c6nyuge que 

sobrevive, concurriendo c:.on descendientes tendrá el derecho de un -

hijo, si carece de bienes o los qUe tiene .11 morir el autor de l<l ... 

auces16n, no igualan a la porci6n que a cada hijo debe corresporder. 

Lo mistn0 se observar& si concurre con hijos adoptivos del autor de

la herenci-3..n Acl,1rondo el articulo 1606 que:"••• En el primer Cd.-

50 del art!culo anterior, el c6nyuge recibid fn1:e9ro la porci6n 52_ 

!\alada¡ en el segur<!o s6lo tendr5 derecho a recibir lo que baste p~ 

ril igualar sus bienes con la porción mencion.1da". 

El articulo 1607 dispone que: 0 .... Si el cónyuge que sobrevive -

concurre con ascendientes, la herencia se dividirá en dos partes -

iqu;"\les, de las cuales una se 41plicará al c6nyuge y ld otra a los -



151 

ascendientes". A1S.n cuando poseo. bienes propios. 

C:l artlculo 1606, cont:elllpla el derecho que tiene el c6nyuqe que 

sobrevive a la herencia cuando concurre con loa hennanos del autor

de la sucesi6n y dispone que, "••• el c6nyuge tendrá derecho a dos

tercios de la herencia, aún cuando posea bienes propios, y el ter -

c!o restante se aplicar5 al hermano o se dividir& por partes igua • 

lea entre hermanos"• f,sf, sei\ala el ñ.rtículo 1610, ·"••. /\ falta de

descendientea, ascendientes y hermanas, el c6nyuge sucederá en to -

dos los bienes". 

En la sucesi6n de los concubinos, si acreditan su relaci6n ya -

sea mediante su insc:ripci6n en el Registro Familiar o bien1 de..,es -

tren que por sus caracteristic.1s ae confi9ur6 el concubinrito; el -

concubina que sobreviva, tendrS derecho en ambos casos al 50% de la 

herencia, adn cuando concurra con cualquier clase de he.rederos, o -

posea bienes propios. Sin embarg-o1 como no existe en este tipo de -

uni6n el parentesco por afinidad, Únicamente heredadn los hijos n~ 

turalea y en su caso1los adoptivos o ambos. 

c:n la sucesi6n leq!tillla del c6nyuge, la herencia a la que tiene 

derecho puede sufrir un menoscabo depondiendo del tipo de parentes

co que concurra con la herencia del c6nyuge, . y en algunos casoa si

posee bienes propios. La sucesi6n del c6nyuge en eate c6digo Civil• 

ea una re'plica de lo que dispone 'el C6dill" Civil para el Di atrito • 

federal¡ no obstante, esto no significa que sea la ""'jor regulacil>n 

por el contrario, consideramos que deber!a de eatudiarse y adecuar-
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se a lo que dispone para la sucesi6n legítima de los concubinas. 

a.- Dieol""16n del concal>inato, conforme o lo que dispone el -

artículo 1671 el concubinato terllina: 

"••• I.- Por mutuo consentimiento de 11'.s partes. En este caso -

deberán presentar al Juez Familiar un convenio que comprenda los -

mismos aspee.toa del divorcio wluntario". Tal y co.:> se deaprenden 

del ilrt!culo 128 que señala que se deberS: "••• 1 ..... Designar a la -

persona que tendr~ la guarda y custodia de loa hijos durante el Pt"E 

ceditni.ento y despubs de ejecutoriado el divorcio s~lvo lo disp.Jesto 

por el artículo 118". El que dispone ~iue, "••• La patrio potestad -

de los hijos quedará a cargo del cónyuge (concublno) inocente, sal-

vo el caso de los menores de cinco años que siHpre estarán bajo la 

custodia de la madre, excepto que tanga notoria mala conducta". 

Al respecto l:i:i Sala Auxiliar de la Suprema corte de Justicia de 

la Naci6n estima "••. &1 lo que se convino fue, :.1ue llegado el caso 

de que la madre contrajera nuevas nupcias o decidiera vivir en '!ma-

siato o coocubin¡:ito c~n otro varón, distinto del que habla sido su-

marido, el hijo del matriaonlo que quedaba ~ su cuidado, pasaba a -

la custodia del padre, é'ste SUp..lesto no implicC:: otro cosa que: cond.!, 

cionar el ca.Jl\bio de la guarda y custodia del menor a la realizaci6n 

de un acontecimiento futuro e incierto, como pudo serlo el cambio

de domicilio, de residencia o de· ocupaci6n, que no restringe la li

bertad ae.xual de la mujer, pues lo que se previ6 no fu' su abstine!! 

cia absoluta de tener relaciones sexuales, sino la convivencia más-
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o menos permanente de ella al lado de otro hombre que presuponen -

un ra.1evo matrimonio o las relaciones de amasiato o concubinato". (9) 

ConUruando con el articulo 1281 el punto 2 dispone; 

2.- Garantizar la aaUsfaccicSn de todas las necesidades de los-

hijos durante el procedimiento y despu'8 de ejecutoriado el divor -

cio, 

3.- seilalar la casa habitaci6n donde vivirS uno de los c6nyuges 

(concubina) y loa hijos, durante el procedimiento y despuh de eje-

c:utoriado el divorcio. 

4.- Acordar que el padre o la aadre segun sea el caso, podrán -

convivir con 1us hijos todos los dlas de la semana, en horarios no!. 

males, sin que el otro pueda impedirlo• excepto que sea en detri.me.!! 

to de las cuestiones escolares o de la salud, estableciendose que -

cualquier acuerdo en contrario a esta diaposici6n, será nulo. En C,! 

so de viaje al extranjero, deberá recabarse por escrito el consentá, 

miento del otro c6nyuge (concubina). Si hay conflicto el Juez Fami-

liar lo resolverá, 

S.- Garantizar la cantidad y forma que, por concepto de alimen-

tos un c6nyuge (concubino) debe pagar al otro, durante el procedi -

miento, 

6.- Establecer las bases de la disolución y liquidaci6n de la -

Sociedad Cónyugal, Voluntaria o Legal". 

Esta forma de concluir el concubinato nos parece la más justa -

pues comprende todos los aspectos primordiales para su disoluc!6n. 

(9) Amparo directo 2628/73. Ma.r!a Dorotea Rivera Alfaro. Séptima -
Epoca. Sala Auxiliar. Volumen 91-96. Pág. 54 
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La segunda forma de dlsoluci6n del concubinato es: 

" ••• rr.- Por merte de alguno de los concubinas". La Legisla -

c16n Familiar de 1983 conte01plaba la sucesi6n legitima de los conc::!. 

bines en el 2o. ~rafo del articulo 148 al •eñalar que, "••• Los -

concubinas tienen derecho a heredarse nutuamente en suces16n leglt! 

ma ••• 11 • Situaci6n que no prevé el vigente c6digo Familiar, pero a{ 

el C6digo Civil del m.iSll<> Estado. 

III .- Por abandono de un concubino a otro por el térnúno de 

seis meses consecutivos sin causa justificada, siempre que no tuvi!, 

ren hijos. 

Ante esta situación, la fra:cci6n IV del mismo artículo 2o. pt -

rrafo prev¡, "••• La disoluci6n del concubinato, faculta a los con-

cubinos a reclamarse Jilltuamente alimentos, en los términos estable

cidos en el cap!tulo correspondiente de este CÓdigo ••• ". Siendo 

aplicable el articulo 156 del mencionado capftulo que expresa, "••• 

El c6nyuge (concubina) separado del otro, sigue obligado o c:umplir

con los gastos de los alimentos. En tal virtud quien no haya dado -

lugar a ese hecho, podrá pedir al Juez Familiar que obligue al otro, 

a suministrarle los gastos necesarios por el tiempo de la separa -

ci6n, corro lo venia haciendo, así' corro a pag~r las deudas contra! -

das, excluyendo expresamente los gaatos superfluos ••• ". Sin embar-

go1la misma fracci6n IV, posteriormente dispone que.:"••• atendien

do a las circunstancias del caso, el juez familiar tendrá faculta -

des para fijar el tiempo en que deben otorgarse y el monto de los -
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mismos, considerando que la concubina o conc:ubino no tengan bienes

º no est~ en aptitud de trabajar"• 

La Primera Sala de la Suprema Corte de Justicia de la Naci6n -

dispone que el delito de Abandono de Familiares lo c~te "• •• quien 

sin JDOtivo justificado abandona a .u. hijos, a su c6nyuge o a la -

persona con quien vive en concubinato, sin recursos para aterder a-

au11 necesidades de subaistencia. Y si qued.6 199almente co•probado -

que el acusado procre6 una hija con una sefiora y que la niña fué -

inscrita por sus progenitores como hija natural, y si el mismo acu

sado adnd.U6 que no les proporcion6 elementos para su subsistencia, 

sin que para ello existiera causa justificada, es evidente que 1~ 

rrió en la responsabilidad criininal derivada del delito de aba.rdono 

de familiares"• ( 10) 

Sin embargo1 cuardo existan hijos, se tendr~ que demandar el di

vorcio voluntario en los ~rminos que dispone la fracci6n primera -

pues no ae contemplan otras causales por las cuales pueda solicitar 

el divorcio necesario, así que se limitarán a lo estrictamente est~ 

blecido. 

La úlUm.=i causal que da origen a concluir el concubinato se CO,!! 

templa en el párráfo primero de la fracci6n IV, la que señala que,-

" ••• El concubinato termina por el matrimonio de ,1lguno de los con

cubinos, previa disoluci6n judicial del concubinato ••• ". Considera

mos :¡ue sÓlamente prevé el caso en que el concubinato esté' inscrito 

en el Registro familiar y por lo tanto pueda existir disoluci6n ju-

( 10) Amparo directo 4635/65. Enrique Bustos Vela. •'pendice de Juri!_ 
prudencin de la Primera Sala. P.§g. 9 
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dicial y no por el casamiento de uno de los conc:ubinos ca.o lo dis

pone esta fracci6n. ;.,hora l. qué sucede cuando el concubinato no se-

encuentre registrado y uno de los eoncubinos contraiga matrimonio '?, 

el concubinato subsiste de hecho y el matrimonio de derecho, L se -

configura el delito de bigornia 1. El matrimonio es el que va a te -

ner lo protecci6n de la ley, sobre el concubinato sin importar que

eata unión se haya constitu!do antes del matri i:aonio, pues 1-a vali -

dez que p.iede tener el concubinato se la dC: el registro. Ahora, s6-

lo el concubinato debida10ente regl5toado puede dar origen al delito 

de bi9am1a. Y. as.l lo dispone la Primera Sala de la Suprema Corte de 

.Justicia de la Naci6n, ul ::.eñalar qu~l delito de bigumia "••• Con

siste en la celebl:'aci6n de un segundo m::itrimonio sin haber aid:o d! 

suelto o declartldo nulo el primer vínculo matrimonial ••• ", acl,1r.:in

do posteriormente que .' "·•• tr<Jta'ooose de materia penal, no se re -

quiere el cwnplimiento de todas las formalidades que exige la ley -

civil para la justificaci6n del matrimonio. Lo que sanciona el del! 

to de bigamia es la contrataci6n mutrimonial doble, ea la realizo -

ci6n injusta de las segundas formalidades, y no el posible futuro -

concubiruito de los b!gamos. El delito de bigalllia es instántaneo y -

se consuma en el momento mismo en que se celebra el segundo matrin2 

nio". (11) 

El c6digo Familiar de Hidalgo, contempla la filiaci6n, recono -

cimiento, y lo investigaci6n de la paternidad y los derechos y obl! 

111) Amparo directo 4380/57. Rogelio Amador García. Sexta Epoca. -
Primera Sala Penal. Volumen VU. PS9. 12 
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gaciones que estos conllevan; así, 

'.!..- La Pili...i6n, resulta del hecho de engendrar o co...,ebir a -

un hijo o por la adopci6n (Art. 165). La filiac16n de los hijos n

cidos tuera de matrimonio resulte, en relac16n a la madre, del sólo 

hecho del nacimiento, respecto del padre s6lo H establece por el -

reconocJ.alento voluntario o por una sentencia que declare la pater

nidad (Art. 190). El hijo reconC>cido tiene los 11i111110s derechos y -

obligaciones que el habido de m~trillonio (Art. 195). !lo recibir~n -

calificativo alguno, son igualea ante la ley, la familia, la socie

dad y el Estado (Art. 219). El hijo reconocido por el padre, la .. _ 

dre o por ambos, tiene derecho: 

1.- A llevar el apellido del o de 101 que lo reconocen, 

u.- A .. r al1-ntado por bte, 

III.- A percibir la porci6n hereditaria y los alimentos fijadoa

por la ley, y 

IV.- E:n general, lo inherente a un hijo (Art. 225). 

La filiaci6n de los hijos, a falta· de acta de nacirniento o por -

ilegalidad de eSta, se ¡xxir& establecer por la posesi6n de estado -

de hijo declarada judicial.,nte (Art. 209). Uno persona tiene la ~ 

seai6n de estado de hijo, cuando es tratado por el hombre y la 81 -

jer, sus parientes y la sociedad, cCIRJ tal, si además concurre al~ 

na de las siguientes cil.~cunstancias: 

t.- Si el padre lo ha tratado como hijo, proveyendo a su subsis

tencia, educación y establecimiento. 
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II.- Si el hijo ha usado constante...,nte el apellido del preten. 

dido padre, con conocioliento de t\ste, y sin objeción de au parte. 

III.- Si el presunto padre tiene la edad exigida para controer

matrimonio, a!s la del hijo que va a aer reconocido, (Arto 210). 

La reclamac16n de poses16n de estado de hijo, se transmite por-

herencia; pero si hubo desistimiento por parte del titular de esta

acción, la mialla no ea tranaaisible a los henderos (Arto 212). La

poseaión de estado de hijo no puede perderse sino por sentencia ej~ 

cutoriada lArt. 214). A falta de acta de nacimiento, de matrimonio

º de posesión de estado de hijo, la filiación podrá probarse por -

cualquier medio lícito, siempn que hoya un principio de prueba es

crita, proveniente de ambos padrea, conjunta o separadamente. 

a.- 8econoc1a1anto, la madre y el padre solteros tienen la obl.! 

gaci6n de reconocer a su hijo; CUl'!lndo lo hagan llepdrada•nte s6lo -

ae asentará el nombre y generales de la persona que lo presente, 

(Art. 190). Y só'.lamente surtir!i efectos respecto a esta persona, 

(Arto 210). De no haberlo hecho, podr!n reconocerlo en cualquier "'!:! 

•nto ante el Oficial del Registro del Estado Familiar o ante Nota

rio P\Thlico. Efectuando dicha manifestación previa identificación -

y voluntad de hacerlo ( Art. 191). 

Los rDeneionadoa artículos haata ahora, no disponen novedad al~ 

na que lo estrictamente conocido· y regulado por ruestro Código Ci -

vil, dejando al margen de la Ley, la situación de los hijos natura

les no reconocidos por el padre. Pues hasta ahora no ha sido poli -
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ble crear una no...,. jurídica que pendta a la Madre aolttu:a aeilalar 

el noa>l>re del padre del hijo que va a tener. 

La Legislac16n Familiar de 19B3, en un principio cont•plal,. en 

sua artículos 207 y 173 que : "••• La .,.dre tiene la facultad de ·~ 

dir a ..Ss tardar a los cinco •aes de embarazo, ante el oficial del 

Reqistro del Estado Faailiar, del doodc1lio de la lll.ama a declarar

ant:.e el Con8ejo de Familia, la 6poca aproximada de la eoncepcl6n y

del alUllbramiento, el nombr<t y domicilio del presunto padre, confo,!; 

me al articulo 173 de este Ordenamiento". Aclarando el artículo -

173 que, "••• en tal lúpóte1is, el padre o la -ire, ser&n aplaza

dos personalmente de la iaiputaci6n apercibido• d• que si no ejercen 

la acc:i6n de contradicc16n, en un Uraüno de 30 d!as h&bilea, se -

inscribir& al ""'nor con el nollbre y el apellido de quien lo recono-

ce, y se rem.t.tir5n las nctuaciones al Juez. Familiar para resolver -

conforme a Derecho ••• 0 .( 12) 

Artículos que fuer6n derogados e11 el actual C6digo Familiar, -

sin embo<90, c:onsider.,.,a que bien pudieron ser el origen para obl,! 

gar asumir la paternidad aquellos hOlll>res que van dejando hijos o -

su paso, sin mayor obli9aci6n. Si además tomaaos en cuenta que ae -

preve!a, que la falsa declaraci6n sobre lo 1m?Jtaci6n señalode ae -

rfr sancion'1dü conforme al c6digo Penal del Estado de Hidalgo. 

No obstante, se señal" en el ilctual c6digo Familiar (Art. 220)-

que ; " ••• J,a madre soltera tiene derecho a que el padre, reconozca-

(12) Legislac16n Familfor del Estado de Hidalgo. Ob. Cit. Póg. 51, 
54. 
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al hijo en forma voluntaria, o por sentencia ejecutoriada que decl.! 

re la p'iternid.:id •• •"• Y de .::icuerdo al artículo 216, "• •• SÓlAJJJente

podrli ejercer este derecho dur.1nte un ai'l.o, contado desde el nacimie~ 

to de su hijo, de no ejercerlo por niogón motivo podr! solicitar b 

investigaci6n de la p"ltcrnidad y el reconocimiento, salvo causa ju!. 

tificada y cunndo el padre lo haga en forma voluntaria por algw>O -

de loa medios previstos por el articulo 221, El que aeñala que: 

"••• El reconocim.1ento voluntario de un hijo es irrevocable y -

puede hacerse por cualquiera de las formas siguientes: 

I,- En la partida de nacimiento ante el Oficial del Registro -

del Estado Familiar, 

II.- En el acta de tldCilliento Jnte el Oficial del Registro Faaj,_ 

liar del Estado, 

III.- En escritura p(ibllca. 

IV.- Por testaaento en todas sua foraas. 

v.- Por confesi6n judicial directa y.axpreaa"• 

cualquiera de los c6nyuges podr~ reconocer al hijo habido antes 

de su rMtrin::mio, sin el consentiaiento del otro c6nY1.\Cile, pero no -

tendr& derecho a llevarlo a vivir a su domicilio c6nyugal, aino ea

con anuencia expresa de bte (Art, 223), Pero, cuando el padre y la 

madre no vivan juntos y reconoscan al hijo en el miuo acto, conve.!! 

ddn clal de los dos ejerced su· custodia, Si no lo hicieren, el -

JUez Familiar, oyendo a las partea, resolver! lo m&s conveniente el 

inter~s del menor (Art, 224), 
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Para el caso de los hijos no reconocidos por la madre, el padre 

o por ambos, aerá el E1tado quien otorgue, por medio del "DIF" de 

Hidalgo, los mismos derechos de los hijos de matrimonio o reconoci

dos, as! como ed,;cac16n primaria y secundaria ( Art. 222). Esta med,l 

da adoptada por el C6digo Fmrdliar consideramos es acertada en cual! 

to que protege a los nifios que no tienen familia, proporcionlndoles 

lo indispensable para vivir, con la finalidad de que puedan ser 

adultos responsables de sus actos y no delincuentes que signifiquen 

un peso para la sociedad y el Estado. No obstante, esta medida s6lo 

resuelve una de la• corwec:ueneJ.aa, pero no el pcoblema que le da -

origen que ea la paternidad irrespondable. 

El hijo natural, reconocido por su padre tiene derecho a usar -

su nombre, a recibir alimentos y a una porci6n hered.1 taria en caso

de sucesi6n leq!Uma. Pero si el padre no reconoce voluntariamente 

a ese hijo, sólo mediante una sentencia ejecutoriada que as! lo de

clare, aún en contra de la voluntaid del pretendido padre, ese hijo 

tendr& los derechoa señaladoa. 

3 ... lllft9U,.CU. de la ,.~, se presumen hijos de los -

concubinarios conforme al artículo 180: 

r.- !.os nacidos des¡>.11\s de 180 d{as, desde la iniciacicSn del -

concubinato, 

JI.- Los nacidos dentro de los 300 d!a1 siquiente• a la termin.! 

ción del concubinato ••• CArt. 165). 

Presunc:i6n que sC:lamente opera en aquellos concubinatos que ha~ 
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sido reconocidos e inacritos colllO t:ales en el Registro Familiar del 

Estado. Asi, las demh uniones concubinariaa adn cuando exi1t:an hi

jos, sino cu11plen con el requisito de haber vivido por lo '"""°" ci,2 

co aftas como si fueran cónyuges, no H les reconoce ninqún derecho

y los hijos serán de madre aol ter a y 11 corren con mayor auerte pu_! 

den ser naturales. A diferencia de lo que dispone el c6digo Civil -

para el Distrito Federal, en el que la existencia de un hijo presu

pone la ex.1atencia del concubinato, y de e•ta forma reconocerle de

te.t'minados derechos. Dlsposic16n que noa parece más justa y adecua

da. 

De acuerdo al articulo 192, la inveat!qac16n de la paternidad -

de los hijo• nacidos fuera de lllat:rimonio esta permitida: 

z.- En 101 casos de rapto, estupro y violación, cuando la época 

del delit:o coincida con la de la concepci6n, 

II,- cuando el hijo se encuentre en posesl6n de estado de hljo

del presunto padre, 

ru.- Cuando el hijo haya sido concebido durante el tiempo en -

que la madre habitaba bajo el 11is1110 techo con el pretendido padre -

vivi•ndo ,.....ital11ente. 

IV.- Cuando el hijo tenga a su favor un principio de prueba co.!! 

tra el pretendido padre, 

Laa acciones de investigaci6n de la paternidad, s6lo pueden in

tentarae: n ••• por parte de la madre, durante el priftll!r año, apar -

tir del nacimiento dd hijo ••• " (Art. 220); y en vida del padre, -
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quién sed emplazado personalmente de la imputaci6n, sigui6ndose el 

procedimiento que para el juicio eacrito señala el C6digo de Proce

dimientos Familiares. "••• Declarada la paternidad el obligado cu -

brirá todos los gasto1 pre y po•t natales ••• " (A.rt. 215). 

Conjuntando lo dispuesto por el artículo 220 y la fracci6n nI, 

los que 1eñalan que la madre aoltera o concubina (que no haya regi! 

trado su uni6nl 1 tiene un al\o ~partir del nacimiento de su hijo, pa

ra obligar al preaunto padre mediante juicio a reconocer a su hijo. 

1\nte estas disposiciones, eatillii!!ftl:)S que el tiempo c¡ue se le da a la 

madre soltera o concubina es llJl\itado, ya que de no ejercer su der.! 

cho en eae lapso, tendr& que aawn.lr la responsabilidad del hijo en 

todos 1us aspectos, p.aea no se presume la paternidad, como en el c,2 

digo Civil del Diatrito Federal, reserv&ndole ese derecho a au hijo 

haata que sea aayor, quiera y pleda demandar su reconocimiento por

alquno de los medios señalados. Hecho que noa parece poco justo 

pues tanto la paternidad como el reconociaiento voluntario debe aer 

peraitldo en cualquier tle11po, siempre que se prelUM la paternidad. 

El Derecho Familiar Moderno, atendiendo a sus investigaciones -

médicas y génetlcas, en materia de filiaci6n ha establecido la poa.!_ 

bllidad de probar la paternidad, pero cuando a pesar de darse la h.!_ 

póte•i• correspondiente, el padre no acepta jur!dicamente esa res -

ponsabllidad ( por<4Ue s6lo se puede excluir la paternidad, pero no -

se puede señalar qui~n sea el padre} nos encontraremos nuevamente -

ante la situaci6n de hijo de madre sol tero. 
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cendientes investigar la maternidad, la cual puede probarse por 

cualquiera de los medios ordinarios, pero la indagaci6n no será P9!, 

mitida cuando tenga por objeto atribuir el hijo a una mujer casada. 

No obstante se podrá hacer lü invesUgaci6n si ésta se deduce de -

una sentencia judicial (Art. 193). 

Eata medida adoptada por el c6digo Familiar, nos p.>rece acerta

da, pues si una JMdre es capaz de abandonar a un hijo, no vemos la

razón por la que no se le p..>eda investigar la maternidad, aún cuan. 

do fuese casada; siempre y cuando existan indicios que la puedan -

hacer probable. 

6.-~I es una de las principales obligaciones que ae d~ 

rivan del reconocimiento de los hijos de concubinato, y el c6c!igo -

Familiar los contempla de la siquiente manera: 

Es obligaci6n de loa padres dar alimentos a sus hijos y surge -

desde el. momento de su nacimiento, hasta su mayor!a de edad. Oblig! 

ción que subsistir~ si los hijos son mayores de edad y están incap~ 

citados para trabajar 6 eata'n curaando una carrera profesional con 

calificaciones aprobatorias ( Art •. 144). En caso de fallecimiento -

e imposibilidad para otorgarlos, lo obligaci6n recaerá en: 

I.- Los ascendientes p:>r amb"'s lÍneaa, m&s pro'ximas en grado, 

II.- En loa hermanos, 

III.- En los parientes colaterales hasta cuarto grado (Art.141). 

El que recibe alimentos está obligado a darlos a aque'l de quien 
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los recibi6, cuando bte los necesite (Art. 149). De donde, los h! 

jos esta'n obligados a dar al1-ntos a ous padres ( l\rt. 142). La pe!! 

si6n alimenticia de los padrea e hijos incapacitados para trabajar, 

no se considerar:;n en un porcentaje proporcional, sino en un monto

mensual, fijado por el juez, de acuerdo a la situaci6n econ6mica, -

en este caso del padre o hijo. Pero ai por su conducta culposa, ha 

llegado a quedar incapacitado, s6lo puede exigir' lo indispensable -

para sub1istir (Arts. 146, 147). 

El obligado a dar al1-nto& cumple asignando una pensión sufi -

ciente y adecuada a la po1ibilidad de quien debe darlos y a la nec~ 

sidad del que debe recibirlos, o incorpor&ndolo a la familia. Si el 

hijo o padres se oponen justificadamente a ser inclufdos, compete -

al juez Familiar, segdn las clrcunatancias, fijar la manera de s~ 

nistrar los alimentos ( Art. 150). cuando el deudor alimentante no -

estuviere presente o est:¡ndolo, se rehusare a entregar lo necesario 

para los alimentos de 101 miembros de su familia, ser& resp:msable

de las deudas contra!das para cubrir esas exigencias, en curtnto a -

lo estrictamente necesario para ese objeto; se excluyen expresamen

te los gastos superfluos (Art. 155). El juez familiar ordenar& ret! 

ner los porcentajes correspondientes, según lo establecido en el e~ 

digo de Procedimientos Familiares para el Estado de Hidalgo ( Art. -

145). El as~amiento de los alimentos se hat"á por CU13lr¡uier tnf!<iio 

de garantía regulado por la Ley, el juez familiar y el Ministerio -

PÚblico vigilarán la existencia real y efectiva de la garanUa. 
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k obligeci6n de dar alimentos cesa: 

i:.- cuando el alimentistn deja de necesitarlos, 

11.- En caso de injuria, falta o daño graves, calificados por -

el juez, inferidos por el allmenUsta contrn el que debe d;;rlos, 

rn.- cuando la necesidad de. los alimentos dependa de una con -

ducta viciosa o falta de aplicaci6n ::1 estudio, del alimenti&t3 ma

yor de edad, mientras subsistan estas causas, 

IV.- Si el aliment1sta sin consent.J.Jaiento de quien debe dilr los 

alimentos, abandon~t la casa de hste, por causa injustificada y, 

v.- Por nnierte del ucreedor alimentista. 

En este ¿,specto el C6digo Familiar, acert6 al considerar a loa

ascendientes con obligaci6n de proporcionar aliment:.os a sus nietos, 

as! como la oblignci6n de seguir p:oporcionándolos, cuando su con -

ducta sea buena y continúen estudiardo, sin tener que limitarse es

trictamente a la mayoría de edad, sobre todo si tomamos en cuenta -

que esta mayoria de edad procede generalmente en casos de separación 

y divorcio de la pareja, en donde los hijos son los más afectados y 

si estan encausados al estudio, resulta injusto que se les retire -

la pensi6n ali,..,ntlcia por ser mayores de lldad. 
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e. 11 Conc\lbinato en 109 cMtgo• PuiU&rM d• Cllba y Boliwia. 

La Leglslaci6n de CUba, e1 uno de loa primeros Ordenaraientos -

que contempla el matrimonio no formalizado o uni6n libre de hecho o 

concubinato, equipar5ndolo total..,nt9 con el matrill'<lnio no formali

zado o leqltilllOr siempre que haya sido reconocido judicial-.nte co

IDO tal. Y así lo expresa en su articulo to. al disponer que uno de 

sus objeUvoa principale1 ea el:"••• fortalecimiento del Mtrinonio 

legalmente formalizado o jur!dicamente reconocido, fundado en la -

absoluta ic¡ualdad de derechos de hOlllbre y mujer ••• •.( 13) 

Requlando su concepto en el articulo 18, pril'll8r ¡i,{rrafo al dia-

poner que;"••• La existencia de la un16n matrimonial entre un hom -

bre y u.na nujer con aptitud legal para contraerla y que reuna los -

requisitos de singularidad, surtid\ todos los efectos propios del ... 

matrimonio formalizado legalmente cuando fuere reconocida por Tri~ 

nal competente ••• ". (14) 

De iqual manern1equipara a la unión c;ue no fuere singular, en -

favor de la personu que hubiere Actuado de buena fé y de 103 hijos

habidos en la uni6n, manifestando en el 2o. p{rrafo del mismo ar -

t!culo 18 que; 11 ••• Cuando la un16n matrimonial estable no fuere si,n 

qular por-..¡ue uno de los dos estaba unido en matrimonio anterior, el 

matrimonio &urtirá efectos legales en favor de la persona que hubi!!_ 

re actuado de buena fli y de los hijos habidos de la uni6n ••• 11
• (15) 

( 13) C6digo de Familia. Publicación Oficiol del Ministerio de Just_! 
cia, 1975. Pá.9. 9 
(14) Jbid. Pág. 17 
( 15 l Idem. 
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El concepto de matrironio no fot11alizado encierra tres elemen -

tos fwx:tamentales para su reconocimiento como lo aon: la aptitud l! 

gal, la •inqularidad y la estabilidad: 

al La aptitud le<Jall ae traduce en la capacidad f!sica y jur{dl 

ca que la persona posee para contraer matrironio, apeg&.ndose a lo -

que •e establece en loa arU:culos Jo. al 5o. aef\alando de esta 11ane 

ra loa .-.quiaitos: 

Articulo 3o. "••• Est~n autoriz.adoa p-Jra formalizar el matrimo

nio la hembra y el var6n mayores de 18 años de edad. En consecuen -

cia, no est~n autorizados para formalizar el 11tatrimonio los !Tenores

de 18 años de edad ••• ". El aegurdo parrSfo dispone y aclara que " •• 

•• excepc:.ionalmente, y por causas justificadas, 101 padrea u otros

parientes en defecto de éstos o, en otro ca10, el tribunal, podrán

otorqar a los menores de 18 años la autorizaci6n para formalizar el 

matrimonio, siempre que la hembra tenga, por lo menos 14 año• cum -

plidos y el var6n 16 años, talDbi~n cumplido••••"• 

El articulo 4o. menciona que;"••• No podrAn contraer matrimonio; 

1) Los que carecieren de capacidad mental para otorgar su con -

sentindento, 

2) Los unidos en matrimonio fot'1Mlizado o judicialmente recono

cido, 

3) Las hembras menors de 14 años y los varones menores de 16 -

años ••• " 

El inciso 2o. expresamente reconoce a la un16n formalizada com 
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un impedimento para contraer matrimonio de cualquier naturalez<l • -

A diferencia del CÓdigo Familiar de Hidalgo, el ~ue contemplo al m~ 

trimonio subsecuente como una de la1 foraas de terminar la uni6n -
I 

concublnaria, aas no CC*) itlpediNnto. 

El art!culo So. establece que:"••• M:> podr¡§n contraer matrimo -

nio entre al: 

1) Loa parientes en linea directa, aacendientea y descendientea1 

y loa hermanos de uno o doble vinculo, 

2) El adoptante y el adoptado, 

J) El tutor y el tutelado, 

4) tos que hubiesen sido condenado& coro autores, o corro autor

y c6mplice de la mu.erte del cónyuge de cualquiera de .:11os "• 

La comp:-obación judicial se verifica mediante una sentencia que 

declare que se han cumplido con las circunstancias de hecho c;:ue el-

legislador exige como integrante1 de la figura matrimonio por rec:o-

nocimiento. 

•> Le Ullfdllddadl va a significar el elemento moral de lo 

unión, aún cuando no exista 471 elemento, siempre que hubiese exist.!, 

do la buena fé por parte de uno de los concubinos, se integra el -

concubinato. 

e) Le S.tallUUM1 como elemento va hacer sin6nimo de temporal! 

dad y permanencia de la unión y que ae traduce en el tiempo que han 

hecho vida en común. 
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Se piede afirmar que el D\atrirnonio por reconocimiento es una -

equiparaci6n absoluta con la uni6n legitima o formalizada dejando -

a los tribunales la decisi6n del reconocimiento, la que principal -

Mnte deberá fundarse en razones de 9q'lidad para reaolver en e1te -

sentido, •iempre y cuando 1 .. partes tengan la capacidad fl•ica y -

jurldica para contraer ... tr19:>nio y hayan realizado una uni6n esta

ble y singular. Ad, el ,...triloonio •61o producir& efecto• legale• -

cuando se foCll'lalice o ae reconozca, de acuerdo a la1 reglas establ,! 

cidas en sus articulo• del 3o. al So. y 18 supra. Una vez reconoci

do Judicialmente •u• efecto1 serán retroactivo• a la fecha de ini -

ciaci6n de la uni6n, de acuerdo con lo manifestado por 101 c6nyuges 

y testigos en la sentencia Judicial. La que posteriot'lll!nte de que -

cause ejecutoria serll inscrita en el libro correspondiente en su -

secci6n del Reg1stro Civil del domicilio c6nyugal. 

De la prueba del matrimonio formalizado o reconocido, el art!C!! 

lo 21 señala que:" ••• Los matrilcnios formalizados o los reconoci -

do1 Judicialffnte se probar&n con la certificaci6n de su inacrip -

ción en el Registro del Estado Civil ••• ". Aclarando el art!culo 22, 

que no obstante "••• En cualquier proceso civil, penal o admlnistr.! 

tivo en que no p..adiere probarse la existencia de la unión matrlmo -

nial confo.rwne al articulo anterior, a los fines del proceso de que

ae trate, hará prueba de su existencia la poaesi6n constante del e! 

tado conyugal, unida a las actas de inscripción de nacimiento de los 

hijos, si los hubiere, y con los efectos, en su caso del articulo -
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1e ••• 11 ,supra. 

En cuanto a sus efectos, se considera que las uniones singula -

res y permanentes deben producir las mi•M• conaecuenciaa jurldicas 

que el matrimonio formalizado, tanto reapecto a las partes como en

relaci6n a los hijos y a los bienes. Aa!, aus derecho• y obliqacio

nes son siempre 1011 mismos entre el hombre y la nujer que viven •a

ritalrnente. Tienen una econ6mia en conún y han exteriorizado sus r!! 

lacione11 ante terceras persona•, proveyenclo recfpcocamente au mutuo 

auatento y a la educaci6n de aus hijos. 

El v!nculo matriroonial se extingue de acuerdo con el artículo -

43 por: 

a) Fallecimiento de cualquiera de loa c6nyuges; 

b) Por la declaraci6n judicial de presunci6n de raierte de uno -

de los c6nyugea, 

e) Por la nulidad del matrimonio declarada por sentencia firwe, 

d) Por sentencia flnwe de divorcio". 

Es de advertirse que en Cuba la pareja goza de una gran liber -

tad para aolicitar el divorcio ya sea por ambos1 o por cualquiera de 

los c6nyuges y por laa causas que se establecen en el articulo 51 -

el que dispone que:"••• Procederá el divorcio por nutuo acuerdo de

lo• c6nyuges, o cuando el tribunal compruebe :¡ue existen causas de

las q~ resulte que el matri..,nio ha perdido su sentido para los •! 

posoa y para 101 hijos y con ello también para la aociedad". 

Articulo 52, "• •• se entiende, para los efectos de eata ley que 
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el matrimonio haya dejado de serlo ya no pueda ser en el futuro la 

un16n de un hombr'e y una mujer en que de modo adecuado se p.¡edan -

ejercer los derechos, cumplir' las obligaciones y lograrse los fines 

a qlJe se refieren los art!culos 24 al 28, ambos inclusive". 

Articulo 54, u., •• La acci6n de divorcio podrS ejercitarse en te 
do tieapo, mientras subsista la situac16n -¡ue la 1n0tive ... n. Sin e!!! 

bargo, la.s relac:iones que se integren con las mismas cuscter!sti -

cas y requiaitag y =¡ue por falta de conocimiento, no se reglstren,

no serán reconocidos los efectos que entre la pareja se deriven. 

El C&!igo Familiar Boliviano vigente desde 1977, se ocupa de l_!! 

gislar sobre las uniones c6nyugales libres y as! lo c6nsiqna su Ex

posición de Motivos al manifestar :¡ue: 11 ••• se asigna validez al rna-

trimonio religioso en zonas apartadas del pa!s, donde no existen -

funcionarios públicos con cargo posterior de inscripci6n en la ofi-

cialia del Registro Civil mh proxil!lo,,,•.i 16) 

El mismo ordenamiento contempla un cap!tulo especial al r;¡ue de-

nomina 11DE LAS uruoM:s CONYUGALES DE HECHO", en donde se considera

al concubinato una uni6n inferior al matrimonio y sÓlamente ae equ! 

para a e'ste. si reune todos los re:;uisitos y caracter!sticafl que e.! 

tablece y ademh, se tomar~ en e11enta la consldernci6n que el jues-

haga, de lo contrario, de acuerdo al an~lisis de las propias cir -

cunstancias de la unión, surtir' sus efectos. 

( \6) C6di90 de Fa111ilia de la Rep(\blica <le Bolivia. Editodal Im>A,-
1977, p&q, 8 
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Disp>ne el articulo 158 que por:"··· (UNJON CON'llJGAL LlBRE).

se entiende haber uni6n cónyugal libre 6 de hecho
1 

cuando el var6n -

y la mujer voluntariamente, constituyen hogar y hacen vida en fonwt 

estable y sinqular, con la concurrencia de loa rm¡ulsitos establee! 

dos por los articulas 44 y 46 a 50. Se apreciar&n laa circunatan -

ciaa teniendo en considerac16n la.a particularidades de cada caao". 

Loa artlculos a que hace referencia 44, 46 a SO, tratan de los

requisitos exigibles para contraer matri..,nio y que son: 

Articulo 44.- Edad de 16 años para el var6n y 14 para la ll!lljer

antes no pieden contraer .. trim>nio. El j1111z p.1ede conceder dispen

sa de edad por causa• gravea y justificadas. 

Articulo 46.- La consanguinidad en linea directa. El JMtr1Jlonio 

esta prohibido entre ascendientes y detcendientaa •in distinei.Sn de 

grado, y en l!nea colateral entre herma.nos. 

Articulo 47.- Libertad de Estado. ~;o p..iede cont.raer•e matri.Jnonio 

antes de la disoluci6n 'del anterior. 

Articulo 48.- Ausencia de Afinidad •. No est~ permitido el matri

monio entre ,1fines en línea directa en todos los grados. Esta proh! 

bici.Sn subsiste aún en caso de invalidez de matrimonio que producía 

la afinidad, salvo la dispensa judicial que por causas atendibles -

puede ser acortada. 

Articulo 49.- Se prohibe cuando existan vinculas de adopción. 

Articulo SO.- Se prohibe cuando se atenta o comete homicidio -

contra la vida del cónyuge y ulientr1:1s se resuelve, queda pendiente-
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su celebración. 

El Articulo 159 establece r¡ue por: 11 
••• (REGLA GE~~). Las un~ 

nes libres o de hecho que sean estables y singulares producen efec

tos 1iznilares al matrim:mio, tanto en las relacior.es peraonales co

mo patrimoniales de los concubinarios, p.ieden aplicarse a· dichas -

uniones las normas que regulan los efectos del matrimonio, en medi

da compatible con au naturaleza, sin pe-r juicio de las reglas parti

culares que se dan a continuaci6n". Estas se refieren a la espec{f! 

ca regulaci6n del concubinato. 

La definici6n de un16n c6nyugal libre que le contempla en los -

mencionados artículos supra, abarcan un concepto de1nasiado amplio,

dondc se pieden concebir todo tipo de unión, donde sus efectos se -

pueden regular y e:;:uiparar a los del matrimonio, todo ea de acuerdo 

a la naturaleza de la uni6n. Así, la estabilidad a la que •e refie

re no se limita a ningún tiempo ni antes ni deapu~a, derivando su -

existencia de la apreciación de las circunstancias que el juez haga 

tomando en cuenta las pa.rtiCtJlaridades de cada caso. 

De acuerdo al artículo 172 las "••• (UNIO~S l!IREGULARES). No -

producen los efectos anteriormente reconocidos, la• uniones inesta

bles, plurales, asi cottWJ los que no reunen los rs¡uisitos preverú -

dos p:>r los art!culos 44 1 46 a SO del presente C6di90, aumue sean

estables y singulares". Aclarando.en su últitnO párrafo que:"••• -

Sin embargo, en este ÚltiJfto caso pueden ser invocados dichos efec -

tos por los convivientes, cuando ambos estuvieron de buena ffÍ y aún 
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por uno de .:11os, si s6lo hubo buena fé de su parte, pero no por el 

otro. Queda aiempre a salvo el derecho de 101 hijos". 

/\ decir del articulo quedan excluÍdas del beneficio las uniones 

inestables y plurales, pero ea posible su existencia aurque uno de

los dos actúe de mala frÍ, y el otro conviviente lo ignore y 1e e&t!, 

blezca una cOlalnidad de lecho e intereHa c:on cadcter estable y ~ 

blico, de donde la buena fé tambiln se reglamnta. Para el caso de

que varias mujeres demandaren la declaraci6n de la uni6n de hecho • 

de un hombre sol tero, existiendo pluralidad de cono1:bito de 'ste -

con aqu-'llas. 

R"9\1la tarnbi'n las unionea aucesivas y aaí lo prevé el articulo 

171 " ••• Cuando hay uniones libre• silllul ttneas dotadas de estabili

dad y singularidad, se pu"'1e detet11\inar el periodo de durac:i6n de -

cada una de ellas y atribu!rseles los efectos que lea correspondan". 

Sin embargo, parci que una un16n libre o de hecho se pueda dotar 

de legitimidad y !"eda pcoducir efectos silllilar.a al matrimonio, es 

necesario que reuna los requisitos establecidos para unirse en ma -

trltnonio, de acuerdo al '1rt!culo 172 ya señalado supra, de lo con -

trario la uni6n no producirá efecto alguno aurv.¡ue sea estdble y si.E: 

gular, en equiparación al matrimonio 

OUedan comprendldes dentro de lo -:,ue se entiende por unión li ·

bre cónyugal y de acuerdo al art!culo 160 :"••• Las formas prematri

moniales indlgenas como el "TArlrA~ACUº o "SERV!NACU 11 , las uniones -

de hecho de los aborígenes y otras mantenidas en los centros urba -



t76 

nos, industriales y rurales. Se tendr!n en cuenta loa usos y h&bi -

tos locales o reqionales siempre que no sean contrarios a la orga"! 

zaci6n esencial de la familia establecida por el presente Código o 

que no afecten de otra manera el orden público y lñS buenas costum-

bres''• 

De aqu! que ninguna un16n Ubre o de hecho, es igual aunque to -

das traten de revestir los re:¡ulsitos exigibles. pies al momento de 

su leg:itimaci6n producirán efectos diferentes, los .;:¡ue el juez de -

acuerdo a la particularidad de cada caso les d,:. 

En cuanto e. los deberes recíprocos que se deben, el articulo -

161 establece;" ••• La fidelidad, la asistencia y la cooperacl6n ••• 11
• 

Señalando ¡:osteriortnente que;r• ••• La infidelidad es causa que just!. 

fica la ruptura de la uni6n, a no ser que haya habido coha.bi tnción

despu¡s de conocida". 

El artlculo 169 prevé esta si tuoci6n al manifestar : "••. En ca

so de ruptura unilateral, el otro conviviente puede pedir inmediat!!. 

mente, la divisi6n de los bienes comunes y la entregu de la parte -

que le corresponde, y si no h"Y infidelidad u otra culpa grave de -

su pareja, puede obtener, careciendo de medios suficiente• par;¡ suE_ 

sistir, se le fije una pensi6n de asistencia para si¡'f en todo caso 

para los hijos que queden bajo su guarda". 

En cuanto al rl!gimen de bien~s de los concubinos, se dispone en 

el articulo 166 que;"••• Los bienes propios se administrar.!n y dis

pondrán libremente por el conviviente a quien pertenecen". 
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Aal, el articulo t64 aef\ala que :11 
••• Los bienes comunes se ada! 

nistrarán por uno y otro conviviente. Los gastos que realice uno de 

ellos y las obligaciones "¡Ue contraiga para la satiafacci6n de las

neceaidades reciprocas y de los hijos, obligan también al otro. Los 

actos de d11posici6n de loa bienes comunes as! como los contratos -

prl:stamo y otros que conceden el uso o goce de las cosas, requieren 

el consentimiento de arlbos conviviente&"• Aclarando el arUculo -

162 que!"••• Son bienes comunea de los convivientes y se dividen -

por igual entre ellos y sua herederos cuando la urú6n termina, los 

aiquil!ntea: 

a) Los adquiridos por el trabajo personal o el esfuerzo común, 

b) Los frutos que elloa producen, 

e) Los bienes adquiridos por permuta con otro bien común o por

compra con fondos commes, 

d) Los adquiridos p:>r el azar (casualidad) o la fortuna "• 

Dispone el articulo 163, que los bienes comunes Cj,Ue acabamos de 

enumernr! "••• se hallan afectados a la satisfacción de las necesid!?, 

des de los convivientes, ns! corno al mantenimiento y educaci6n de -

los hijos". Representa la aituaci6n que se prevé en el articulo t65 

y que dice!"••• si cual~uiera de los convivientes deja de hacer su

contribuci6n a los gustos recíprocos y al mantenimiento y educación 

de los hijos, el otro PJ~e pedir embargo y entrega de la petici6n

que le corresponda ". 
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tn caso de muerte, de acuerdo al articulo 168, el conviviente -

aupk-stite : •• ••• torna la mitad q-ue le corresponde en loa bienea co

IWll!S y la otra llli tad se distribuye entre los hijos .i loa hay. No 

habi~ndolos se estará o la• reglas del C6diqo Civil •n materia "!!. 

cesarla. En los bienes propios tiene particip-Jción el sobreviviente 

en igualdad de condiciones que cada uno de los hijos • En el caso -

de que exi•ta testamento, ae cumple en todo lo que .no sea contrario 

a lo enteriorn!nte preacrito". 

El dltirTP párrafo del articulo 169 dice que: 11 ••• Si la ruptura 

ae realiza con el prop6sito de vivir en matrj_monio o en unión libre 

con tercera persona, el conviviente abandonado puede oponerse al m.2. 

trilnonio y exiqir que previamente se provea a loa puntos anterior -

mente referidos. Salvo, en todos los casos, los arreglos precisos -

qua con 1ntervenci6n fiscal haqa el autor de la ruptura, sometiénd2_ 

se a la aprobac16n del juez. 

Además de los casos ya señalados in supra por los art!culos, 

1681 169 se contempla la di110luci6n de la uni6n libre c6nyugal por

el articulo 167, el que establece que ; "... La uni6n libre termina

por la nJ.Ute o por la volunt3d de uno de los convivientes .. salvo -

en eate último ca.so la respon1abilidad que pudiera aobrevenirle" .. 
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CONCLUSIONES 

t.- El concepto de concubinrtto como uni6n inferior tiene su or! 

gen en Roma con la Ley Julia de Adulteris. Dictada por Augusto en -

el año 9 d.c., y en el momento en que M instituye al matrimonio c.2 

110 la forma de unión c6nyugal monogámica reconocida moral y social

mente por todos. 

2.- El conc:ubinato d9 origen a la familia natural. 

3.- Una de las principales causas que dan origen al concubinato 

tradicional es la utúón religiosa efectuada principalmente en los -

grupos étnicos, corno forma de contraer matrimonio. 

4.- El concubinato ha retomado auge a consecuencia de la lilwr! 

ción femenina mal entendida. 

s.- Las e&tadisticas no son exact...,,s menos, trata~osc del estado 

civil de las personas, pues éste es confuso y pcrr lo tanto1 impreci

so saber el número de concubinatos que existen. 

6.- El concubinato no es una relación cónyugal licita o illcita 

. es ajur!dica, si tomamos en cuenta lo dispuesto por los artlculos -

1795 fracción UI y 1830 del C6digo Civil, es decir, ambos señalan

que es illcito!"••• el hecho que es contrario a las leyes de orden

público o a las buenas costumbres ••• ". Por su parte el Derecho Pe -

nal, estima que no toda relación fuera del matriatonlo es un delito, 

poc el hecho de ser una relaci6n sexual extramatrimonial, salvo que 

sea constitutiva de alguna de las figuras delictivas consignadas en 

el CÓdlgo Penal, no determinan la existencia de una infracción pe -

Odle 
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7.- El concubinato es un hecho jurldico, ai entendemos CCODO tal, 

todo acontecimiento natural o del hooibre capaz de producir efectoa

jur!dicos, esto es, crear, modificar o extinguir relaciones jurldi

cas, reconocidas muchas veces por el mislllD legislador y la juri•PI'!!, 

dencia. 

a.- El parentesco por afinidad y consanguinidad, no configuran 

un itaped!Mnto para otorgar validez al concubinato, esta om1si6n se 

contempla en el articulo 1635 del c6digo Civil y debe modificarse -

y contemplarse expresamente cono impedimentos. 

9.- La celebraci6n de contratos que entre concubinos ae efectúe 

es vAUda, a diferencia de lo que disponen los arUculos 174 y 175-

del CÓdigo Civil para los cónyuges, ples se exige la autorización -

judicial para que los consortes puedan contratar entre s!, salvo -

cuando el contrato sea el de mandato para pleitos y cobranzas o pa

ra actos de administraci6n. El concubinato no origina ninguna inca

pacidad siempre y cuando reuna lan características de existencia y 

validez que para todo contrato se requieren. 

10.- Existe otro tipo de concubinato, el esencialmente urbano. 

11.- Los concubinos pueden constituir patrimonio familiar, de -

acuerdo a lo que dispone el llrt!culo 371 que establece: "••• que se 

deberá comprobar la existencia de la familia tJ cuyo favor se va a -

constituir el patrimonio. La comprobaci6n de los v!nculos familia -

res se hará con las copias certificadas de las actas del registro -

civil ••• ". Es de interpretarse qui!! estas actas PJeden corresponder 

a la.s de nacilliento, siuipre que derueatren el parentesco, es decir, 

el reconocimiento efectuado por los padres, en favor de los hijoa. 

As! 1 el jefe de una familia natural e$tS en posibilidades de cona!:,!. 

tuir un patrimonio familiar para tus hijos y concubina. No sucedie,!! 
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do lo misrro cuando los concubinos carecen de hijos, pues no es pos! 

ble comprobar esa un16n con b:Ctas del registro civil. 

12.- El ~imen patrimonial de los concubinos en "l C&ligo Ci -

Vil para "l Distrito Federal, se pr..sume es el de separacicSn de bi_!; 

nes. 

13.- El tercero afectado puede reclamar el dinero que por con -

cepto de alimentos diÓ en préataroo al eoncubino, de acuerdo a los -

artlculos 302 y 322 del C6di90 Civil, que dis¡x>nen: Art. 302, "•••• 

Los canc:uhinos están obligados en igual forma a dar•e alimentos, si 

se satisfacen los requisitos señalados por el <lrt!culo 1635•••"• El 

Art,. 322, "••• cuando el deUdor al1-ntar1o no estuviere presente • 

o estándolo rehusare entregar lo necesario para los alimentos de -

los miembros de la familia con derecho a recibirlos se hará respon

sable de las deudas que estoa contraigan para cubrir esa exigencia, 

pero s6lo en la cuant!a estrictamente necesaria para ese objeto y -

siempre que no se trate de gQstos de lujo. 

14 .- Las diferentes disposiciones legales deberán de adoptar la 

rf!9Ulaci6n que el ccSdigo Civil tenga o haga sobre el concubinato -

adecuándolo a 1us necesidades con el fÍn de fi:icllitar la soluci6n a 

los problemas que se deriven de esta forma de uni6n y porque, es in

dispensable unificar los diferentes criterios que se sustent<1n. 

15.- Los concubinos siguen siéndolo aún registrada su unión, -

por lo tanto,es de grado inferior, al matrimonio civil. Aunque el -

articulo 168 del C&ligo Familiar de Hidalgo, señale lo contrario. 

16.- La LegislacicSn familiar de Hidalgo no presupone la exist".!! 

cia del concubina.to au'n cuando existan hijos. so'lcsmente si tienen -

cinco años de convivenciíl en común. Situaci6n que debe modificarse-
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y adoptar lo regulado al respecto por el c6c!igo Civil del Distrito.

Federal. 

17.- No existe la presunci6n de la paternidad en el CÓdigo Fa"'.! 

llar del Estado de Hidalgo, a diferencia del CÓdigo Civil del Dis -

trito Federal y deber!a .,doptarla. 

18.- El régimen 1>3trimonial de los coneubinos en el CÓdigo l'•m.! 
liar de Hidalgo, presupone la sociedad c6nyugal, situaci6n con la -

que no estoy de acuerdo, pues la relaci6n en si trae diferentes pr.2 

blem3S como p~r-l que ;-;dem.is se presum:i (salvo prueba en contrario)

la sociedad c6nyugal. 

19.- Los Códigos Fdmili~res de CUba y Bolivia, son un-:? fuente -

de infomAcihn amplia de tomar en cuent':!. para el momento en que se 

quiera regular el concubinato de forma especial. Tal es el c.J.so de

C6digo F<lmiliar de Bolivia que contempla la uni6n libre que se da -

entre los grupos &tnico& respetando sus costumbres y tradiciones. 
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PODER EJECUTIVO 

CONSEJO DE MINISTROS 

OSVALDO DORTICOS TORRADO, Prrmdente de l:o Rcpú· 
bllca de Cuba. 

liAGO SABER: Que el Consejo de Ministros ha acor
d:ido y yo he sancionado lo siguiente: 

POR CUANTO: La Igualdad de los ciudadanos, resul
tant~ de la abolición de la propiedad privada sobre los 
medios de producción y de la extinción de las clases y 
de todas las formas de la explotación de unos seres hu· 
manos por otros, es un principio báslco de_ la sociedad 
soclaUsta que construye nuestro pueblo, principio ·que debe 
plasmarse plena y expresamente en los prece·p_tos de nues· 
tra legislación. · · 

POR CUANTO: Aún subsisten e·n nuestro ·páls· con res
pecto a la familia, normas jurídicas del pascdo burgués, 
obsoletas "Y' contrariBll al principio de la 'igualdad, dlscri· 
mlnatorias de la muje1· y de los hijos. nacidos· tuera del 
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matrimonio; normas que deben ser swtltuidas por otra:i 
quu concuerden plenamente C'Jn el princivlo de la igualdad 
y con las realidades de nuestra sociedad socialliita en comi· 
nuo e Impetuoso avooce. 

POS CUANTO: El concepto socialista. sob1·e la familia 
parte de la consideración fundamental de que constituye 
una entidad en que están presentes e lntlmamente entre· 
lazados el interés social y el interés personal, puesto que, 
en tanto célula elemental de la sociedad, contribuye a su 
desarrollo y cumple importantes funciones en la forma· 
clón de las nuevas generaciones y, en cuanto centro de 
1·cllldo11es dt: la '"ida en comun de mujer y hombre. 
entre estos y sus Wjos y de todos con ~us parientes, 
.atisface llondos intereses humanos, afectivos y sociales, 
de la persona. 

POR CUANTO: El concepto expresado en el anterior 
Pur l:uunto y la Importancia que, a pal"tlr de el, coni.lcrc 
nuestl'a sociedad socrnlista a la ramilla, aconsujan que 
las normas juridlc:is re.13tivas a esta se consignen en 
tc,.;to separado de otras le¡;islacioncs y constituyan el 
Códi¡;o de Familia. 

POU CUANTO: La adopciün y la tutela son instltu· 
ciones que cumplen !unciones normal y gcnc1·ahncn~e 

corrc~pondicntes a la irunilla, es conveniente que las 
normas jurídicas relativas a las mismas constituyan par
te del ·Código de Familia, tanto mas cuanto c¡ue llls reln· 
ciones entre adoptantes y adoptados son semejantes a las 
c,.;istentes entre padres u bijos. 

POR CUAN'l'O: El proyecto de Código de Frunilia !uc 
elaborado, de acuerdo ~on !os presupuestos consignadoE 
en los Por Cuantos anteriorei;, por !ns Comisiones de Es· 
tudios Juridlcos y su Secret.'.lriado y sometido al exnmcn 
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individual de los Vlceprimeros ll-Uni.stros, Ministros. Jefes 
de Orir:ml3mos Centrales T otros funcionarios, lo~ cuales 
·1e hicieron las observaciones y su¡:erenclas que estimaron 
1Wrtlncntr.:<, los que rur.r<>n tnmadas en cuenta para el 
pcrlcccinnamiento del proyecto preparado. 

POR CUANTO: El Proyecto de Cód110 de Familia fue 
sometido a travcs de loa Comités de Defensa de la Revo
lución, la Central de Tr:i.bajadores de Cuba. la Federación 
de Mujeres Cubanas, la Asociación N'aclonal de A1rlcul
torcs l'~ue1ios, la Federaciún Estudinntll Universitaria 
de Cuba. la Federación de Estudiantes de la Enselianza Me
din y dh'ersos •m:nnismos ele! Estado y sociales a lo 
mús amplia discusión por todo el pueblo, que lo apro
bó, en su totalidad y precepto por precepto. por una ma
yoría suoerior ni nn\"entn y ocho por ciento de los par
ticipantes en las reuniones y asambleas convocadas al 
eiccto. 

POR CUANTO: No obstante la aprobación general, el 
Secretariado de las ComfsioncR de Estudios Juridicos exa
minó detenidamente todas y cada una de más de 4000 
ollservacic>nes prescnlndns a 121 de los 166 artfeulos del 
proyecto e lndependlcntemen te del número de los que 
votaron por ellas, acogió e Incorporó al texto del pro· 
yccto cuanta sugerencia consideró racional y úlil a los 
Cines de la legislación propue,ta. 

POR TANTO: En uso ele las Cacullades que le están 
conferidas, el Consejo de !\finistros resuelve dictar la 
si~1dcnte 

-i-
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LEY No. 1289 

CODIGO DE FAMILIA 

TITULO PRELIMINAR 

DE LOS OBJETIVOS DE ESTE CODIGO 

ARTICULO L-E'.ste Código regula jurídicamente las 
instituciones de Camilla: mntrlmonto, divorcio, relaciones 
paterno-filiales, obligación de dar alimentos, adopción y 
tutela, con los objetivos principn!es de contribuir: 

- nl fortalecimiento de la familia y de los vínculos de 
cariño, ayuda y respeto recíprocos entre sus Jnte· 
grente~; 

- al tortalecimiento del matrimonio legalmente forma
lizado o judicialmente reconocido, fundado en la 
absoluta Igualdad de· derechos de hombre y mujer; 

· - al más eficaz cumplimienfo por" lés pai:!res ·de sus 
obligaciones con respecto a lil protección, fo:-tnaci~n 
moral y educación de los hijos para que se desarro-

-9-
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!len plenamente en todos los aspectos y como dignos 
ciudadanos de la sociedad socialista; 

- a la plena realización del principio de la i¡rnaldnd de 
todos los hijos. 

TITULO 1 

DEL MATRI:\tONIO 

CAPITULO t 

DEL :llATR.11\IONIO F.N GENERAi. 

SECCION PRIMERA 

Dl!I :lla&rJmonlo '1 di! 'ª Cnn,Uluclhn 

ARTICULO 2.-El mntrim\'lnio es la unión voluntaria· 
mente conccrtnda de un hombre y una mujer con aptitud 
legal para ello. a fin de h:icer vida en común .. 

El matrimonio sólo producirá c!cclos lcgnlcs cuando 
se !ormalice o se wcono?.ca de acuerdo con las reglas 
establecidas en este Código, 

ARTICULO 3.-Eslan autorizados para. formalizar el 
matrimonio Ja hcwbra y el varón mayot·c:s tic 18 años 
de edad. En consecuencín, no estan autorizados para 
formalizar el matrimonio los m'?nores de 18 mios de 
edad .. 
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No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, excep
cionalmente, y por causas justificadas, los padres. u ·otros 
parientes en defecto de éstos o, en otro caso, el tribunal, 
podrán· otorgar ~ los menores de 18 míos la ~utorización 
para !om1allzm· el matrimonio, siempre que la hembra 
tenga, por lo menos, B años cumplidos y el varón 16 
uñas, tambit:n cumplidos. 

Esta autorización excepcional deben darln: 

!) El padre y la madre conjuntamente, o aquel de 
ellos que ejerza la pat>·la ¡¡atestad; 

21 lo.; ;,imelas maternn~ o paternos indistlntamcnle-,., a 
!alta de los padres, prefiriéndose a aquellos que con· 
vivan en el mismo domiclllo con el menor; 

31 el o los adoptantes, cuando el menor hubiese sido 
adoptado: 

4 > el tutor, si el menor estuviere sujeto a tutela; 

Sl el tribunal. si por razones contrarias a los princi· 
plos y normas de la sociedad socialista, se negaren 
a dur esta autori:i:aclón los antes relncionados. 

Eh este último caso, uno u otro de los interesados o 
un hermano o herm:ina mayor de edad. con la asistencia 
del !ISco.l, podra instar al tribunal regional popular com
petente pn1·a que otorgue la autorización requerida. El 
tribunal, sumarlamentc, oido el parecer de los interesa
dos y teniendo en cuenta el Interés social y el de los 
contrayentes, decidirá lo que proceda. · 

ARTICULO 4.-No podrán contraer matrimonio: 

l J los que cnrcclerea de· capacidad mental Plll'a atarear 
su consentimiento; 

-11-: 
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2.l los unidos en matrimonio. formalizado o· judicial
mente reconocido; 

3) las hembras menores de 14 años y los varones me· 
nores de UI años. 

ARTICULO 5.-No podrán contraer matrimonio entre 
si: 

1l los parientes en linea directa, ascendente y descen· 
dente; -r los hermanos de uno o doble vínculo; 

2) el adoptante y el adoptado:· 

3) el tutor y el tutelado; 

4) los que hubiesen sido condenados como autores, o 
como autor y cómplice de la muerte del cónyuge 
de cualquiera· de ellos. 

ARTICULO 6.-Extlnguido su matrimonio por cualquler 
causa, hombre y mujer quedan en aptitud de tonnnlizar 
nuevo matrimonio en cualquier tiempo posterior a dicha 
extinción. 

No obstante, a !in de facilitar la determinación de la 
paternidad. la mujer cuyo matrimonio se haya extinguido 
y se disponga a formalizar uno nuevo antes de transcurrir 
300 dlas de dicha extinción, deberá acreditar con cerll
flcado médico expedido por un centro asistencial estatal, 
si se halla o no en estado de ¡¡estación. 

Este . certificado. si es positivo, constituirá presunción de 
111 paternidad del cónyuge del matrimonio e.xttiiguldo. Con
tra esta pre.unción caben todas las pruebas admitidas 
en Derecho. 

Si la mujer ha dado a luz nntes de los 300 días men· 
clonados. no· será necetario, pal'a formalizar nuevo n-•.•• 
trlmonio. presentar dicho certiticado. 
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. por. conducto del Ministerio de Relaciones . Ex~etj9-
res, copia certií!cada del acta de formalización !lel 
matrimonio y el expediente instrnido, pnra su ins
cripción y archivo del expediente en el Registro del 
Estado Civil. 

:11 Zn los matrimonios formalizados conforme a los lll'· 

tlculos 12 y 13, el íuncionario que los haya autori
zado deber:i remitir, tan pronto sea posible, al Mi
nisterio de justicia, el acta original que a dicho ob
jeto se haya extendido. 

SECCION TERCERA 

Del l\latrlmonlo no Formallz3do 

ARTICULO 18.-La existencia de la unión matrimonial 
entre un hombre y una mujer con aptitud legal para con
traerla y que reúna los requisitos de singularidad y es
tabilidad, surtirá todos los efectos propios del matrimo
nio formalizado legalmente cuando fuere reconocida por 
tribunal competente. 

Cuando la unión matrimonial estable no fuere singular 
porque uno de los dos estaba unido en matrimonio ante
rior, el matrimonio surtirá plenos efectos legnles en ta
vor de la persona que hubiere · actuado de buena fe y 
de los bijas habidos de la unión. 

ARTICULO 19.-La !o~allzacl6n o el reconociriliento 
Judicial del matrimonio entre el hombre y la mujer uni
dos en la forma señalada en ci articulo que antecede, re
trotraerá sus efectos a la !echa de !nielada la unión, de 
acuerdo con lo manifestado por los cónyuges y testigos 
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en el acta de !ormallzac!ón del matrimonio o la declara
da en la sentencia judicial. 

ARTICULO 20.-La ejecutoria rec:i.ida en el proceso 90-

bre reconocimiento de la existencia dP. la unión matrl
. monial, será inscripta en el libro de la sección correspon
"1ente del Registro del Elitado Civil del domicilio conyugal 

SECCION CUARTA 

De la· Pruebr. del M:itrtmonlo 

ARTICULO 21.-Los matrimonios formalizados o los re
conocidos judicialmente se probarán con la certillcaci6n 
de su inscripción en el Registro del Ei;tado Civil. 

ARTICULO 22.-En cualquier proceso civil, penal o ad
ministrativo en que no puciiere probarse la existencia 
de la unión matrimonial conforme al articulo anterior, 
a los fines del proceso de que se trate, hará prueba de 
su existencia Ja posesión constante del estado conyi;.;;al 
unida a las actas de inscripción de nacimiento de los !..!
jos, si los hubiere, y con los efectos, en su caso, del ar
ticulo 13. 

ARTICULO 23.-El matrimonio !ormallz:ido en país ex
tranjero, donde estos actos no estuviesen sujetos a un re
gistre regular o auténtico, puede acreditarse por cualqute
ro de los medios de prueba admitidos en Derecho. 
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-Art. 157 .- (CONVERSION AL DIVORCIO). 
Transcurridos dos aftas desde que la sentencia _de se
paración quedó firme, puede convertirse en sentencia 
de divorcio a petición de cualquiera de Jos esposos. 
(Art. 129 C. ~ Familia). 

El juez, sin más trámite que el de fa notificación 
del utro cónyuge y la intervención fiscal, pronuncia-
rá la conversión al divorcio. · 

Las disposiciones de la' sentencia de· separación 
sobre la persona y los bienes de los esposos, así co
mo sobre la situación de los hijos, conservan su efec
to, salvas las mudificaciones que pudieran intrt>ducir~ 

•se respecto 11 pensiones y a la .guarda de ''~fitos últimos. 

TITULO V 

DE LAS UMONES CONYUGALES 
UBRES O DE HECHO 

Capítulo Unico 

DE LOS EFECTOS PERSONALES Y 
PATRIMONIALES DE LAS UNIONES LIBRES 

Art. (ÍSs.- (UNION CONYUGAL LIBRE). Se en
ti.ende habér unión conyugal libre o de hecho cuan-
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do el varón ·y la mujer, voluntariamente; constituyen 
hogar y hacen vida comlln en· forma estable y singu
lar, con la ct>ncurrencia de los requisitt>s establecidos 
por los artículos 44 y 46 al 50. (Art. 192. C. P. del Es
tado). 

Se apreciarán las circunstancias teniendo en con·. 
sideración las particularidades de cada caso . 

....... ;.: . 
Artt'1s9.J- (REGLA GENERAL). Las uniones con

yugiles~s o de hecho que sean estables y sin
gulares producen efectos similares al matrimonio, tan
to en las relaciones pers'Onales como patrimoniales de 
los convivientes, pueden aplicarse a dichas uniones 
las normas que regulan los efectos del matrimonio, en 
medida compatible con su naturaleza, sin perjuicio 
de las reglas particulares que s~ dan a continuación. 

Art. 160.- ( FORMAS PREMATRIMONIALES 
IÑDIGENAS Y OTRAS UNIONES DE HECHO). Que
dan comprendidas en las anteriores determinaciones · 
las formas prematrimoniales indígenas como :el "tan
tanacu" o "sirvinacu", las uniones de hecho de los 
aborígenes y otras mantenidas en los centros urba
nos, industriales y rurales. 

Se tendrá en cuenta los usos y hábitos locales o 
regionales siempre que no sean contrari'os a la orga
nización esencial de la familia establecida pt>r el pre
sente Código o que rm afecten de otra manera al 
orden pübilco y las buenas costumbres. 

Art. 161.- (DEBERES RECIPROCOS).. La fideli
dad, la asistencia y In cooperación son deberes recr
proccs de Jos convivientes. 

La infidelidt1.d es causa que justifica la ruptura 
de la :mión, a no ser que haya habido et>habilítación 
después de conocida. 
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La· asistencia y ·co'operación· proporcionadas por 
uno· de los convivientes. al otro, no se hallan sujetas· 
a- la· restitución ni retribudón alguna y se consideran 
deberes inherentes a la unión. 

Art. 162.- (BIENES COMUNES). Son bienes co
munes de l'Os convivientes y se· dividen por igual en
tre ellos o sus herederos cuando !:a unión termina, los 
ganados por el trabajo personal o el esfuerzo común 
y los frutds que los mismos producen, así como los bie
nes adquiridos por permuta C'On otro bien o p'Or com
pra con fondos comunes y los productos del azar o 
la fortuna. · 

Art. 163.- (CARGAS). Los bienes c'Omunes se 
hallan afectados a la satisfacción de las necesidades 

• de !os convivientes, así como al mantenimiento y edu
cación de los hijos, 

Art. 164.- (ADMINISTRACION Y DISPOSICION 
DE LOS BIENES COMUNES). Los bienes comunes se 
administran por uno y otro conviviente. Los gástos 
que realice uno de. ell'os. y las obligaciones que con
traiga para la sati~facción de las necesidades recípro
cas y de los hijos, óbligan también al otro. Los actos 
de disposición de los bienes comunes as! como los con
tratos de préstamo y otros que conceden el us'O o 
goce de las cosas, requieren el· consentimiento de am
bos convivientes. Pueden también aplicarse, a este 
respecto, las disposiciones sobre comunidad de • ga
n¡mciales. 

Art. 165.- (PRODUCTOS DEL TRABAJO). Los 
productos del trabajtl de cada uno se administran e 
invierten libremente; pero si cualquiera. de los convi
vientes deja de hacer su cQntribución a los gastos re-
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crprocos y al mantenimiento y éducación de los hijos, 
;ei otro puede pedir embargo y entrega directa de la 
potción que le corresponda. 

. ~· i&r.l- . (BIENES PROPIOS) .. Lt>s bienes pro- . 
pios se aem:inistran y disponen libremente por el ct>n
viviente l!- quien pertenecen. 

Art.. 167.- (FIN DE LA UNION). La unión con
yugal libre termina por la muerte o por voluntad de 
uno de los ·convivientes, salvo en este último caso la 
responsahílidad que pudiera sobrevenirle. 

Art. rí68l- (MUERTE). Si la unión termina por 
muerte ~o de los convivientes, el que st>brevi\·e 
toma la mitad que l~ corresponde en los bienes co
munes,. y la otra mitad se distribuyen ·entre los hijos, 
si los hay; pero no habiéndolos se estará a las reglas 
del Código Civil en materia sucesoria. (Libro 49 C. 
Civil). 

En los bienes prt)pios tiene participación el :;o
breviviente, en igualdad de condiciones que cada uno 
de los .hijos. 

El testamento,' si lo hay, se cumple en todo lo 
·que no sea contrario a lo anteriormente _prescrito. 

Los beneficios y seguros sociales se rigen por 
las normas éspeciales de la: materia. 

Art~ (RUPTURA UNILATERAL). En caso 
de ruptu\.;'eft:íilateral, el otro conviviente puede pedir 
irunediatamente, la división de los bienes comunes y 
la entrega dt! la par):e que le corresponde, y si n'O hay 
infidelidad u titra culpa grave de su parte, puede obte
ner, careciendo de medios suficientes para subsistir, se 
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le fije una pensión de asistencia para si y en todo caso 
para los hijos que queden bajo su guarda. 

En particular si la ruptura se realiza con el pro
pósito de contraer alcance con tercera persona, el con" 
viviente abandl:mado puede oponerse al matrimonio 
y exigir que previamente se· provea a los puntos ante
riormente referidos. Salvo,· en.,.todos los casos, los arre
glos precisos que con intervención fiscal haga el autor 
de ¡a raptura, sometiéndl:>los a la aprobación del juez. 

Art. 170.- (PARTICIPACION DE LOS CONVI
VIENTES). La participación de cada conviviente o de 
quienes lo representan, se hace efectiva sobre el sal
do liquido, después de pagadas las deudas y satisfe
chas las cargas comunes. 

Si no alcanzan lbs bienes comunes, quedan afec-
tados los bienes propios. · 

Artl 17J.l.-. (UNIONES SUCESIVAS). Cuando 
hay \IDidneS libres sucesivas, dotadas de estabilidad y 
síngu!aripad, se puede determinar el periodo. de du
ración de cada una de ellas y atribuírseles los efectos 
que les corresponden. 

ª~(UNIONES IRREGULARES). No.pro
duce~~l~~s anteriormente reconocidos, las unio; 
nes inestables, plurales, · asf como los que nb reúnen 
los requisitos prevenidos por los artículos 44 y 46 al 50 
del presente Código, aunque sean estables y singulares. 

Sin embargo en este liltimo caso pueden ser in
vocados dichos efectos por los convivientes, cuando 
ambbs estuvieron de buena fe, y aun por uno de ellos, 
si sólo hubo buena fe de su parte, pero no por el otro. 

Queda siempre a salvo·el derecho de los hijos. 
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Nota: 

Siento no haber integrado a la presente tesis toda la infonoa -

c16n que obtuve del C6c1igo Flll21l1ar de Bolivia, pues 1u embajada -

1610 ten!a un C6digo FaJlliliar a 1u d1opos1ci6n y miuo que se • -

proporciono unicamente para con.ultarlo ahi, por lo que ofreeco mis 

d111CUlpas. 
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